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    Prólogo


    Las personas tienden a dejarse llevar por primeras impresiones. Muchas veces al conocer a alguien, su aspecto, sus primeras palabras para con nosotros, sus actitudes, definen nuestra relación. 


    Pero, ¿cómo juzgar un libro por su portada? Eso es algo inaudito, es rehusar la oportunidad de que alguien te sorprenda, es dejarse llevar por un momento, por un instante… ¿Y si te equivocas? ¿Y si todo lo que crees saber, desaparece en un segundo?


    Durante toda mi vida, fui víctima de las impresiones, la mayoría equivocadas, de quién soy o quién creen que soy. Al presentarme y decir mi nombre, enseguida la gente relaciona a mi familia conmigo, y no podríamos ser más diferentes. O, al saber mi profesión, se hacen una imagen errónea de mí, de mi moral, de mis valores. O tal vez, me conozcas en otro ámbito, algo más… oscuro, por así decirlo, y te imagines que soy una bestia sin sentimientos, que solo busca placer a cualquier precio. Bueno… no es así. Este soy yo, al desnudo, yo por completo. Abriendo mi alma y mi corazón a una dulce mujer que conquistó mi ser y me enseñó que es posible amar con pasión, desear con el corazón y entregarse con el alma. 


    Pero ¿Qué significa la entrega para un practicante de BDSM?


    Esa es quizás la pregunta que más me hicieron. Bien, es algo difícil de explicar e intenso de sentir. Y posiblemente, no todas las personas, podrían hacerlo. 


    Cuando un sumiso entrega por completo su voluntad a un Dominante, no se trata solamente de que use su cuerpo como él desee, lo cuide, ame y proteja; sino también es una de las más bellas demostraciones de confianza.


    Si tienes algo que te pertenece solo a ti, y te gustara tanto que podrías pasar horas con él y cada segundo fuera tan apreciado y valioso que te llenara de felicidad ¿no querrías compartirlo con alguien más? y si lo cedes sigue siendo tuyo ¿verdad?


    Pongamos un ejemplo sencillo. Tienes un libro que amas, disfrutas y quieres que alguien más tenga la fortuna de leerlo. Lo prestas, pero sigue siendo tuyo. Eventualmente volverá a ti. 


    Lo mismo pasa en el BDSM, puedes prestar a tu compañero de juego, porque te pertenece y estás tan seguro de que es así, que los celos y la inseguridad no tienen cabida. Es una demostración de amor, confianza y plena seguridad. 


    Espero que ahora puedan comprender por qué la entrega de Sam, es tan importante para mí. Y ojalá cuando termines de escuchar mi parte de la historia, puedas vislumbrarlo.


    ¿Te animas a conocerme mejor?


    Dorian Archibald. 


    


    


    


  



  
    “Quien ama no tiene miedo de perder. 


    El verdadero amor es un acto de entrega total.”


     


    Anónimo


    





  



  

    
Entrega


    —Estás muy disperso, Dorian. Necesitas concentrarte o patearé tu trasero —advirtió mi mejor amigo y rival Luke.


    —Tengo la cabeza en otro lado —me disculpé, tomé el fierro ocho, un Lofter y me dispuse a pegarle a la pelota para acercarla al cuarto hoyo. 


    Llevábamos toda la mañana del sábado jugando golf, un hábito que retomamos a mi regreso de Londres. Desde muy jóvenes, nos apasionamos por este deporte, y antes de que me marchara jugábamos cada fin de semana. Era una de las pocas actividades que me permitían evadirme de todo, la clave era no pensar demasiado. Pero hoy me estaba costando bastante dejar mi mente fuera de todo.


    —Déjame adivinar, tu mente está a unos cuántos kilómetros de aquí, más precisamente en una cafetería del Upper donde una tal Sam se encuentra —conjeturó y por supuesto acertó completamente.


    —No puedo dejar de pensar en que me estoy apresurando, tengo miedo de que todo salga mal y la pierda —aclaré para despejar sus dudas, y de inmediato la pelota voló por los aires. Ambos observamos en silencio su recorrido, hasta que nuestras miradas se cruzaron.


    —No creo que te estés precipitando, no la apuraste jamás, es su decisión. Ella misma te lo pidió —recalcó mientras nos dirigíamos al carrito de golf para emprender el camino hasta el próximo green. 


    —Lo sé, pero aún así. Su entrega suele desconcertarme demasiado. Jamás me dice que no a nada, y temo que lo haga porque está enamorada de mí y no porqué así lo sienta.


    —Estás siendo injusto, nadie que no sienta la sumisión podría hacer lo que nosotros, Dorian, lo sabes. Y sí, Sam está enamorada de ti, de eso no hay dudas, pero estás cuestionando su esencia. 


    —Esencia que descubrió conmigo, porque yo la llevé a conocer nuestro mundo, Luke. Ella no estaba en esto antes de mí.


    —De acuerdo, tú le mostraste que hay más de una forma de amar, pero no podría haber continuado el camino si no lo sintiera en su interior. No seas tan pedante, no eres para tanto. No todo es por ti.


    —Espero que tengas razón —dije para concluir nuestra conversación, por mi bien, esperaba que no se equivoque.


    Luego de terminar nuestro partido, nos dirigimos al restaurante del complejo a almorzar y continuamos la charla por otros aspectos; hablamos de trabajo, de Chase y Blake. Nos despedimos en la puerta del Douglaston Golf Course, me subí a mi auto y recogí a Sam de su trabajo. Ni bien llegué a la cafetería, pude verla charlando con su amiga July de forma despreocupada mientras reía sin tapujos. Me quedé como un bobo observándola, y es que esa dulce niña había trastocado mi vida como un huracán.


    Cuando decidí regresar a NY, no estaba en ninguno de mis planes conocer a alguien, y mucho menos comenzar una relación, pero Samantha se cruzó en mi camino, y desde aquella tímida sonrisa que me regaló la primera vez que nos conocimos, ya no tuve ninguna alternativa. Por mi propia salud mental, necesitaba conocerla y ya luego de eso, estaba más que claro, que no habría fuerza en el mundo capaz de separarme de ella. Su frescura, sencillez, encanto y dulzura me conquistaron de inmediato. Aún recuerdo el pánico que sentí la primera vez que le mostré quién era yo y lo que quería de ella. El miedo a perderla  me paralizó; pero, una vez más, ella me demostró que estaba subestimándola, lo que incrementó mi interés por ella. Y aquí estamos unos meses después, no concibo mi realidad sin ella, y tengo miedo de perderla a cada rato. ¿Cuándo me convertí en tremendo idiota inseguro? 


    —Buenas tardes, señoritas —saludé a ambas ni bien crucé la puerta del local. Ellas sonrieron y de inmediato Sam recogió sus cosas y rodeó la barra que nos separaba, apoyó sus pequeñas y delicadas manos en mi torso y los latidos de mi corazón se dispararon; era lo que sucedía cada vez que la tocaba.


    —Hola, precioso —dijo divertida y estirándose para alcanzar mis labios. Colaboré, porque soy presa de ella. La tomé por la cintura con un brazo, atrayendo su cuerpo al mío y besé sus deliciosos labios hasta que la escuché jadear.


    —Hola, pequeña, te eché de menos —aseguré apenas separándome de su boca. Sus ojos de miel me miraron con dulzura y esbozó una deslumbrante sonrisa—. ¿Lista para irnos?


    —Más que lista. Adiós, July, buen fin de semana. —Se despidió de su amiga mientras la tomaba de la mano y la guiaba hasta el auto.


    Cuando me senté tras el volante, ella ya estaba buscando algo de música. Había llegado a sospechar que no podía vivir sin alguna nota musical que la rodee. Conectó su Iphone al estéreo y el armonioso violín de Lindsey Stirling comenzó su encanto.


    —¿Ganaste? —preguntó divertida, girando su cuerpo en mi dirección para poder verme mientras viajábamos. 


    —Por supuesto pequeña. Le di una paliza a Luke.


    —Bien, me alegro —contestó riendo y mordiéndose el labio inferior. 


    —¿Qué tal tu día?


    —Tranquilo, lo que tiene un sábado en el Upper East Side. 


    —¿Cuándo dejarás ese trabajo, Sam? Sabes que no quiero que desperdicies tu tiempo allí. Te lo he dicho ciento de veces, yo puedo encargarme de ti, solo quiero que te dediques a la música.


    —Y yo te lo vuelvo a agradecer, pero no voy a dejar que me mantengas, ni siquiera tú, amor.


    —Podría obligarte… —La reté divertido. Ella me miró como si no pudiera creer lo que acababa de escuchar. Estreché mis ojos y la miré de forma intensa y, a los pocos segundos, conseguí la reacción que buscaba. Ella bajó la mirada y se achicó en el asiento. Sonreí satisfecho.


    —No, no lo harías.


    —Pero podría…


    —Lo sé. Pero no lo harás.


    —¿Ah, no?


    —No. ¿Y sabes por qué?


    —Ilumíname.


    —Porque me quieres y respetas mis decisiones.


    —Buen punto, pequeña —afirmé con una sonrisa.


    Cuando llegamos a mi apartamento y cruzamos la puerta del ascensor, ya no aguanté su cercanía con las manos quietas. Lucía preciosa con su vestido invernal y medias negras. Apoyé una de mis manos sobre su plano vientre y empujé su pequeño cuerpo hasta una de las paredes laterales. Sus ojos me miraron desafiantes y llenos de deseo, entrecerré los míos y en un movimiento casi imperceptible tomé sus muñecas y las junté a su espalda con una de mis manos. La otra sujetó su cabello por la nuca y me apoderé de su boca en un beso salvaje y necesitado. Algo dentro suyo conseguía calmar la fiera que había en mí, la tenía a raja tabla. Mi cuerpo se amoldó al suyo y sentí como mi erección comenzaba a crecer raudamente. Ella emitió un jadeo entre mis labios y se estremeció. Nos perdimos en ese momento juntos, hasta que el ascensor se detuvo en mi piso y la solté a regañadientes. Me alejé de ella como si no me costara nada, aunque por dentro todo mi cuerpo clamaba por el suyo. Sam me miró como si me hubiera crecido una nueva cabeza, sonrió de lado y la invité a salir con un gesto de la mano.


    —¿Estás bien, pequeña? —pregunté con una mueca de supremacía en mi rostro.


    —Y-yo… sí, creo que sí —dijo mientras acomodaba su ropa y me siguía. 


    Ni bien giré la llave de la cerradura, tiré de su mano y la ingresé rápidamente al apartamento. No le di tiempo a nada más.


    —Quítate la ropa y espérame en la sala —ordené al tiempo que desaparecía por el ala privada hasta mi dormitorio. 


    Me quité la chaqueta, el sweater de lana gris, los zapatos y medias. Solo me quedé con la camiseta de escote en V en negro y el vaquero oscuro. Recogí algunas cosas que utilizaría esa tarde y volví a paso lento hacia la sala. Tomé el mando a distancia y la música de John Legend en All of Me inundó la habitación. 


    Sonreí al ver a Sam en la posición de espera, completamente desnuda, excepto por el collar de entrenamiento, y absolutamente quieta, aunque su cuerpo temblaba levemente de anticipación. Di una vuelta a su alrededor mientras acariciaba su piel con un flogger corto de pelo largo y suave, que le hacía cosquillas. Tomé su cola de caballo y su cabeza se inclinó hacia atrás. Me acuchillé detrás suyo y susurré en su oído.


    —Absolutamente hermosa, mi pequeña… —Y ella respondió con un jadeo.


    Mi mano buscó su trasero y deposité un poco de vaselina en su entrada. Sin dejar de estimularla, introduje un expansor anal de goma; una vez dentro suyo, comencé a inflarlo lentamente, haciendo que todo su interior cediera de a poco. Su gemido no se hizo esperar en cuanto alcancé el punto que quería. Entonces, tomando sus manos, las llevé hacia su espalda y cerré ambas abrazaderas a sus muñecas, lo uní al collar de entrenamiento y luego al de sus manos. De esa manera, si ella tiraba, solo conseguiría un ligero tirón de su cabeza. Acaricié su cabello al acercarme a su rostro, tomé su mentón con una de mis manos y lamí sus labios. Sus ojos estaban vidriosos y sus pupilas dilatadas. Adoraba verla así, tan deseosa y entregada a mí. Mordí su labio inferior y le coloqué una máscara de cuero con un cierre en la boca. Recorrí su cuerpo con la vista, sus pezones estaban duros y parados, su pecho subía y bajaba velozmente y vi como intentaba contener el deseo de cerrar las piernas en busca de algún roce; sonreí ante su gesto. Pellizqué duramente una de sus puntas y la aprisioné hasta que ella se retorció bajo mis dedos. Recién entonces cerré una pinza de dientes en él; repetí la acción con su otro pezón.


    —Si quieres decir tu palabra de seguridad, chasquea los dedos en tu espalda y me detengo. ¿Lo comprendes, Samantha? —pregunté con seriedad, nada era más importante para mí como su seguridad y conformidad en todo. Jamás le haría daño y no quería que pasara por una mala experiencia. Ella asintió frenéticamete. Sabía muy bien que estaba al borde de su propio límite. Todo esto la excitaba demasiado. 


    Al principio, cuando sesionábamos, podía sentir su miedo latente, luego ver cómo la excitación se abría paso, hasta que la sorpresa y el placer se hacían presentes. Ahora, solo veía la suave paz de la entrega absoluta en sus ojos. Y eso me asustaba como nada en el mundo. Temía hacerle daño de alguna forma, no físicamente, porque nada de lo que hacíamos podría dañarla, me preocupaba más su integridad mental. No quería que se convirtiera en una esclava sin personalidad y dispuesta a hacer cualquier cosa que le exigiera. No quería perder a mi dulce e inocente Sam.


    Me agaché frente a ella y la observé; me quedaría horas mirándola, lucía tan… fascinante. Levanté mi mano derecha y con la yema de mis dedos acaricié su rostro lentamente, luego su largo cuello, sus clavículas y la separación de sus pequeños pechos. Su respiración se detuvo y yo mordí mis labios sin poder evitarlo, el tirón en mi entrepierna era casi insoportable. Estaba ansioso por poseerla. Me acerqué aún más a ella y soplé sobre su tenso pezón y noté como ella dejaba escapar el aire que retenía; luego di pequeños azotes con mi húmeda lengua. Su cuerpo se estremeció de inmediato. Mis dedos continuaron su camino por su vientre hasta su sexo, húmedo y ansioso por mis atenciones.


    De inmediato, cerré los ojos y me dejé llevar por las sensaciones que me producía mi pequeña Sam. Recorrí su entrepierna con movimientos suaves y lentos. Su cuerpo se curvó hacia atrás y tiró de sus amarres, haciendo que su cabeza acompañara el movimiento y su respiración se entrecortara. Recogí un pequeño vibrador en forma de mariposa entre mis dedos y lo acerqué a su punto de placer. Todo su cuerpo se tensó al contacto. Mi irregular respiración se hizo protagonista y clavé mis dientes en la piel expuesta de su cuello sin poder evitarlo. Era muy consciente de que estaba reteniendo el inminente orgasmo, pero no se dejaría ir sin mi consentimiento. Cuando noté los músculos de su vientre contraerse, retiré el pequeño artilúgio y al momento su cuerpo se aflojó. Introduje dos dedos en su interior y me succionó rápidamente, su calidez quemaba cada parte de mi cuerpo y volví al acecho. Sentí como la vibración la traspasaba y ya no pude evitar estar dentro suyo.


    —Puedes dejarte ir ahora, Samantha… —susurré en su oído y tiré suavemente del lóbulo de su oreja, mientras todo su cuerpo temblaba y luego se relajaba. 


    Salí de su interior y apagué la mariposa vibradora. Me puse de pie y abrí el cierre de su máscara y guié mi miembro a su suave boca. Ella me tomó entusiasmada, lamió toda mi extensión y, sujetando su cabeza por el cabello, marqué su movimiento. Me pierdí una y otra vez en lo más profundo de su cavidad, hasta que sentí las arcadas que mi tamaño le provocaba. A punto de dejarme ir, salí desesperado. Cerré la cremallera y la volví a hundir en el silencio. La giré bruscamente desde los brazos y apoyé su torso sobre la madera del piso, su trasero quedó en pompas. Saqué con cuidado el expansor de él y mi sexo tomó el lugar sin ningún problema. Mis embestidas fueron duras y rápidas. No podría contener mucho más mi orgasmo. Por lo que estimulé su clítoris con mi mano libre, la otra se cirnió a sus amarres para evitar que su cuerpo se golpeara con los brutales movimientos de mi pelvis, hasta que el orgasmo nos alcanzó a ambos a la vez. 


    Cuando recobré la regularidad de mi respiración, comencé a liberarla, primero sus manos, luego quité su máscara y ella de inmediato se giró y se abrazó a mí, besó mis labios con devoción y mis brazos rodearon su pequeño cuerpo que aún temblaba producto de la adrenalina. La tomé entre ellos y la llevé hasta el baño, la dejé sentada en la bañera y comencé a llenarla. Luego, ambos nos metimos. Sam recostó su espalda en mi pecho y le di un suave masaje en sus hombros. Pude sentir el momento en que liberaba toda la tensión del día, me encantaba encargarme de ella una vez finalizábamos un encuentro. 


    —¿Cómo está tu mano, Sam? 


    —Mucho mejor, los ejercicios dan resultado, ya no me duele para nada y no la siento tiesa al momento de tocar.


    —Eso es genial. ¿Ya elegiste la pieza que vas a interpretar en Año Nuevo?


    —No me decido. ¿Quieres escuchar las opciones?


    —Me encantaría, pequeña.


    —Bien, luego tocaré para ti, cariño.


    —¿Desnuda?


    —Lo que mi Señor quiera…


    —Buena chica —felicité y besé su nuca.


    —Blake nos invitó a cenar el martes a su casa —me avisó mientras acariciaba mi pierna derecha.


    —Perfecto, te recojeré en Julliard y vamos juntos.


    —Genial. ¿Esta noche quieres ir a “Temptation”?


    —La verdad, preferiría quedarme en casa, estoy algo cansado.


    —Me parece una gran idea.


    Al salir del baño, como ella prometió, tocó para mí, desnuda, con el chelo entre sus piernas. Jamás fui testigo de algo más sensual que verla perderse en la música, completamente abandonada a la melodía, a las sensaciones, con ese gesto de placer que solo lo he visto en su rostro cuando la tomo. Interpretó dos canciones conocidas, pero con su estilo particular. Finalmente, se decidió por una de ellas, pero no quiso decirme cuál era. 


    —Es una sorpresa, amor —advirtió entre risas.


    Pasamos el resto de la tarde mirando unas películas, una elegida por ella, romántica por supuesto, y una por mí, de acción. Un perfecto plan, adoraba tener a mi mujercita entre mis brazos. 


    El domingo fuimos a almorzar con su madre y Elle a su casa cerca del mediodía. Como siempre, ellas me recibieron maravillosamente bien. Y disfrutamos de una exquisita comida casera, spaguettis al pesto fue lo elegido por Grace, que por suerte se encontraba con muy buen aspecto. Luego del postre y la entretenida charla, me marché.


    —Te veo mañana, pequeña —me despedí en la puerta de su apartamento.


    —Te veo en el café para tu dosis diaria —bromeó colgada de mi cuello y lamiendo mis labios.


    —Cuento las horas —mordí su labio inferior y luego nos perdimos por unos minutos en un pasional beso. 


    No pasé por mi casa, sino que fui directo a casa de mis padres. La noche anterior, mi cuñada me pidió que cenara con ellos, me negué ya que me encontraba con Samantha y no estaba dispuesto a hacerla pasar por la innecesaria tortura de conocer a mis padres. Pero quedé en que pasaba el día de hoy. Me detuve en una tienda de niños y compré un cuento para mi sobrina. Al llegar al elegante edificio del Upper East Side —en donde me crié–, Sasha, el portero, me recibió alegremente.


    —Buenos días, señor Dorian.


    —Buenos días, Sasha. ¿Cómo te encuentras?


    —Muy bien, señor. Espero que usted también.


    —Excelente.


    La música clásica del ascensor me recordó a Sam y le envié un mensaje de Whatsapp.


    Yo: Ya te extraño, esto vamos a tener que solucionarlo pronto, pequeña.


    Sam: Y yo a ti… regresa ;)


    Yo: Me encuentro de camino al matadero. Si salgo con vida, quizás pase por lo que me pertence luego.


    Sam: ¿Cena con tu familia?


    Yo: ¿Cómo adivinas?


    Sam: Te amo, trata de disfrutarlo <3


    Yo: Lo intentaré.


    Las puertas se abrieron en el último piso y yo respiré profundo antes de cruzar el umbral, preparándome mentalmente para la interminable discusión con ellos. Al entrar al apartamento, el olor a flores me invadió; era algo abusivo y me retorció el estómago. A lo lejos, escuché unos pasos acercarse rápidamente hasta mí y al segundo vi un pequeño cuerpo enfundado en blanco y rosa. Abrió sus bracitos y se abalanzó contra mi cuerpo. La recogí en el aire, di un par de vueltas sobre mis pies y sus carcajadas llenaron mi alma. 


    —Hola, princesa del tío. ¿Cuánto creciste esta semana? —pregunté divertido. Cada vez que la veía, jugábamos a adivinar cuánto medía, por supuesto que los números no solían variar tanto, pero adoraba ver su sonrisa al hacerlo.


    —No sé, tío. ¿Me mides?


    —Claro, preciosa. Ten, esto es para ti. —Le ofrecí el regalo y ella con una deslumbrante sonrisa razgó el envoltorio. Cuando vio el cuento, dejó escapar un grito de alegría, se aferró a mi cuello y depositó un tierno beso en mi mejilla. Aún no sabía leer, apenas tenía poco más de cuatro años, pero le encantaban los cuentos y prestaba mucha atención a quien quisiera leérselos, mientras sus curiosos ojos se abrían de par en par ante las imágenes.


    —¡Gracias, tío! Este no lo tengo, ¿me lo lees luego?


    —Por supuesto, princesa. —La seguí, al tiempo que tironeaba de mi mano hasta su habitación, escaleras arriba. Nos acercamos al armario y la medí contra la puerta del lado interno, marqué medio centímetro más arriba del de la última vez y ambos sonreímos encantados. 


    En ese momento, escuché la voz de mi cuñada a mis espaldas.


    —Hola, Dorian. No te escuché llegar —dijo apoyada en el umbral de la puerta del dormitorio de su hija. 


    —Hola, Kara. Acabo de llegar y me raptaron —me excusé, mientras me acercaba a darle un beso en la mejilla. Debía reconocer que era hermosa; cuando Brody la conoció en la universidad quedó absolutamente enamorado de ella y no era para menos, tenía un rostro de muñeca, pómulos altos, labios tentadores, ojos cautivadoramente azules, cabello rubio con rizos y una figura despampanante. Pero yo jamás podría haberme involucrado con alguien como Kara, su frialdad, soberbia y aires de reina hacían que nuestra relación pendiera de un hilo. 


    —Te ves bien, cuñado —agregó con su tono ligeramente despectivo, sabía que no era a propósito, era solo su habitual forma de hablar a los demás, como si fuera superior y uno debiera agradecer su atención. 


    —Gracias, tú también, va… como siempre.


    En ese momento, la pequeña a mi espalda se trepó de un salto y se aferró de mis hombros para que la cargara como si fuera un caballo. Obedecí sonriente y bajamos hasta la sala jugando entre risas. Kara nos precedió sin siquiera mostrar una leve sonrisa. Mi madre estaba al teléfono con alguien y me dedicó un saludo con la mano libre mientras continuaba su conversación, ajena a todos. Mi padre se encontraba sentado en su sillón individual con el periódico entre las manos. Lo cerró al oirnos llegar y lo apoyó sobre su regazo. Le regaló una tiesa sonrisa a la pequeña Isabel y un asentimiento a mí. Todo su lado izquierdo se encontraba entumecido luego del ACV que sufrió meses atrás. Aún así, no perdía el porte de hombre de temer que llevó toda su vida, la severidad de sus ojos no daban paso a ningún tipo de lástima por su prematuro deterioro. Y la rectitud de su boca no daba derecho a réplica alguna. 


    Cuando yo era un niño, le temía mucho. Mi hermano y yo siempre estábamos en alerta, nada escapaba a la vista del Juez; era tan severo que me la pasaba castigado por cualquier cosa. Brody siempre fue mucho más tranquilo y condescendiente que yo, por lo que fue su preferido desde muy pequeños. Al llegar la adolescencia, todo empeoró y me rebelé ante él y sus interminables y estrictas reglas. Me parecían absurdas y, con la lógica siempre de mi lado, y la gran habilidad para persuadir a los demás que siempre tuve, objetaba cada una de sus reprimendas. 


    Era cierto que me metía en muchos problemas, pero generalmente se veían envueltos en la enorme incapacidad que siempre tuve por aguantar las injusticias, por lo que salía en defensa de cuanto desgraciado me encontraba, lo conociera o no. Y de alguna forma, pagaba los platos rotos. Por ese entonces, íbamos a una escuela privada por la que mi padre pagaba una buena cantidad de dinero, y constantemente lo llamaban para quejarse de mi comportamiento; hasta que, cansados de que no obedeciera, me expulsaron y tuve que terminar la preparatoria en un colegio público, una tremenda vergüenza para la familia Archibald.


    Al comenzar la universidad, encontré una satisfactoria independencia al mudarme a los dormitorios de Yale. Ochenta millas de distancia con mis padres fueron la gloria. Brody ya se encontraba allí estudiando leyes también. Así que, al poco tiempo, nos mudamos juntos a un pequeño apartamento en el campus. Siempre fuimos muy buenos amigos a pesar de nuestras notorias diferencias de carácter. Pero el tiempo que estuvimos viviendo juntos en Yale, ayudó a afianzar nuestra amistad. Luke, que era mi mejor amigo desde la infancia, se encontraba lejos, estudiando en Dartmouth, por lo que Brody se convirtió no solo en mi modelo a seguir, sino en uno de mis mejores amigos. 


    Cuando mi hermano mayor terminó la carrera, volvió al seno familiar, compró un apartamento en Chelsea, se mudó con Kara y comenzó a trabajar en el bufet que era de mi padre antes de convertirse en Juez de la Suprema Corte de Justicia. Al poco tiempo, se casaron y entonces llegó Isabel. Yo, al terminar la carrera dos años después que él, también volví a Manhattan, pero puse una buena distancia entre mis padres y yo. Renté un pequeño apartamento en Soho, el mismo que un tiempo después compré y en el que vivo actualmente. Y comencé a trabajar por mi cuenta, lo que no le hizo mucha gracia a mi padre, que se sintió traicionado. Discutimos, como de costumbre, y me reprochó que era un mal agradecido y que deshonraba el buen nombre de los Archibald. Así que perdimos contacto, solo veía a mi hermano de vez en cuando. No me costó mucho hacerme reconocido como un buen abogado penal y me convertí en el socio más joven de mi firma. 


    Pero la muerte repentina de Brody sacudió mi vida. Aún recuerdo el sonar apabullante de mi móvil. La insistencia me distrajo y dejé a mi acompañante para tomar la llamada. Cuando un joven médico me avisó que me llamaban por un accidente de mi hermano, la sangre se me heló en las venas. El resto de los días los recuerdo como si fueran muy lejanos. La llegada al hospital, ver a Kara desmoronarse en mis brazos, mi madre convertida en estatua de sal, inmóvil, fría y con rostro desencajado, el rostro de mi padre envejeció diez años en un parpadeo y sus hombros se encogieron en torno a su cabeza. Luego el funeral, el entierro, la falta de oxígeno a mi alrededor... Me sentí atrapado, asfixiado, y hui. Pedí el traslado a las oficinas de Londres y rehice mi vida a un océano de distancia. 


    Por un tiempo, las cosas marcharon bien, me amoldé de inmediato al estilo de trabajo inglés, aunque solo trabajaba para los habitantes norteamericanos en el Reino Unido. Allí conocí a Victoria, coincidimos en un pub un viernes por la noche mientras yo me despejaba de mis interminables horas de trabajo, ya que era lo único que me alejaba de la pérdida. Congeniamos de inmediato, era una morena hermosa, de largos cabellos negros, ojos verdes, labios voluptuosos y curvas temerarias. Su mirada me dijo que había algo más, algo oculto en su interior. Le invité una copa y estuvimos conversando hasta el amanecer mientras recorríamos las frías calles de Kensington. Al poco tiempo, la introduje en mi estilo de vida y le presenté el BDSM. Como lo había supuesto, ese brillo especial en sus ojos me dijo que no me equivocaba. Era una sumisa en toda regla. La mejor que tuve hasta que conocí a Sam. Me enamoré de ella e intentamos tener una relación basada en la confianza. Mezclábamos ambos mundos, nuestra relación amorosa con la de dominación. Pero unos años después, cuando ya vivíamos juntos y pensábamos en compartir un futuro a largo plazo, volví a casa temprano de una reunión de trabajo que tenía en Bath y la encontré teniendo sexo, cien por ciento vainilla con un amigo nuestro en la cocina de la casa que compartíamos. Ella rompió todo lo que había entre nosotros, quebró mi confianza y nos separamos. Por algún tiempo, insisitió en volver, se disculpó mil veces, pero cuando algo tan básico como la confianza se quiebra en una pareja, nada puede volver a ser lo que era. Así que simplemente la olvidé y ahogué mis penas entre las piernas de otras mujeres sumisas. Nada de relaciones que no fueran estrictamente D/s. 


    Al año siguiente, mi padre sufrió el accidente cerebro vascular y decidí volver. No podría vivir con la culpa de que muriera y yo me encontrara lejos, tampoco me parecía justo que mi madre tuviera que lidiar con todo sola, así que dejé todo atrás y comencé una vez más. Esta vez, en la ciudad que me vio nacer. Y, aunque las cosas no mejoraron nunca entre mis padres y yo, y Russel sigue echándome en cara que me desentiendo de los asuntos familiares al no hacerme cargo del bufete Archibald, y mi madre no me perdona que haya sido yo quien quedó vivo de los dos, sé que este es el lugar en donde debo estar. Por suerte, la vida me regaló a Sam…


    —Hola, juez —saludé a mi padre dándole una palmada en el hombro mientras bajaba a Isabel de mi espalda y me dirigía al bar de la estancia por un trago; me serví un whisky doble—. ¿Quieres un trago? —Le pregunté a mi padre y él asintió. Preparé su bebida, un coñac, y se lo alcancé mientras me acomodaba en el sofá de enfrente.


    —Hola, hijo —me saludó mi madre uniéndose a nosotros—. ¿Cómo te encuentras?


    —Muy bien, gracias. ¿Tú?


    —Con los nervios de punta con la nueva presentación en sociedad de las jovencitas de la Liga Américana. 


    —Todo un dolor de cabeza, imagino —ironicé.


    —Para alguno de nosotros, es importante, Dorian —me reclamó sin ningún atisbo de simpatía.


    —Lo sé. Lo siento.


    —Ahora eres condescendiente —argumentó mi padre con dificultad.


    —Mejor me callo —dije al fin y di un gran trago a mi bebida.


    La cena fue una tortura, la conversación era tirante y todos nos sentíamos incómodos, todos menos Isabel, que reía despreocupada y me hacía gestos mientras su madre no la miraba, yo reía cómplice de sus ocurrencias.


    Me despedí de ella leyéndole el cuento que le había traído de regalo, una vez que se durmió. Le dije adiós a mis padres, que se encontraban en la sala familiar, cada uno inmerso en su lectura. Kara me acompañó hasta la puerta.


    —Otra hermosa velada en familia ¿no? —me soltó irónicamente y con una diculpa en su mirada.


    —No te preocupes, nada ha cambiado en más de treinta años. Te veo luego. —Le di un beso en la mejilla y, agotado por el tiempo en familia, me dirigí directo a mi casa. Ni bien dejé las cosas, me metí en la ducha. Luego del baño, me coloqué un pantalón de pijama y me metí a la cama. Recogí el teléfono y llamé a la única persona que podía hacer que mi noche mejorara. Al tercer timbre, su voz me recibió.


    —Hola, amor. ¿Qué tan mal estuvo? —preguntó de inmediato.


    —Un calvario… —respondí mientras dejaba escapar un largo suspiro—. Te echo de menos, Sam.


    —Y yo a ti… 


    —Debemos arreglar esto, pequeña, no quiero dormir alejado de ti ni un día más.


    —¿Qué tienes en mente, Dorian?


    —Quiero que te mudes conmigo de inmediato.


    ***


    Desde que le propuse a Sam vivir juntos, las cosas estaban algo raras. Sabía que mi pedido sonó más a imposición que a invitación, y era que no podía evitarlo. Ella me pertenecía y siempre tomaba lo que era mío. Entendía perfectamente que le preocupara la situación de Grace, como bien me había explicado, pero no se quedaba sola, estaba Elle a su lado y también podíamos conseguir ayuda profesional, alguien que se encargara de sus necesidades, como expuse. Una vez más, mi lógica no tenía objeción. Así que decidimos hacer la mudanza ese fin de semana. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que hice algo así, y la verdad es que me asustaba un poco volver a compartir mi vida, mi intimidad, con alguien más. Pero también sabía que Samantha no era Victoria. Con esa idea en la cabeza, me marché a trabajar, era lunes por la mañana y la oficina estaba muy ajetreada. Teníamos más casos de los que podíamos manejar, pero como les había dicho un millón de veces a mis empleados, no quería que nadie que necesitara ayuda, no la recibiera. Los únicos casos que nos redituaban dinero los manejaba Mía; de algún lado debía sacar el dinero de sus sueldos. El resto, lo hacíamos a Ad honorem. La idea de tener este bufete, era que pudiera ayudar a aquellos que realmente lo necesitaban, y era inaudita la cantidad de gente que nos buscaba. 


    —Señor Archibald su cita de las 10am acaba de llegar. —Me avisó mi secretaria por el intercomunicador.


    —Hazlo pasar —respondí al tiempo que me levantaba de la silla y me cerraba el saco. 


    Una mujer de cabellos grises, y que hacía un enorme esfuerzo por mantenerse derecha, entró en mi despacho, acompañada de Janet, mi secretaria.


    —Soy Dorian Archibald, un placer conocerla —anuncié mientras ofrecía mi mano a la mujer.


    —Señor Archibald, muchas gracias por recibirme. Mi nombre es Rita Moroñez.


    —Tome asiento, señora Moroñez. ¿Puedo ofrecerle algo de beber?


    —Por favor, llámeme Rita. Un vaso de agua estaría bien —dijo con una sonrisa a Janet.


    —Muy bien, Rita, cuénteme en qué puedo ayudarla.


    —No sería solo a mí, sino a todos mis vecinos. Nuestro arrendador, Pancho Quinteros, quiere echarnos a la calle como si nada. —En ese momento, Janet, con el vaso de agua, interrumpió la explicación. La señora Rita bebió un trago y continuó—. Hace una semana, regresé a casa de la iglesia y me encontré un papel pegado a la puerta que decía “desalojo inminente” y nos daba veinticuatro horas para sacar nuestras cosas. Vivimos en uno de los bloques sur de Queens.


    —¿Trajo el papel con usted? —pregunté muy interesado, estas cosas eran muy comunes en los bloques de Queens, de donde era Rita. 


    —Sí, aquí tiene. —Me tomé unos segundos para leer el aviso. No había explicación alguna, ni legal, ni ilegal. Lo que ese hombre hacía no tenía ninguna coherencia, pero por supuesto se aprovechó de esta pobre gente.


    —¿Esto le llegó a todos los habitantes del bloque?


    —Así es, algunos se fueron ya, otros, los más jóvenes y temerarios se quedaron. Dicen que no van a marcharse. 


    —Hacen bien, el desalojo no es legal y no tienen por qué abandonar sus hogares. 


    —El problema, señor Archibald, es que Pancho es un hombre difícil; me temo que la gente que se quedó podría resultar lastimada si no hace lo que pide. Él y sus matones no andan con juegos. 


    —No se preocupe por eso, Rita, nos ocuparemos de inmediato. —dije mientras continuaba tomando notas. Debería pedirle a Scott que investigara al sujeto ese de inmediato.


    —Entonces ¿nos ayudará? —preguntó esperanzada.


    —Por supuesto que sí.


    —Pero no podemos pagarle mucho…


    —Quédese tranquila, Rita. No les cobraremos nada. 


    —Dios lo bendiga, hijo mío. Esto es lo único que tengo, ahora me estoy quedando con una vieja amiga, pero si pierdo mi casa, quedaré en la calle.


    —Eso no sucederá, se lo prometo —recalqué para tranquilizarla, ella. Tomó un pañuelo de su bolso y se secó las lágrimas. Parecía una señora muy dulce y bastante sufrida—. Mi secretaria le tomará unos datos, así puedo contactarla cuando lo necesite ¿de acuerdo?


    —Por supuesto —llamé a Janet y le di las instrucciones.


    —Acompáñeme, señora Moroñez —ofreció mi secretaria.


    —Gracias, señor Archibald, que Dios se lo pague, lo que hace es muy bueno. —Me dijo la mujer mientras me estrechaba la mano con dulzura. Nos despedimos.


    —Scott, ven a mi oficina —llamé a mi amigo y moví el cuello de un lado al otro; a pesar de ser solo lunes, sentía un enorme cansancio. Estas últimas semanas habían sido un completo caos y la tensión comenzaba a pasarme factura.


    —¿Qué sucede, Dorian? —saludó él entrando a mi despacho.


    —Siéntate, tenemos trabajo que hacer. —Me tomó un buen rato ponerlo al tanto de la situación de Rita, pero finalmente decidimos cómo proseguir y se retiró. 


    Cuando llegó el mediodía, recibí la enorme sorpresa de que mi cuñada estaba aquí y me invitó a almorzar. Cosa que me extrañó muchísimo, ayer mismo la había visto y no me dijo nada. Decidí llevarla al restaurant donde solía almorzar y que quedaba frente a la oficina. Mientras tomábamos un té frío, hablamos de cosas sin importancia, y para cuando llegó la comida, dejé las formas. Necesitaba saber qué estaba tramando.


    —Bien, Kara, dime qué es lo que te trae por aquí.


    —Nunca fuiste muy paciente, Dorian… una de las tantas diferencias con mi Brody.


    —No se trata de paciencia, sino de que me gustan las cosas claras y saber las intenciones de los demás.


    —No puedes controlar todo lo que te rodea.


    —¿Quieres apostar?


    —No tienes remedio, Dorian… —dijo entre risas. Tomó una larga respiración y entonces dejó su cubierto sobre el plato y se puso muy seria—. Conocí a alguien.


    —¿Sí? —Estaba más asombrado que escandalizado, ella es una hermosa y joven mujer. Obviamente, no iba a pasar su vida como una triste viuda. 


    —Sí. Su nombre es Adam, es un buen hombre, nos llevamos bien. —Continuó sonrojada. Imaginé que esa conversación era incómoda para ambos. 


    —Bueno, Kara. Me alegro por ti.


    —¿En serio? —preguntó claramente sorprendida.


    —Por supuesto, mujer. No esperaba que te quedaras sola toda tu vida, aún eres muy joven, tienes la vida por delante, la muerte de Brody no puede determinar el resto de tu vida, y sé que mi hermano no hubiera querido eso.


    —Vaya, Dorian… gracias. Me preocupaba mucho tu reacción. No es que no ame más a tu hermano, Brody siempre será el amor de mi vida y el padre de mi hija. Con él pasé los mejores años de mi vida y siempre pensé que íbamos a envejecer juntos… pero la vida no lo quiso así.


    —Lo sé. ¿Ya conoce a Isa?


    —No, no. Claro que no. Recién estamos conociéndonos, solo quería que lo supieras. 


    —¿Lo conozco?


    —Sí, es Adam Kleer.


    —¿El mejor amigo de Brody? —Ahora sí había conseguido sorprenderme.


    —Sí, el mismo. Nos hicimos muy unidos luego del… accidente. Y bueno…


    —Una cosa llevo a otra… entiendo. ¿Mi madre lo sabe?


    —No, ninguno de los dos, solo tú.


    —Debes decírselo antes de que lo descubra. 


    —Lo sé, pero temo que me saque de sus vidas si se lo cuento. Parece tener la absurda esperanza de que Brody volverá…


    —¿Hablamos de mi madre?


    —Sí, Dorian. No sabes lo que es… la casa parece un mausoleo de Brody. Siempre que se abre la puerta, ellos se sobresaltan, como si aún esperaran que él apareciera.


    Lo que decía mi cuñada me alarmó y sorprendió en partes iguales. Pensaba que ya habían aceptado la muerte de mi hermano, pero al parecer me equivocaba. Quizás debería olvidar mis diferencias con ellos, y tratar de pasar más tiempo en su compañía, interesarme más por sus vidas.


    —Vaya, lo entiendo. Si quieres mi ayuda para decírselos, ahí estaré, Kara. Sabes que siempre serás parte de la familia, incluso si vuelves a formar una diferente.


    —Gracias, Dorian. Eso significa mucho para mí.


    Cuando nos despedimos, por primera vez desde la muerte de Brody, sentí una extraña unión con mi cuñada. Otra vez volvía a ser una joven de su edad, sin esa pose fría y fingida de mujer fatal. El resto de la tarde lo aproveché para poder adelantar algunos casos que tenía para ver. Y me decidí por poner a Ryan al frente de un tema coorporativo que teníamos, resultó que una gran corporación de bienes raíces quería adueñarse de un asilo para personas discapacitadas en el Bronx. Cuando llegó la hora, me marché de la oficina para Julliard en busca de Sam. 


    Como había llegado temprano, me quedé en el auto, aguardando por ella. Encendí el estéreo y disfruté de Miles Davis en silencio. Recosté mi cabeza en el respaldo del asiento de cuero, cerré los ojos y casi sin querer comencé a recordar a mi hermano.


    Desde que eramos pequeños, Brody siempre fue muy protector conmigo. Deshoyendo las advertencias de mi madre, siempre se robaba algo de la cocina o de su propio plato y me lo llevaba a escondidas a mi cuarto, cuando estaba castigado y sin cena. Siempre actuaba de abogado defensor cuando el Juez me retaba por mi comportamiento. Aún recuerdo cuando se escabullía en mi cama a la noche y me decía que algún día mi personalidad me metería en muchos problemas, pero que no me preocupara porque él estaría ahí para ayudarme. Un escalofrío me recorrió la espalda. Desde el fatídico accidente donde él murió, no me había permitido recordarlo, extrañarlo. La verdad es que me hacía mucha falta, él siempre fue la voz de la razón en mi cabeza. Y con los últimos acontecimientos, tanto lo de Kara como lo de Sam, realmente me vendría bien su consejo. Y también estaba Isabel, cuánta falta le haría a esa niña, su padre era alguien extraordinario, nadie jamás podría cumplir su rol mejor que él mismo. Y ella ni siquiera lo recordaba. Y ahora entraba en la ecuación Adam, el mejor amigo de Brody, que se había hecho cargo del cuidado de Kara, y bien que tomó ventaja de eso. Pero no podía culparlo, suponía que sus intenciones eran buenas y que solo intentaba honrar la memoria de su amigo y, en el camino, terminó rendido ante el encanto de Kara. Sería mejor que intentara hablar con él. 


    El suave golpeteo en el vidrio de mi ventanilla me trajo de regreso a la realidad, no pude evitar sonreír cuando vi los brillantes ojos avellana de Sam mirarme con tanto amor y ¿devoción? 


    —Hola, pequeña —dije bajando el cristal. Ella apoyó sus brazos en él y metió su pequeño torso dentro, me dejó un suave y cálido beso en los labios antes de sonreír y correr a ocupar su lugar a mi lado.


    —Hola, cielo. ¿Cómo estuvo tu día?


    —Muy difícil. Necesito relajarme un rato.


    —Sé exactamente cómo puedes lograrlo.


    —Tú mandas, pequeña. Dime ¿dónde vamos?


    —A tu casa, pero antes pararemos en alguna tienda.


    —De acuerdo. —Hice lo que me pidió. Me hizo esperar en el auto mientras ella bajó en la tienda, volvió a los pocos minutos cargando una bolsa de compras. 


    Ni bien subimos al ascensor, aflojé mi corbata y me dejé caer sobre la pared del cubículo.


    —Vaya, Dorian, en serio necesitas bajar un poco el ritmo, está claro que tu cabeza va a estallar como sigas así.


    —Lo sé, pequeña, pero ahora mismo no puedo hacerlo.


    Entramos al departamento, encendí las luces y bajé un poco la intensidad, tenía una jaqueca de mil demonios. Me saqué el saco y me serví una vaso de whisky y me dejé caer sobre el sofá. Ella tomó el mando a distancia del estéreo y puso música suave, clásica, por supuesto, y se puso a trabajar en la cocina.


    —Yo cocinaré hoy para ti —advirtió con una sonrisa pícara.


    —¿Segura? —pregunté con temor, la cocina no era una de sus habilidades.


    —No te preocupes, no morirás en el intento… creo.


    La dejé hacer. Cuando me terminé el trago, me dirigí hasta la habitación, no sin antes pasar cerca de ella y dejarle un beso en el cuello, corrí su largo cabello y besé su nuca mientras la abrazaba con una mano por la cintura. Luego, seguí mi camino, me quité la ropa de trabajo y me metí a la ducha. Dejé que el agua se llevara mis preocupaciones, y mis músculos abandonaran la tensión. Al terminar, me puse un pantalón de ejercicio negro y una remera negra. Descalzo y con el cabello aún húmedo, volví a la sala. Sam revolvía algo sobre la estufa y olía maravillosamente bien. La miré con una sonrisa y me senté en el taburete frente a ella. 


    —Te ves tan sexy así… —dijo mordiendo su labio inferior.


    —Así que te gusta lo que ves ¿eh?


    —Muchísimo. 


    —A mí también me gusta el paisaje. 


    —Bueno, vas a tener que acostumbrarte, después de todo en unos días viviremos juntos. ¿Sigues estando de acuerdo con eso?


    —Por supuesto, pequeña. Nada me haría más feliz.


    —Bien, porque lo estuve pensando y tienes razón. Es hora de que viva mi vida. Hablaré con Elle y le diré que me voy. Pensé que podríamos convertir a la señora Patterson en la asistente de mamá. ¿Qué opinas?


    —Me parece una idea excelente, Sam. 


    —Me alegro, a mí también. 


    —¿Qué más estuviste pensando?


    —¿A qué te refieres?


    —Tu trabajo, pequeña. Lo hablamos muchas veces.


    —Y muchas veces te he dicho que no dejaré que me mantengas. Me gusta trabajar.


    —Bien, búscate otro empleo, Samantha. Si no quieres trabajar conmigo puedo buscarte lugar con algún amigo.


    —Dorian por favor…


    —Hablo en serio, Sam. ¿Qué tal con Britt?


    —Ni siquiera sé a qué se dedica ella.


    —Algo en internet, pero podría llamarla y ver si tiene algún lugar para ti.


    —De acuerdo, pero solo eso. Y si tiene, haré una entrevista como todo mundo y ya veremos.


    —Tenemos un trato, señorita Clark.


    —Bien, señor Archibald. Es usted muy buen negociador.


    —Entre otras cosas, pequeña.


    —Oh… lo sé.


    Cenamos un exquisito chile, luego disfrutamos de una película juntos; llegamos a un acuerdo y terminamos viendo “Los Miserables”. Más tarde en la cama, tuvimos sexo, pero nada BDSM, solo sexo.  ¿O será que acaso hicimos el amor?


    Si me preguntan cuál es la diferencia, para mí no existe. Jamás entendí eso de hacer el amor, para mí el sexo es sexo. Hay tantas formas de practicarlo como personas en la tierra. Estoy de acuerdo que no es lo mismo el sexo casual y anónimo que tener sexo con tu pareja. Pero yo a Samantha siempre la amé de la misma manera. Con juguetes o sin ellos. Su cuerpo para mí es una especie de templo a adorar. Me encanta sentir su piel contra la mía, el calor de su intimidad, la dulzura de sus manos en mi cuerpo, la desesperación de sus labios en los míos, y el exquisito fruto de su orgasmo. Eso jamás cambió, desde un principio fue así, incluso cuando no era más que D/s. 


    ***


    Luego de desayunar juntos en la cafetería donde trabajaba Sam, me marché a la oficina y comenzamos a trabajar en el caso del desalojo. Por suerte, Scott era muy bueno en lo que hacía y de inmediato consiguió algo de información. El tal Quinteros era todo un delincuente, como bien me había advertido Rita, sus negocios turbios y malas compañías lo precedían. Estaba involucrado en varias estafas a sus inquilinos. Y no era la primera vez que hacía algo como esto, pero la diferencia era que era la primera vez que esa gente tenía un bufete importante detrás, alguien que los defendiera a ellos y a sus intereses. Comencé a redactar una intimación, pidiendo que se les permitiera volver a sus hogares a sus respectivos dueños, hasta que se esclareciera la causa legal del desalojo, y le pedí a mi secretaria que la enviara de forma urgente. Pasé el día metido dentro de esas cuatro paredes, atendiendo llamados de asesoría gratuita, y poniendo en marcha otras causas. Estaba claro que necesitábamos aunque fuese a una persona más para que nos ayudara. Por supuesto, pensé primero en Sam, pero ya conocía su respuesta. Así que le pedí a Janet que pusiera un anuncio en el periódico para encontrar a algún estudiante de derecho dispuesto a atender las llamadas de la línea de asesoría. Antes de terminar mi jornada, recibí un mensaje en mi móvil.


    Luke: Nos vemos en un rato, tú traes el vino.


    Yo: ¿Tinto o blanco?


    Luke: Tinto.


    Yo: Ahí estaremos.


    Cuando dio la hora, tomé mis cosas y fui en busca de Sam; antes pasé por una licolería y compré un buen vino Cabernet. 


    —Hola, cielo —saludó mi chica ni bien se montó al carro.


    —Hola, pequeña. ¿Cómo te encuentras?


    —Muy bien, estoy trabajando en una partitura y el señor Kenbrich me felicitó, dijo que era una excelente compositora.


    —Estoy seguro de que lo eres, pequeña. Estoy muy orgulloso de ti.


    —¿Recuerdas que tenemos la cena en casa de Blake, verdad?


    —Por supuesto, hace un rato hablé con Luke.


    —Bien, tengo muchas ganas de ver a mi amiga. 


    Unos minutos después, llegamos a casa de nuestros amigos en Tribeca. Aproveché el viaje de ascenso para besar como correspondía a Sam. Estaba ansioso por probar sus labios. Y no pude evitar que mis manos viajaran directo a su delicioso trasero, ella jadeó en mi boca y sus mejillas se encendieron. La solté y caminamos hasta la puerta, golpeamos y, un muy sonriente Luke, abrió la puerta mientras Chase se escabullía entre sus piernas. 


    —Vaya, Sam. ¿A qué se debe ese rubor? ¿Acaso fuiste una mala chica ahí dentro? —dijo mi suspicaz amigo, no se le escapaba detalle de nada. 


    —Para nada, Luke. Buenas noches —respondió tímida mientras alzaba en brazos al pequeño que pedía su atención.


    —¿Qué hay, hermano? —saludé con una palmada, algo más fuerte de lo necesaria.


    —Todo tranquilo. ¿Y tú? —respondió mientras se frotaba exageradamente el hombro y se hacía a un lado para que ingresaramos.


    —También, un día provechoso.


    —Mejor así.


    —¡Bienvenidos, chicos! —saludó Blake, llevaba un precioso vestido color coral y encima un delantal que decía “Sexy Chef”—. Pónganse cómodos. Cariño, sírveles algo de beber. La cena estará en unos momentos.


    —¿Necesitas ayuda, Blake? —preguntó Sam, cuando consiguió despegar sus labios de los sonrosados mofletes de mi ahijado.


    —No te preocupes, Sam. Tú relajate, yo me ocupo —dijo, desapareciendo hacia la cocina.


    —¿Ya no te acuerdas de mí? —me quejé con Chase mientras lo tomaba en brazos.


    —Titito —dijo de forma graciosa mientras le hacía cosquillas y reía ruidosamente. No puedo evitarlo, me encantan los niños. 


    Bebimos unas copas y nos pusimos al tanto de nuestros trabajos. Luke había comenzado a hacer trabajo caritativo en una clínica de Queens, donde atendía a niños con problemas cardíacos congénitos que no tenían seguro. Y eso lo tenía muy feliz. Mi amigo a veces podía ser un pesado, pero tenía un enorme corazón, detrás de esa cara de sinvergüenza. Cuando Blake anunció que la cena estaba lista, nos dirigimos al comedor. Luke se excusó para acostar a Chase y se nos unió un minuto después. 


    La cena fue muy divertida, los cuatro nos llevábamos muy bien, y siempre que estábamos juntos reinaba la buena charla, las risas y bromas. Luke no desaprovechaba ni una sola oportunidad de hacer sonrojar a Samantha, y Blake lo regañaba por eso. Cuando terminamos, fuimos al salón a tomar el postre y unos cafés y, al poco rato, nuestras mujeres desaparecieron; siempre hacían lo mismo, podían pasar horas hablando y no nos querían husmeando. 


    —¿Más tranquilo? —preguntó Luke una vez que estuvimos solos.


    —¿Dices por lo de Sam?


    —Sí, Dorian. ¿Por qué más?


    —No mucho, sigo teniendo mis reservas, pero trato de dejarlo fluir.


    —Deberías hablar con ella y así sacarte las dudas.


    —Lo que a ti te interesa es estar con Sam, por eso lo dices —bromeé.


    —No, hermano. Admito que me parece hermosa e intrigante y eso lo sabes. Jamás lo oculté. Pero aquí no tengo segundas intenciones, Dorian. No quiero que hagas algo estúpido y, sobre todo, no quiero que ella salga lastimada. 


    —Lo sé, amigo. Lo sé.


    —Si tienes algo de razón en sospechar que su entrega es solo para darte gusto, todo podría salir mal y no me gustaría que perdieras a Sam. Hacía mucho tiempo que no te veía tan feliz.


    —Para ser sincero, esa es la parte que más me asusta. Quizás lo mejor sea aplazar la sesión privada. 


    —Si eso sientes, adelante, por supuesto que lo entenderemos. Pero insisto, debes hablar con ella. ¿A qué le temes, Dorian?


    —A tener razón. 


    —¿Qué pasa si la tienes?


    —Entonces tendría que terminar todo. No podría soportar saber que lo hace para estar conmigo y no por elección.


    —Estar contigo también es su elección.


    —Sí, pero hacer algo que no disfrute por complacerme… eso es distinto.


    —En eso tienes razón, aunque no creo que no lo disfrute. Vamos, tú lo sabes mejor que nadie. 


    —Sé que goza, pero seamos sinceros, Luke, ¿conoces muchas mujeres que no lo hagan, incluso si no son sumisas?


    —Buen punto.


    Nos despedimos de ellos y Sam me pidió que la llevara a su casa; su madre no se había sentido muy bien últimamente y estaba preocupada por ella. Cuando llegamos, encontramos a Elle mirando algo en la televisión. Me quedé con ella mientras Sam visitaba a su madre en la habitación.


    —Entonces… te la llevas ¿verdad? —dijo muy seria, apagando la tv y poniendo su atención en mí.


    —Le pedí que viva conmigo, sí.


    —Lo sé, me dijo.


    —¿Qué opinas?


    —Estoy feliz por ustedes, Dorian. Sé que cuidarás de mi hermana. Y si no lo haces, te encontraré.


    —Sé que lo harás, Elle. Pero no tienes de qué preocuparte.


    —Lo sé, eres un buen hombre y eso me deja tranquila. Por mi madre no te preocupes, entre la señora Patterson y yo nos haremos cargo.


    —Por supuesto que yo me haré cargo de su sueldo, no te preocupes por eso.


    —No es necesario, Dorian, no es tu responsabilidad, pero te lo agradezco.


    —No fue una sugerencia, Elle. 


    —¿Siempre eres tan mandón?


    —Sí.


    —Pobre Sam… —dijo riendo.


    —¿Qué hay de ti? No estás saliendo con nadie. También tienes derecho a hacer tu vida.


    —Oh, cuñado. Créeme, no quieres entrar en ese terreno.


    —Entendido —respondí con una sonrisa.


    Un rato después, Sam y yo nos marchamos a casa. Durante el viaje, estuvo muy callada, con la mirada perdida en la ventanilla. Cuando nos acostamos, no pude seguir evitando preguntarle qué estaba pasando.


    —Vamos, suéltalo, pequeña. ¿Qué te tiene tan preocupada? —interrogué mientras acariciaba su cabello y espalda. Estaba parcialmente acostada encima de mí.


    —Es mi madre…


    —¿Te preocupa lo que pase cuando te mudes aquí?


    —No, no es eso. Ya hablé con Elle.


    —Lo sé, estuvimos charlando.


    —Creo que está peor, Dorian, la veo muy desmejorada ultimamente, cada vez son menos los días que se encuentra bien.


    —Quizás deberíamos buscar otro especialista. ¿Por qué no hablamos con Luke y le pedimos que nos recomiende a alguien?


    —Sí, eso mismo estaba pensando.


    —De acuerdo, llámalo. O si quieres lo hago yo.


    —No, está bien, yo puedo hacerlo. Sino hablaré con Blake.


    —Creo que Luke podría ser más provechoso en ese sentido. Es un cirujano prestigioso, sin demerecer a Blake.


    —Tienes razón, mañana lo llamaré.


    —Bien, pequeña. Cualquier cosa, me avisas.


    ***


    A mitad de semana recibimos la inesperada visita de Quinteros. Apareció en la oficina acompañado de dos enormes gorilas. Estaba claro que su intención era intimidar y no hablar. Janet, temblando, me avisó de su presencia. Lo hice pasar de inmediato, y los dos hombres lo siguieron.


    —Señor Quinteros —saludé sin inmutarme—, ¿necesita de la compañía para dialogar conmigo?


    —Así que tú eres Dorian Archibald. Esperaba algo mejor, pero bueno…


    —Tome asiento. ¿Le ofrezco algo de tomar?


    —Seguro tienes algún buen whisky ahí.


    —Por supuesto. —Serví un vaso y se lo entregué, hice de cuenta que los otros tipos no estaban en la habitación. Para que vieran que no me intimidaban en lo más mínimo.


    —Muy bueno, caro… —dijo luego de probarlo. Me apoyé en el borde del escritorio, justo frente a él, y crucé ambos brazos en mi pecho—. Dime, Dorian, ¿por qué mierda metes las narices en mis asuntos?


    —¿Sus asuntos? Quizás no entendió mi intimación. Represento a sus inquilinos. 


    —¿A todos? —preguntó mirando hacia arriba, justo como yo pretendía.


    —No por el momento, solo a Rita, pero lo haré. No tenga dudas.


    —¿Qué ganas tú con esto?


    —Absolutamente nada, solo hacer justicia, razón por la que soy abogado.


    —Deberías encargarte de tus cosas, tienes un hermoso despacho, está claro que no te va mal…


    —Es una buena observación.


    —Volveremos a vernos. Gracias por el whisky —dijo mientras se ponía de pie y me entregaba el vaso vacío.


    —Debe devolverles sus hogares a esa gente de inmediato.


    —No debo hacer nada.


    —Si no lo hace por la buenas, conseguiré una orden judicial. El desalojo no es legal, créame, le conviene hacerlo.


    —Y a ti te conviene buscarte otro caso de caridad y dejar mis asuntos en paz.


    —¿Sino?


    —Estoy seguro de que no querrás que yo meta mis narices en tus asuntos, para eso de estar más equilibrados…


    —¿Me está amenzando, señor Quinteros?


    —Jamás me atrevería a hacerlo. Hasta pronto, Dorian. —Se despidió sin mirar atrás.


    Scott entró un segundo después con cara de pocos amigos y, sin cerrar la puerta, se apoyó en el marco y miró fijamente hasta que salieron de la oficina por completo.


    —¿Qué fue eso? —preguntó inquieto.


    —¿Nervioso? —bromeé, nunca lo había visto tan a la defensiva.


    —Dorian…


    —No te preocupes, es un simple matón. Consigue una orden judicial para que los inquilinos vuelvan a sus hogares. Habla con el Juez Johnson, dile que es urgente.


    —De acuerdo. ¿Quieres que tome alguna otra medida?


    —¿Cómo qué? —inquirí intrigado.


    —No sé, algunos guardias de seguridad.


    —Por favor… —anuncié haciendo un gesto, desestimando su comentario, y volví a mi sillón.


    El resto de la semana no tuvimos novedades. El juez había emitido la orden judicial el viernes y Scott se la envió a Quinteros.


    ***


    El sábado no fuimos a jugar al golf. Sam y yo pasamos la mayor parte de la mañana juntando y guardando sus cosas para mudarlas a mi departamento. Grace estaba sentada en el sillón, no se veía nada bien; por suerte, Sam logró hablar con Luke, quien consiguió que uno de los mejores especialistas en enfermedades genéticas la viera. En menos de una semana, debíamos llevarla a su cita. Cuando todo estuvo listo, Elle nos ayudó a cargar las cosas al auto. Nos despedimos de ambas y nos fuimos.


    Descargamos las cosas y Sam no tardó en comenzar a ponerlas en orden. No trajo mucho, ropa, algunos libros, su chelo y unos pocos recuerdos. Mientras ella ordenaba, yo me dispuse a poner unos papeles en orden en la pequeña oficina que tenía en casa, abrir correpondencia y contestar algunas invitaciones. Con la ocupada semana que había tenido, me había olvidado por completo del asunto de Kara, pero un mensaje me lo recordó.


    Kara: ¿Podrás venir a cenar el domingo? Me gustaría hablar con tus padres y me vendría bien un poco de apoyo.


    Yo: Claro ahí estaré. Pero iré con mi novia, si no te importa.


    Kara: ¿Novia?


    Yo: Eso dije. ¿Cómo está Isa?


    Kara: Es la primera vez que te escucho llamar novia a alguien. Por supuesto que puedes traerla, me muero por conocerla.


    Yo: ¿Bien, Isa?


    Kara: Perfecta.


    Yo: Te veo mañana.


    No me había planteado hacer que Samantha conociera a mi familia aún, pero era un buen momento, estábamos avanzando en nuestra relación y no tenía sentido dejarla al margen. Y esta era una oportunidad para hacerlo. Repiré hondo y me convencí de que era una buena idea. Mi pequeña me había demostrado muchas veces que subestimarla no me servía de nada, esperaba que volviera a hacerlo y pudiera sobrevivir a una cena con los Archibald. 


    Por la noche, decidimos ir a “Temptation” luego de una ducha conjunta en donde nos dejamos llevar por unos momentos y terminamos teniendo sexo bajo el agua; me puse una pantalón de vestir negro, camisa negra y armé un pequeño bolso con algunas cosas para usar esa noche. Elegí el atuendo de Samantha. Conjunto de ropa interior negro de encaje, portaligas, una corta falda de látex negra y una pequeña blusa trasparente en negro que dejaba ver su brasier; tacones y el collar. Me quedé sin respiración cuando la vi salir a mi encuentro, se veía hermosa y muy sexy.


    —Preciosa —dije en un suspiro.


    —Gracias, cielo. Tú también —respondió ruborizada.


    Nos montamos al auto y al rato estuvimos en el club. Jane nos recibió con mucha más atenciones de las necesarias. Repasó de arriba abajo a mi mujer y luego me felicitó. Le dediqué una sonrisa condescendiente y seguimos hasta la barra. Dejamos los abrigos en el guardarropas y en la barra pedimos un whisky para mí y un Sex on The Beach para Sam, que hacía poco descubrió que ese trago le gustaba, en una de sus salidas con Blake. 


    Al poco rato, se nos unieron Marc y Kim, en su eterno papel de esclava. Se arrodilló y besó mis zapatos. Intercambiamos unas cuantas palabras con mi amigo hasta que apareció Scott acompañado de una joven que no habíamos visto antes. La presentó como Amy, ella nos saludó educadamente y no volvió a hablar. Para cuando Luke y Blake llegaron, ya estábamos pidiendo la segunda ronda. Entre saludos y charlas cruzadas, apareció Britt, que al ver a Scott con otra sumisa, su rostro se desfiguró. Luke, que siempre fue una especie de vengador de las cosas que veía mal, de inmediato la invitó a sumarse a ellos y la joven aceptó encantada. Sam y yo nos decidimos por visitar los potros, tomé su mano y la guié por el lugar con seguridad.


    —No puedo creer lo que hizo Scott —dijo decepcionada mientras yo dejaba el bolso sobre una mesa al lado del banco de castigo.


    —Es una buena persona, pero se equivocó con Britt desde el principio, debería haber puesto las cosas en claro hace mucho tiempo y no darle falsas esperanzas. 


    —Se va a arrepentir, escucha lo que te digo —afirmó muy segura.


    —Seguramente, pequeña. Ahora, olvídate de eso. —Acaricié su bello rostro y su gesto cambió, una leve y delicada sonrisa asomó por sus labios. Los mordí con ímpetu y mis manos viajaron a su trasero, aferrándose con fuerza a su carne—. Quítate la ropa, Samantha —ordené y ella, obedientemente, se separó de mí y comenzó a desvestirse lentamente, de manera muy sensual, contoneando sus caderas de un lado al otro como un barco guiado por las olas, y todo sin quitar los ojos de los míos. Cuando quedó solo la ropa interior, me relamí.


    —El brasier también —agregué sorprendiéndola, borró el gesto de terror de su rostro en un segundo e hizo lo que pedí.


    Tomé la cadena que colgaba de su collar y la atraje a mí en un brusco movimiento, pero sus ojos no abandonaron los míos. Me miraba desafiante, excitada, dispuesta a hacer lo que fuese que tuviera en mente. Eso me dio un poco de esperanza con respecto a mis miedos hacia ella, una sumisa completamente abandonada a su Amo, no mira a los ojos y definitivamente no mantiene la mirada. Sam lo hacía. Coloqué ambas manos en su cadera, la hice sentar sobre el banco y luego separé sus piernas lo suficiente para situarme en medio de ellas. Me senté en una pequeña banqueta y apoyé mis manos en mis rodillas.


    —¿Cuál es tu palabra de seguridad, Samantha? —pregunté en tono bajo y seductor.


    —Prelude —respondió en una exhalación. 


    —¿Estás lista? ¿Quieres preguntarme algo?


    —No, Amo. —sonreí y continuamos. 


    Saqué unas pinzas de dientes gruesos para pezones del bolso y las guardé en mis manos. Sus pequeños pechos estaban tiesos de la exitación, su respiración ligeramente entrecortada. 


    —No te muevas a menos que te lo ordene ¿entendido, Samantha? —pregunté tomando una de sus puntas entre mis dedos y haciendo bastante presión, tanto que ella se arqueó levemente. 


    —Sí, Amo.


    Me llevé el otro pezón a la boca y lo succioné fuertemente, luego un mordisco, un lametazo y volví a succionar pero más suave. El otro pezón era atendido por mi mano, haciendo exactamente lo mismo, aumentando y bajando la intensidad de la presión, retorciendo y aflojando. Hasta que comenzó a jadear sonoramente. Mi mano libre buscó su entrepierna, su pequeña tanga estaba empapada, justo como quería. Entonces coloqué ambas pinzas en sus pezones y los lamí, ella gimió. Ese tipo de pinza era especial, cuando le ejercen presión de cualquier tipo, se aprietan aún más. 


    Me puse de pie, la tomé por el cabello suelto, mordí su labio inferior y la hice girar. Con la ayuda de mis manos, acompañé a su cuerpo a situarse en el banco, las rodillas separadas y apoyadas en el escalón, el vientre plano sobre el cuero y ambas manos aferradas a las agarraderas laterales a la altura del cuello. Cuando su torso se apoyó sobre el banco, un pequeño grito escapó de su garganta, una mezcla de quejido y jadeo. Las pinzas hacían su trabajo. Acaricié la unión de sus nalgas lentamente, ida y vuelta. Corrí su cabello, dejándolo caer a un costado de su cuerpo, para tener su espalda libre. Cuando me giré en busca de los elementos que quería, pude ver a Blake mirándola con los ojos bien abiertos y remordiéndose el labio. La agarré de su rubio cabello, la situé al frente de Sam, la besé y al oído le dije:


    —Puedes tocarla, te lo permito. —Ella solo asintió encantada. Necesitaba ver la reacción de Samantha con un tercero, y su amiga me pareció la elección menos dura de todas.


    Recogí el floguer de pelo largo, suave. Y comencé a dejarlo caer muy suavemente sobre su espalda, trasero, entrepierna y muslos. Ese tipo de elemento es como una caricia prolongada, y ayuda a relajar el cuerpo, que debido a la tensión de la anticipación, suele estar muy rígido. Y yo no tenía ninguna intensión de maltratar o lastimar la piel de Sam. Cuando su cuerpo comenzó a responder como quería, cambié de elemento, tomé una palmeta ancha y pesada, con pequeños pinchos por todos lados. Sabía que era mucho más fuerte y dolorosa. Pero ella estaba acostumbrada, la usábamos a menudo, por lo que no se sorprendió mucho cuando sintió el material en su piel. Jadeó con fuerza y levantó más el trasero y la cabeza. Entonces Blake la tomó del cabello y la besó. Me detuve a ver su reacción, el beso fue sensual y demandante, y Samantha estaba absolutamente entregada a ello. Acaricié sus nalgas y di unos cuantos azotes con la mano abierta donde antes había estado la palmeta y entonces se removió como una gata en celo. Me detuve y ella también. 


    —Te dije que no te muevas a menos que te lo ordenara —reclamé en su oído mientras jalaba su cabello.


    —L-lo si-siento, Amo —dijo entre gemidos. Pero ya había desobedecido y merecía una corrección. Una de mis manos viajaron hasta sus pechos, apreté ligeramente una de las pinzas y ella se quejó sonoramente, luego el otro.


    Volví al flagelo e intercalé un palmetazo por un azote de mi mano de forma pareja y rítmica. Cuando terminé, la revisé, apenas mi mano tocó su sexo ella no pudo controlarlo y se dejó ir. Entendía por completo que estaba absolutamente al borde y si lo hubiera pedido se lo hubiera dado, pero una vez más desobedeció. 


    —Mala niña… —dije chasqueando la lengua y negando con la cabeza.


    —Amo… pe-perdón, no lo pude evitar, lo siento tanto…


    —Hoy te estás portando muy mal, Samantha. Es una pena…


    —Y-yo… lo siento —lamentó entre sollozos. El orgasmo había sido muy fuerte y ahora las emociones estaban a flor de piel. No esperé más. Si lo hacía, no podría castigarla, odiaba verla tan vulnerable.


    Tomé la varilla delgada del bolso y comencé a castigarla, primero su espalda, luego sus nalgas, sus muslos y por último la planta de sus pies. El golpe era muy suave porque ese elemento es particularmente duro y difícil de aguantar. Su piel comenzó a dibujar grietas rojas por donde pasaba y ella gimió y llorisqueó con ganas. Estaba siendo duro, nunca la había castigado tan fuerte, pero debía probar sus límites. Necesitaba estar seguro que esto era lo que ella quería, mostrarle qué tan duro puede ser y qué tanto está dispuesta a dar y recibir. Cuando terminé, le di un placentero masaje a sus maltratadas carnes, que sin duda calmó un poco el ardor y escozor. Su respiración poco a poco fue volviéndose más pareja y lenta y los sollozos pararon para dar paso a los jadeos. Asentí con la cabeza a Blake para que volviera a besarla y ella entendió mi silencioso pedido. Entonces corrí sus húmedas bragas y enterré dos dedos en su interior. Estaba tan mojada y cálida que mi erección saltó dentro de mis pantalones. 


    —Mueve ese trasero para mí, Samantha —ordené en su oído y ella obedeció. 


    Comenzó a mover sus caderas contra mi mano, mientras mis dedos acariciaban su interior y mi amiga le devoraba la boca, sosteniendo su cabello tirante. Cuando sentí los primeros indicios de un orgasmo, volví a hablar.


    —Puedes dejarte ir cuando quieras, pequeña —susurré.


    Todo su cuerpo se tensó, me apretó en su interior y en un jadeo que Blake bebió le llegó el clímax. No salí de ella, aún podía sentir los espasmos dentro suyo. Había sido muy intenso. Cuando terminamos, la ayudé a bajarse, le quité las pinzas y lamí con delicadeza sus doloridos pezones. Luego la besé con devoción y la abracé contra mi cuerpo. Así la llevé hasta un rincón mucho más privado y oscuro. La senté sobre mi falda y acaricié su espalda con cuidado.


    —¿Cómo te encuentras, Sam? —pregunté con cautela, mi miembro me estaba matando, pero ella era mi prioridad. Había sido una dura sesión y debía asegurarme que estaba bien.


    —Agotada, satisfecha, extrañamente feliz… —sonreí. Ella apoyó su cabeza en mi hombro y suspiró.


    —Blake te besó —aseguré, tratando de ver si había sido conciente de todo.


    —Lo sé. Al principio fue raro… pero después.


    —¿Después? —insistí.


    —Me gustó, me excité mucho.


    —Lo sé, pude verlo.


    —Siento haberme equivocado, Dorian. No pude evitarlo.


    —También lo sé, pero deberías haber pedido permiso y te lo hubiera dado. Tus orgasmos son míos, ¿recuerdas?.


    —Sí, lo siento, de verdad.


    —Lo sé, ya tranquila. —Se removió sobre mí y pudo notar mi inmensa erección.


    —Dios, estás muy duro —dijo con un brillo en los ojos.


    —Tú me pones así, pequeña.


    —¿Puedo? —preguntó con timidez, no sabía qué iba a hacer, pero cualquier cosa que quisiera de mí la tendría. Así que asentí.


    Besó mis labios, lamió mi mentón y se arrodilló entre mis piernas, bajó mi cremallera mientras me miraba a los ojos y tomó mi miembro con determinación, volví a sonreír, era extremadamente sensual verla así. Lo acarició suavemente, dilatando el placer a un punto muy doloroso. Se relamió los labios y llevó mi sexo a su boca. Al sentir la humedad de su lengua, un tirón viajó directo desde mi pelvis hasta mi nuca. Dejé caer mi cabeza hacia atrás y disfruté de sus atenciones. Podía sentir sus manos bajando y subiendo por mi extención, mientras su lengua acariciaba mi glande. Tomé su cabello entre mis manos y mantuve su cabeza quieta mientras me metía tan profundo como me era posible en su interior. Cuando sentí el inminente orgasmo formarse, me separé bruscamente de ella, la tomé por debajo de los brazos y la senté a horcajadas sobre mí. Devoré su boca y una de mis manos se cercioró de que aún estuviera lista para mí, así fue. Corrí sus bragas y me hundí en ella. Con una mano sujetaba su cabello y con la otra su espalda. Sabía que no duraría mucho, estaba eufórico por dejarme ir dentro suyo. Marqué el ritmo en que ella me cabalgaba y sin poder aguantarlo más, ambos nos vinimos. 


    —También te amo, Sam —admití en un momento de total sinceridad. Sus ojos se abrieron de par en par y se volvieron brillosos por las lágrimas. Con ambas manos, sujetó mi rostro y me besó dulcemente. Era la primera vez que decía algo así en voz alta. Pero una sensación de alivio me invadió. 


    Cuando nos recompusimos un poco, la ayudé a vestirse y fuimos por un trago. De camino a la barra, nos topamos con Blake, Luke y Britt. Los tres estaban disfrutando de una sesión de suspención. Britt estaba sujeta por cuerdas a una argolla en el techo y suspendida completamente del suelo. Blake acariciaba su sexo, mientras Luke se perdía en el interior de su boca. Tuve que tironear de Sam para que reaccionara, pero se resistió.


    —¿Quieres ver? —pregunté en su oído.


    —Sí, por favor… —asentí. Me coloqué detrás suyo y la abracé a mí. 


    No volvió a decir nada hasta que todo terminó, lo único que delató su cuerpo fue la agitada respiración. Metí mi mano en su entrepierna desde atrás y pude comprobar que volvía a estar húmeda, y se me escapó la risa. Luke tenía razón, Samantha era de esencia sumisa al cien por ciento. No lo hacía por mí, para complacerme, para tenerme. Lo hacía porque esto era lo que le gustaba. Sí, quizás lo conoció por mí, pero era su elección quedarse. Ahora que las dudas se habían esfumado, podía dejar de ir con pie de plomo con ella y disfrutar del precioso regalo que me ofrecía, su sumisión, su confianza y su entrega.


    ***


    La luz del día entrando por el ventanal de la habitación me despertó de golpe. Sam dormía a mi lado, apoyada parcialmente en mi pecho. Verla dormir era la visión más hermosa que hubiera visto jamás. Acaricié su cabello desparramado y su suave espalda. Pude sentir aún la persistencia de las marcas de la varilla. Me levanté con cuidado de no despertarla y me metí a la ducha. Yo salía cuando ella entró en el baño. 


    —Buen día, cielo —dijo en un bostezo mientras se refregaba los ojos con pereza.


    —Eres una dormilona. —La regañé con cariño, abracé su cuerpo al mío y dejé un beso en su cabeza.


    —Eso es porque me agotas, Dorian. No es culpa mía.


    —Entonces tendré que dejar de hacerte todas esas cosas…


    —Esta bien, soy una perezosa, lo admito —dijo sonriendo. Y se metió en la ducha. 


    Aproveché para afeitarme. Hoy debíamos ir a casa de mis padres. Me recordé que no le había dicho nada a Sam y no sabía cómo lo tomaría. Luego de cambiarme, con un vaquero claro, remera blanca y sweater gris escote en V, fui hasta la cocina a preparar el desayuno. Cuando Sam se me unió luciendo absolutamente hermosa en un vestido rojo invernal, medias negras y botas altas, casi se me cae la espátula de la mano. 


    —Te ves hermosa, pequeña. —Me regaló un corto beso en los labios y se acomodó en la mesa.


    Cuando tuve todo listo, serví para ambos y la acompañé.


    —Sam, se me pasó decirte que hoy debo ir a casa de mis padres, Kara necesita algo de apoyo moral para contarles lo de Adam. 


    —No te preocupes, buscaré con qué entretenerme, quizás practique un poco.


    —Me gustaría que vinieras conmigo. Si quieres, claro.


    —¿A casa de tus padres?


    —Sí, pequeña. Estamos viviendo juntos, creo que es tiempo ¿no?


    —Supongo que tienes razón… me odiarán, Dorian. Lo sé.


    —No te preocupes por eso. Por lo general, odian a todo el mundo, incluso a sí mismos. 


    —Oh, Dios… no tuve tiempo de prepararme mentalmente para esto. ¿Qué debo usar?, ¿cómo debo comportarme?


    —Hey, tranquila. Solo sé tú misma, no dejes que los Archibald tengan tanta influencia en ti.


    —Pero…


    —No, sin peros, Sam.


    Para cuando llegó la hora de irnos, ella ya se había cambiado de ropa unas veinte veces. Finalmente, escogió un precioso vestido de los que yo le había comprado, de falda tipo bailarina en negro y rosa en la parte de arriba, se veía absolutamente hermosa, pero era muy normal en ella. Estaba tan nerviosa que me costó mucho calmarla. Opté por una buena distracción. La hice agachar y coloqué en su trasero una joya anal. Nada molesto, pero que le recordaría continuamente que estaba ahí. Se quejó pero yo sabía que era la mejor forma de evitar que los nervios le jugaran una mala pasada.


    Llegamos a casa de mis padres un poco antes de lo previsto, el tráfico en NYC era una pesadilla; pero, casualmente, hoy era una ciudad desierta. Isa nos recibió ni bien pusimos un pie dentro del recibidor, corrió hasta mí, como hacía siempre, pero se detuvo a mitad de camino cuando notó a Sam agarrada de mi mano. Su tierno rostro se desfiguró y cambió la enorme sonrisa por un pronunciado mohín. Reí divertido, la pequeña era muy celosa. 


    —¿Vas a dejarme sin beso? —pregunté poniéndome en cuclillas y abriendo los brazos para infundirle valor. Se lo pensó unos segundos y finalmente retomó la carrera y se echó a mis brazos. Rodeó mi cuello y me dio unos cuantos besos en ambas mejillas, miró de reojo a Sam y luego me dijo al oído:


    —¿Quién es esa, tío?


    —Ella es Samantha, mi novia.


    —Tú no tienes novia.


    —Bueno, no tenía, ahora sí. ¿Puedes saludar a Sam, princesa? —negó con la cabeza, así que insistí—. Hazlo por mí ¿sí? —Finalmente, cedió. Bajó de mis brazos y sin mucha emoción le dio un beso a mi novia.


    —Hola, Isa. Es un placer conocerte. Tu tío me habló mucho de ti. —Saludó Sam bajando a su altura.


    —Me llamo Isabel —contestó una muy desagradable niña. Ambos reímos divertidos. Mi cuñada apareció por el recibidor.


    —Oh, menos mal que llegaste temprano, Dorian. Estoy que me como los codos… —Fue su saludo. Me dio un beso por mejilla y entonces se fijó en Sam. La repasó de arriba abajo y ofreció su mano—. Tú debes ser la novia, encantada de conocerte.


    —Igualmente, imagino que eres Kara.


    —Así es, en carne y hueso.


    —Gracias por invitarme —repuso Sam con timidez pero que solo yo podría notarlo. Para el resto, era una mujer muy segura. Apreté cariñosamente su mano para infundirle valor.


    —Es un placer, vamos, entren. —Nos guió por la casa hasta llegar a la sala. Mi pequeña no dejaba de mirar todo como si se encontrara en un museo, es lo que pasaba cuando se conocía por primera vez el piso de los Archibald. 


    —Este lugar es impresionante, Dorian —murmuró en mi oído. Sus ojos viajaron por el techo, donde había unas preciosas y lujosas pinturas que imitaban el estilo de la Capilla Sixtina. 


    —Te acostumbras y llega a ser irrelevante.


    —Eso para ti…


    —Mamá, papá, llegó Dorian y trajo una visita —avisó mi cuñada jugando con su anillo de bodas. Isa pasó dando saltitos entre todos y se acomodó al lado de mi padre.


    —Dorian, dos semanas seguidas… ¿A qué debemos semejante placer? —dijo mi madre irónica, mientras repasaba a mi novia a conciencia.


    —Siempre es un placer verte, madre —respondí en el mismo tono—. Juez, ¿cómo te encuentras?


    —Sin cambios, gracias —respondió desinteresado y volviendo su mirada al periódico.


    —Déjenme que les presente a Samantha Clark, mi novia. Ellos son mis padres, Clare y Russel Archibald.


    —Un placer conocerlos, señor y señora Archibald. Tienen ustedes una casa hermosa —dijo ella educadamente. 


    —Muchas gracias, señorita Clark. Sea bienvenida. Por favor, tome asiento. —Me sorprendió que mi madre fuera tan civilizada. Acompañé a Sam hasta uno de los sillones y nos sentamos. Le tomé la mano y caricié sus nudillos con mis yemas.


    —¿Qué gusta tomar, señorita Clark? —agregó con un poco de dificultad mi padre.


    —Samantha, por favor. 


    —¿Martini? —interrogó Kara.


    —Estaría bien, gracias.


    Todo estaba siendo más civilizado de lo que esperaba. Mis padres trataban a Sam con la misma cortesía fingida que al resto de sus invitados. Pero era mejor que nada. Interrogaron brevemente a mi novia, y mi padre se mostró particularmente interesado cuando ella dijo que era chelista y estudiaba en Julliard. Por supuesto, eso podían soportarlo, seguramente esperaban que saliera con una stripper. Cuando llegó el turno del almuerzo, nos situamos en la mesa, Sam a mi lado. Entre la entrada y el primer plato, le hice señas a Kara para que hablara, no pensaba quedarme toda la vida. Si quería mi ayuda, ahora era buen momento.


    —Hay algo que me gustaría comentarles. Yo… —comenzó a decir mi cuñada en un bajo tono de voz—. Yo conocí a alguien. Bueno, ya lo conocía, pero…


    —¿De qué estás hablando, Kara? —interrumpió mi madre con el rostro algo desfigurado. No me lo podía creer, esa mujer llevaba años trabajando en su cara de póker, y ahora perdía por completo la compostura.


    —Esta diciendo que tiene un novio, Clare. ¿Qué parte no entendiste? —agregó mi padre entre dientes.


    —¿Novio? ¿Kara? —Siguió mi progenitora.


    —¿Por qué no dejan que Kara les cuente? —intermedié.


    —¿Tú lo sabías? Por supuesto que lo sabías, por eso estás acá… ¿Acaso no tienes ninguna lealtad por tu difunto hermano? —Mi mamá volvía a atacar. Y esta vez su víctima era yo.


    —¿Qué pretendías? Kara es una joven y hermosa mujer que tiene la vida por delante, ¿creíste que guardaría luto por Brody el resto de su vida?


    —Cuidado, jovencito. No mancilles la memoria de tu hermano. —contestó el Juez. 


    —No ataquen a Dorian, él solo está siendo un buen hermano conmigo. En todo caso, la culpable soy yo… —lamentó Kara.


    —Aquí no se cometió ningún crimen, nadie es culpable de nada, Kara. —Volví a contrarrestar.


    —Bien, Kara. Habla. ¿De qué se trata esto?, ¿cómo pudiste hacerle eso a mi Brody? —La implacable Clare Archibald jugaba todas sus cartas. Su preferida, la culpa.


    —Mamá, yo siempre amaré a Brody, él siempre será parte de mí y de Isabel. Jamás lo olvidaré, pero… 


    —Mientras llorabas por él, te revolcabas con otro… ¡Increíble! —añadió mamá.


    —¡Clare! —gritó mi padre y todos nos sobresaltamos. Por regla general, el Juez jamás levantaba la voz, no era necesario para hacerse escuchar.


    —No… pero me enamoré de Adam, él estuvo para mí desde el primer momento, y por mucho que luché, no pude evitar enamorarme del mejor amigo de Brody. —Unas tímidas lágrimas cayeron por el rostro de mi cuñada. Me sentí fatal por ella.


    —¡Esto es una vergüenza! —dijo mi madre, soltando con fuerza la servilleta sobre la mesa. Se levantó de golpe, tanto que la silla en la que estaba sentada se cayó y ella se marchó del comedor.


    —Kara… me decepcionas. Te tratamos como a una hija y ¿así nos pagas? —Esta vez fue el Juez el que se levantó y se marchó.


    —Yo… lo siento tanto —lamentó Kara entre lágrimas y también abandonó la mesa.


    Solo quedamos Sam y yo. Ella no había dicho absolutamente nada durante la discusión.


    —Lo siento mucho, pequeña. Mejor nos vamos. 


    —Me siento muy mal por ella. Por qué no subes y ves que esté bien. Yo te esperaré en el lobby.


    —No sé si sea una buena idea —respondí sinceramente. No tenía esa clase de cercanía con ella.


    —Hazlo, te necesita. No te preocupes por mí.


    Le di un beso y subí. Luego de golpear su puerta un millón de veces, finalmente abrió, era un mar de lágrimas, casi las mismas que la vi derramar cuando Brody murió. La abracé y le repetí cuánto lo sentía. Odiaba que mis padres se comportarán así. Me costó mucho calmarla, terminó admitiendo que lo que más le dolía era saber que se sentían defraudados por ella. Y la culpa que sentía por creer que estaba siendo infiel a mi hermano. Un buen rato después, mi movil sonó en mi bolsillo. Pero no pude contestar. Tardé varias horas en dejar a Kara en un mejor estado. Cuando bajé, Isabel estaba sentada en el sofá mirando una foto de mi hermano junto a su madre el día de su boda. 


    —¿Sabes quién es ese? —pregunté sentándome a su lado.


    —Mi papá.


    —Así es. Te hubiera gustado mucho ser su hija, era un gran hombre y te amaba muchísimo.


    —No lo recuerdo, tío.


    —Eras muy pequeña, princesa. Pero yo te contaré todo lo que quieras de él ¿de acuerdo?


    —¿Lo prometes?


    —Lo juro.


    Finalmente, me marché a casa. Sam me había avisado que se marchaba hacía un buen rato. Mi pobre pequeña, vaya día para ser presentada a mi desquisiada familia. Sin lugar a dudas, había metido la pata en grande cuando pensé que era un buen momento.


    Al entrar al departamento, la encontré tendida en el sofá mirando una película mientras llevaba una cucharada de helado a su boca. Me dejé caer a su lado y me robé el cubierto.


    —Siento mucho todo lo que pasó hoy. Me equivoqué, pequeña. No debería haberte llevado. —Me disculpé.


    —No te preocupes. Hasta que Kara habló, todo marchaba bien ¿no?


    —Así es, me estaban sorprendiendo, pero ahí ves… duró poco.


    —Lo siento. ¿Cómo está Kara?


    —Más tranquila, aunque me costó mucho conseguir que dejara de llorar.


    —Lógico. Me alegro de que te tenga a ti. Te amo, Dorian. ¿Lo sabes verdad?


    —También te amo, Sam. 


    El resto de la noche lo pasamos en la absoluta tranquilidad de nuestra pequeña casa.


    ***


    La semana fue caótica, entre las entrevistas a las futuras asistentes y los casos que teníamos en marcha, apenas tuve tiempo de hablar con los chicos. Necesitaba que siguiéramos con los planes de la iniciación de Samantha. El miércoles almorcé con Marc, Luke y Scott en el restaurant cerca de la oficina. Acordamos seguir adelante con todo, ultimamos detalles. Y fue entonces cuando Luke nos dio la noticia de que había tomado a Britt como su segunda sumisa. Los ojos de Scott se abrieron de par en par. «Por idiota» agregué en voz alta. Y todos asintieron. Me parecía una buena idea que para variar, Brittany tuviera un buen Dominante, sabía que Luke la cuidaría y le enseñaría mucho más de lo que Scott podría. 


    Esa misma tarde, al salir de la oficina, encontré mi auto completamente destrozado, los vidrios y los faroles rotos, rayado por todos los costados, y escrito con aerosol rojo «Deja de meterte en mis asuntos» estaba más que claro que era obra de Quinteros. Pero si creía que destruyendo mi auto me detendría, estaba claro que no tenía ni puta idea de quién era yo. Llamé a la policía y terminé en la estación policíal haciendo la denuncia formal y señalé a Quinteros como el sospechoso; les conté todo y ninguno se sorprendió, al parecer el tipo era bien conocido entre los oficiales. 


    El jueves, luego del mediodía, me reuní con la señora Rita y sus vecinos en casa de una amiga de ella, donde se estaba quedando. La orden del Juez Johnson para que les devolviera sus hogares no había sido ejecutada y necesitaba que todos estuvieran al tanto de lo que íbamos a hacer y, además, quería presentar una demanda de clase. Eso sería mucho más útil, que hacerlo individualmente, pero para eso, necesitaba que todos estuvieran de acuerdo. Por supuesto, el maldito Quinteros había logrado asustar a más de uno, que se reusaba a tomar acciones legales. Y otros habían recibido una buena indemnización por desalojar el edificio. 


    Finalmente, los más jóvenes y audaces, convencieron a los más temerosos y conseguí la firma de todos. Scott y yo nos marchamos con las manos llenas de formularios y listos para darle pelea a ese matón de cuarta. 


    Para el viernes me tomé la tarde libre, luego de almorzar con Britt, y preguntarle si tenía algún trabajo para Sam, a lo que accedió emocionada. Pasé por mi novia a la escuela, y luego recogimos a Grace en su casa, su cita con el especialista genético era hoy y nos diría, con un poco de suerte, qué podía hacer por ella. 


    Una silla de ruedas nos esperaba en la puerta del hospital con Luke a la cabeza. Se mostró encantador con mi suegra y la hizo reír y sonrojarse. Nos guio hasta la oficina del médico y preguntó si podía acompañarnos por si necesitabamos su ayuda, Sam y Grace accedieron agradecidas. 


    El médico era un hombre panzón y bajito con escaso cabello en su cabeza. Pero una persona muy amable y empática. Le hizo miles de preguntas a Grace, y luego nos pidió a todos que saliéramos para el examen físico. Al cabo de un rato, nos llamó a su despacho, la madre de mi novia no estaba por ningún lado, nos explicó que la llevaron a hacerse algunos estudios y nos puso al tanto de la situación. Dijo que, a simple vista, parecía estar muy avanzada su enfermedad y definitivamente mal medicada. También nos aseguró que, una vez que tuviera los resultados de sus análisis, nos daría un plan de acción más agresivo. Y que si bien no había oportunidad de curarla, podía hacer que llevara una vida más normal y con menos dolor. Sam se abrazó a él agradecida, sabía cuánto le dolía ver sufrir a su madre. 


    Nos despedimos de Luke cuando Grace volvió. Estaba encantada tanto con mi amigo como con el nuevo médico, a quién no dejó de elogiar en ningún momento. Aprovechamos que habíamos logrado sacarla y la llevamos a cenar a un elegante restaurant en la ciudad. Luego la dejamos en su casa y Sam la ayudó a recostarse. Elle estaba de guardia, por lo que la señora Patterson se quedó a su cuidado. Nos despedimos y nos marchamos a nuestra casa. 


    Ese fin de semana, decidimos quedarnos en casa y no visitar “Temptation”. El domingo, nos fuimos a pasear por la ciudad y terminamos tomando un exquisito café con un buen trozo de pastel en la tan conocida tienda “Serendipity”, que apareció en la película que Samantha me hizo ver. 


    Para cuando la semana empezó, Sam tenía la entrevista de trabajo con Britt y, al mediodía, pasó por mi oficina para ponerme al tanto. Yo estaba llenando unos datos de la demanda de clase, cuando Janet la anunció y no la hice esperar ni un minuto. 


    —¡Tengo trabajo nuevo! —dijo con felicidad ni bien abrió la puerta.


    —¡Te felicito, pequeña! Sabía que lo lograrías.


    —Comienzo la semana próxima, Britt es socia con una amiga de una empresa que brinda soluciones empresariales en la web. Y a mí me toca atender los pedidos, una especie de recepcionista.


    —Eso está muy bien.


    —Sí, y Britt dijo que me iba a enseñar a hacer lo que ella hace, que es diseño gráfico.


    —Me alegro mucho que te guste tu nuevo empleo, pequeña. —Acortó la distancia entre nosotros, se levantó ligeramente la falda, se sentó a horcajadas de mí y comenzó a besarme con deseo.


    Mi cuerpo no tardó en reaccionar a su pedido. Mi boca se adueñó de la suya y mis manos recorrieron su cuerpo lentamente. Cuando llegué a la terminación de su vestido, colé mis inquietas manos entre sus piernas y acaricié su sexo, ella jadeó y mordió mi labio. Sujeté fuertemente su cola de caballo y alejé su rostro del mío. Un lujurioso brillo resplandeció en sus ojos y yo estreché la mirada. Le di un pequeño cachetazo en la mejilla y ella gimió, repetí la acción y ahora jadeó y se removió sobre mi miembro. Mi excitación se disparó de inmediato. Me puse de pie, con su cuerpo enredado al mío, y la senté sobre el escritorio. Me acerqué hasta la puerta y trabé la cerradura para que no nos interrumpieran. 


    —Quítate la ropa, Samantha —ordené mientras aflojaba mi corbata y me levantaba las mangas de la camisa. 


    Ella se desvistió rápidamente, las ansias le jugaron una mala pasada. Yo me relamí al ver la diminuta ropa interior roja que llevaba. El día que adquirí esta oficina, recuerdo que la enorme pared de cristal reflactario fue una de las cosas que llamaron mi atención. Y también la imagen en mi cabeza de Sam desnuda contra ese ventanal y yo tomándola por detrás. Por supuesto, que estaba a punto de convertir esa fantasía en realidad. Y para mejor de los casos, ella no sabía que en realidad nadie podría vernos desde afuera. 


    Me acerqué como una fiera a punto de cazar a su presa, ella retrocedió ante mi andar, pero se topó con la fría pared de cristal y su cuerpo se estremeció. 


    —¿Crees que puedes venir a mi oficina y tomarme como si nada? —dije en voz muy baja y amenazante mientras acortaba la distancia. 


    —Creí q-ue te gustaría…


    —Eso creíste, sí veo.


    —¿Hice mal? —preguntó con un poco de miedo y ahora fui yo el que se estremeció pero de excitación.


    —¿Por qué creíste que podías hacerlo?


    —Siempre dices que tú eres mío, como yo tuya…


    —Así es, pequeña. Soy tuyo y tú mía, solo mía.


    —Sí, Amo. —Ahora estábamos pegados uno al otro, pecho con pecho, y no había escapatoria, su respiración era agitada y entrecortada.


    La tomé con una mano por la garganta y apoyé la otra contra el vidrio. Ella pareció hundirse bajo mis manos, pero sus ojos no se apartaron de los míos. Mordí su mentón y labio inferior. Apreté un poco más mi mano en su tráquea y la besé apasionadamente. Mi mano libre buscó su duro pezón y lo pellizqué con fuerza. Solté su garganta y busqué su otra punta y me la llevé a la boca, mordí, lamí y succioné uno a uno sus pechos mientras los apretaba. Su jadeo de placer no tardó en inundar el despacho. Tapé su boca con una mano, no quería que nadie nos escuchara. La giré bruscamente, apoyó ambas manos en el frío cristal y arqueó su cintura.


    —¿Te excita saber que cualquiera puede ver lo que te hago? —pregunté en su oído al tiempo que mordía su lóbulo.


    —Sí, Amo.


    —Eres una pequeña zorra ¿verdad?


    —Sí, Amo. Tu zorra.


    —Sí, pequeña. Solo mía —convine.


    Volví a tomar su garganta con una mano para controlar sus gritos y jadeos y con la otra mano acaricié su caliente sexo. La humedad bañó mis dedos y se los llevé a su boca, ella los lamió y volví a masturbarla suavemente. Liberé mi miembro, que estaba duro como una piedra, y lo guie a su entrepierna desde atrás. La tenía justo como lo había imaginado, pero la realidad era mucho mejor que mi imaginación. Samantha era un completo placer para mí. En un solo y brusco movimiento, me perdí en ella. Intentó jadear, pero apreté su tráquea y se lo impedí. Mis caderas comenzaron a moverse a un ritmo agonizante, llevándola hasta la locura. Cuando no pude contener más el ímpetu con el que quería poseerla, tapé su boca con una mano, me cerní a su cintura con la otra y el ritmo se volvió bestial. 


    —Déjate ir, pequeña —ordené en su oído. Me impulsé con fuerza dentro suyo y la contracción comenzó a tomar fuerza; un fuerte cosquilleo me recorrió la espalda y me vacié en su interior. 


    ***


    Luego del almuerzo con Sam, volví a la oficina. Me llevé una gran sorpresa cuando me encontré con dos tipos enormes y musculosos en la recepción de mi despacho. Janet estaba hundida en su escritorio con cara de terror. No había nadie más, estaba claro que estuvieron esperando el momento oportuno, me alegré porque Samantha ya no estuviera conmigo.


    —¿Quiénes son ustedes? —interrogué abriendo mi saco. Algo en mi interior me decía que no sería una conversación amistosa y necesitaba estar lo más cómodo posible. 


    —¿Dorian Archibald? —preguntó uno de ellos, el menos corpulento de los dos y con el cabello absolutamente rapado, estilo militar.


    —Janet, puedes ir a almorzar —anuncié, no la quería metida en nada de esto.


    —Pero… señor Archibald.


    —Ahora, Janet, por favor. —Tomó su bolso de mano y salió, no sin antes mirar hacia atrás con cara de preocupación.


    —Venimos en nombre de Pancho Quinteros, seguro sabe quien es. —Esta vez, hablaba el más grande de los dos.


    —¿El señor Quinteros es demasiado cobarde como para venir en persona?


    El rapado acortó la distancia entre nosotros y se situó frente a mí. Debo admitir que su porte era intimidante, pero no era la primera vez que me darían una paliza. Todos en algún momento de nuestras vidas recibimos algún golpe, y yo no les tenía miedo. Me quité el saco y solo eso bastó para que la madre del caos se desatara. El más pequeño de los dos me rodeó rápidamente y me tomó por el cuello, le propiné un codazo en el estómago que lo obligó a soltarme; entonces el otro avanzó y me devolvió la gentileza con un derechazo en mi mandíbula que me mareó por unos segundos. Nos enredamos a golpes, acción y reacción, yo lo golpeaba, él devolvía. Tenía mucha fuerza y sentí cada gramo de su peso cuando se abalanzó sobre mí y terminamos volcando el escritorio de mi secretaria. Entonces el otro volvió a escena, ya recuperado y bastante encabronado. Me sujetó de los brazos, mientras su compañero descargaba su furia en mi estómago. Perdí las fuerzas en ese momento y caí, y fue entonces cuando las patadas a mis costillas y espalda comenzaron. 


    La puerta se abrió de repente y apenas fui testigo de que un oficial de la policía entraba. Lo último que vi fue como apuntaba su arma hacia mis agresores. Un fuerte sumbido me aturdió y ya no supe más nada.


    Cuando volví a la consciencia, podía escuchar distintas voces a mi alrededor, voces que no conocía, y me sobresalté. Traté de incorporarme pero un fuerte dolor en mis costillas me detuvo.


    —¿Señor Archibald? —preguntó alguien, apenas si podía abrir uno de mis ojos, el otro lo sentía pegado.


    —Sí, ¿dónde estoy?


    —Se encuentra en el hospital Lennox Hill, señor. Fue atacado y perdió el conocimiento —agregó en tono tranquilo el médico.


    —¡Es mi amigo! Nadie me impedirá entrar… —gritaba alguien desde afuera, Luke, por supuesto. La puerta se abrió de golpe y se quedó inmóvil apenas me vio. Por sus gestos, supe que no estaba en las mejores condiciones.


    —Tranquilo, todo está bien —dije para tratar de calmarlo.


    —¿Todo está bien? Pero si pareces un maldito Frankenstein, hermano… ¿Quién carajo te hizo esto?


    —Los matones del tipo que estoy demandando.


    Por supuesto, tuve que contarle a mi amigo todo con lujo de detalle, conociendo a Luke, no dejaría las cosas así. Pero él era un hombre relativamente pacífico, aunque sabía que no descansaría hasta ver que esos tipos pasaran una buena temporada bajo la sombra. Fue él mismo quien me puso al tanto de mi condición, debía quedarme un día hospitalizado para vigilar una contusión en mi cabeza, que era lo más grave que tenía, el resto, golpes que con el pasar de los días desaparecerían y algunas costillas lastimadas. Sam llegó un rato después y, al verme, se abalanzó a mis brazos y no paró de llorar por lo que pareció una eternidad. No importaba qué tanto repitiera que estaba bien, ella necesitaba comprobarlo por sí misma. Me hizo un examen exhaustivo y a consciencia. Cuando se convenció de que viviría, cortó el llanto y se dedicó a cuidarme como toda una profesional. 


    Me tomé unos días libres del trabajo, no porque me sintiera mal, ya estaba casi absolutamente recompuesto, pero no podía atender a mis clientes con la cara de un boxeador… perdedor, dicho sea. Por suerte, Ryan se ocupó de mis casos pendientes y Scott seguía al frente de lo de Quinteros. La policía atrapó a los dos hombres en mi despacho y comenzaron una investigación. Cuando aún estaba en el hospital, vinieron a tomar mi declaración, ya tenían la de Janet. Les conté todo lo que pasó y levanté cargos por agresión e intimidación. Y debido a que no era la primera vez que tenían roces con la ley, quedaron detenidos. El único problema es que no había nada que los involucrara con Quinteros, solo mi palabra. Pero no era una prueba contundente, por lo que el muy sinvergüenza, escaparía de esto también. 


    Sam se ocupaba de mí cuanto podía y la verdad no podía quejarme, pero no quería que perdiera sus clases por mi culpa, así que por las tardes me quedaba solo y aprovechaba para trabajar desde mi casa en lo que podía. El timbre me sobresaltó. No esperaba visitas. Me extrañó que fuera la puerta de mi apartamento y no el portero, por lo que debía ser alguien que ya había estado aquí antes. Al abrir la puerta, me llevé una enorme sopresa.


    —¿Kara? ¿Sucede algo?... —pregunté alertado, mi cuñada rara vez había estado en mi casa. Cargaba una maleta grande y a Isa de la otra mano, quien arrastraba una pequeña maleta rosa.


    —Dorian… pero qué demonios… —dijo soltando todo y revisando con sus propias manos mi rostro lastimado.


    —No te preocupes, no es nada. Un accidente de auto. —Mentí, no quería preocuparla. Estaba claro que algo no andaba bien.


    —Tío, pareces la Bestia del cuento, te ves horrible… —añadió mi sobrina mientras estiraba los brazos hacia mí. La alcé con cuidado y ella muy delicadamente acarició mi rostro y fue dejando pequeños besos en él.


    —Tú eres mi Bella, princesa. Vamos, adelante —dije al tiempo que tomaba con una mano la enorme maleta y entrabamos al apartamento.


    —Siento mucho molestarte, Dorian, pero no sabía dónde más ir…


    —¿Te fuiste de la casa de mis padres? —pregunté casi de forma redundante. 


    —Sí, Clare me dijo que ya no era bienvenida allí, que había mancillado el buen nombre de la familia y deshonrado la memoria de Brody…


    —Vaya… son increíbles. Lo siento mucho, Kara. Por supuesto que pueden quedarse aquí el tiempo que quieran.


    —Solo serán unos días, hasta que logre reacomodarme y ver dónde viviremos.


    —El tiempo que necesites, estás en tu casa —rematé.


    De inmediato, Isabel se adueñó de todo el lugar, correteando por todos lados y dejando rastros de ella por doquier. Aproveché la distracción para quitar mis elementos BDSM de la habitación de huéspedes y esconder cualquier cosa que pudiera ver mi sobrina y no debiera. Cuando Sam volvió de la universidad se encontró con ambas mirando la televisión en la sala. Las saludó educadamente, por supuesto, y les dio la bienvenida. La puse al corriente de todo y, con una enorme sonrisa me dijo que estaba de acuerdo en que se quedaran con nosotros el tiempo que fuera necesario. No esperaba menos de ella. 


    El sábado por la tarde, mientras Kara salía a hacer unos recados, aprovechamos para llevar a Isa al Zoológico del Bronx y la pasamos de maravilla. Mis moretones estaban mucho mejor, y la inflamación casi había desaparecido por completo. Luego de un helado, volvimos a casa y por la noche los cuatro cenamos una pizza casera que yo hice. 


    ***


    El lunes me reincorporé al trabajo, agradecí a Janet que alertara a la policía y ella se mostró muy consternada por las heridas que yo había recibido. Scott me puso al tanto de las novedades del caso y nos pusimos a trabajar a tiempo completo en ello. Deribé el resto de mis clientes a Ryan y Mía. Al mediodía, me junté a almorzar con Luke cerca del hospital.


    —Te ves mucho mejor, amigo. Has sanado muy bien, está claro que tienes un gran médico —dijo tan humilde como de costumbre.


    —El mejor, pero es bastante idiota también —respondí divertido.


    —Ayer hablé con Marc. Todo está listo en los Hamptons para este fin de semana. 


    —¿Tan pronto? —No me había dado cuenta de que ya estábamos en la fecha establecida. 


    —Sí, la próxima semana es Navidad. Dijiste que querías que fuera antes de eso.


    —Lo recuerdo, es solo que… se me pasó el tiempo. —Me excusé.


    —¿Te estás arrepintiendo?


    —No, no es eso.


    —Pero…


    —No lo sé, quizás soy demasiado egoísta con Sam. Solo la quiero para mí y nadie más. —Me sinceré.


    —Vaya… ¿tú?


    —Sí, yo. No lo sé, Luke. Siento… ¿celos?


    —Eso es estúpido, Dorian. ¿Celos? ¿De qué?


    —Exacto… 


    —Mira, amigo, tienes menos de una semana para decidir. Con o sin ti, iremos. Ya verás si nos acompañas o no. Es tu decisión y de Sam, claro. 


    —Esta noche hablaré con ella, que sea ella quien decida.


    —Bien, que así sea. 


    Cuando llegué a casa, Isa me recibió con un enorme abrazo y una galleta de chispas de chocolate que había hecho con Sam. Me encantaba verlas juntas y me ponía muy feliz que mi sobrina ya no guardara resentimientos con mi novia. Kara y ella también parecían llevarse mejor. Mi cuñada estaba haciendo un esfuerzo enorme por ser una persona diferente. Estar lejos de mi madre facilitaría las cosas. 


    —¿Por qué no has ido a clase? —Temprano me había avisado que no pasara por ella a Julliard, pero no dijo porqué.


    —Hola para ti también —respondió mientras se ponía de puntitas y me besaba en los labios—. Ya rendí el final de esa clase, no tengo que ir hasta el próximo semestre. 


    —Genial. —La tomé en mis brazos y la besé por un largo momento, hasta que oímos a la pequeña reirse a carcajadas. Me había olvidado que teníamos compañía.


    —¿Por qué no pedimos algo de comer? —preguntó Sam llamando su atención y ambas se pusieron a la tarea.


    Luego de la cena, tomé una ducha y Samantha se me unió. Sin decir una palabra, se metió en el cubículo, pasó con delicadeza sus finos dedos por mi torso como si acariciara las cuerdas de su chelo. Mi piel se erizó de inmediato. Estiré mi mano para devolverle la caricia, pero ella me detuvo tomándome por las muñecas. La miré intrigado y desconcertado.


    —No, déjame que esta vez sea yo quien te disfrute como tú lo haces conmigo —pidió en un susurro.


    —¿Acaso no lo haces siempre?


    —No como tú lo haces conmigo. Cada vez que me tocas, besas… es como si yo fuera lo más bello que has visto en la vida. Quiero que sientas lo mismo. Hoy se trata de ti, no de mí. ¿Por favor?


    —Bien, pequeña. Soy todo tuyo. Haz conmigo lo que quieras. Me estaré quieto, tanto como pueda —accedí.


    Bajé mi cabeza para dejar mi boca a su alcance y que no tuviera que ponerse en puntas. Ella depositó un suave beso en mis labios, se alejó un segundo y volvió al acecho, esta vez mordió mi labio inferior, lo lamió y luego se apoderó de mi boca. Casi sin poder evitarlo llevé mis manos a su cabello para tomarla, pero me detuve y las dejé caer a un costado, le daría lo que quería. Su lengua recorrió mi mentón, mordió el lobulo de mi oreja y luego lamió mi cuello. Mi miembro se despertó de golpe. Y ella sonrió sobre mi piel. Con la yema de sus dedos, comenzó a recorrer mis hombros, pectorales y abdomen, delineando cada línea de músculo que encontraba en el camino. Su lengua limpiaba el agua que caía sobre nosotros y bañaba nuestra piel. Sus dientes se cerraron en torno a mi pezón y un fuerte tirón me recorrió el vientre hasta mi sexo. Gruñí. Luego la lamió y se dedicó al siguiente. Jamás había dejado que nadie tuviera tanto control sobre mí, que jugara conmigo de esa forma, siempre fui yo quien controlaba la situación. Pero dejar que Samantha lo hiciera, fue una experiencia exquisita. Toda la situación me ponía a mil. Estaba más excitado y deseoso de perderme en ella, como nunca antes. La veía tan segura, tan sensual… esa era la mujer que yo vislumbré en sus ojos desde el principio, pero que ella insistía en esconder. Finalmente estaba dejando libre su verdadera esencia.


    Sus uñas surcaron mi espalda, dejando una estela de ardor y escozor a su paso, para detenerse en mis nalgas. Las apretó, al tiempo que se arrodillaba en la ducha y sin usar sus manos, solo con su lengua me recorrió el miembro. Sus ojos buscaron los míos y pude ver en ellos un deseo tan fuerte y salvaje que sin proponermelo me tensé, listo para una lucha de fuerzas. Ella sonrió y abarcó toda mi extensión con su boca. Sus manos en mi trasero marcaban el ritmo en que me devoraba. Me llevaba tan profundo como era posible, sus dientes comenzaron a hacer una pequeña presión en mi glande y estuve a punto de correrme. Acarició mi escroto con sus dedos y volví a desaparecer en su boca. Estaba perdido en las sensaciones, abandonado al placer que ella me causaba de manera tan excepcional. Como nunca antes había experimentado, y eso que tenía una vasta experiencia en el tema. De alguna forma, apretó su garganta a mi miembro y sin poder aguantar más me deje ir en su boca. Una electricidad me recorrió la espalda hasta la pelvis y vi como mi Sam degustaba el fruto de mi orgasmo, como si fuera lo más delicioso que jamás probó. Se relamió la boca y, mirándome a los ojos, dijo:


    —Gracias por eso, mi amor. 


    —Créeme, pequeña. El único agradecido soy yo. Te amo, Sam.


    Pero no iba a dejarla así, volví al mando y, girándola, apoyé sus manos en la pared. Separé sus piernas con una mano, mientras la otra sujetaba su nuca, haciendo que su mejilla se apoyara contra la cerámica. Gimió sorprendida. Mordí el lóbulo de su oreja y acaricié su húmedo sexo desde su trasero hasta su clítoris. Lo apresé entre mis dedos. Ella jadeó y meneó su trasero en busca de más. 


    —Es hora de tomar lo que es mío, pequeña —susurré y volví a morder su oreja, luego su cuello y hombro.


    Mis dedos encontraron el camino a su interior, la posición me daba una profundidad exquisita y no tardé en encontrar su punto G. Sus jadeos aumentaron de ritmo para volverse interminables. Yo ya estaba listo para una segunda ronda. Y refregué mi miembro en su trasero. Ella se arqueó más. Mi glande acarició la entrada de su vagina y muy lentamente me introduje en ella. 


    —Por favor… te lo suplico, Amo… —rogó entre jadeos.


    —¿Qué? ¿Qué quieres, Samantha? Dímelo… en voz alta. —ordené suavemente. 


    —Más…


    —¿Más? ¿Más qué?


    —Más fuerte, más duro… por favor, Amo, lo necesito. Siento que voy a explotar.


    Pero no le hice caso, me tomé mi tiempo en penetrarla, quería que sintiera centímetro a centímetro mi tamaño en ella. Que la necesidad creciera, que la excitación fuera tanta como la que había sentido yo, cuando ella me tomó.


    —Te lo suplico, Dorian… por favor… —prosiguió.


    —¿Dorian? —reproché jalando su cabello con fuerza, su cabeza se inclinó y mordí sus labios con tanta fuerza que sentí el sabor de su sangre en mi paladar.


    Una vez que estuve por completo en ella, me quedé muy quieto. Nuestras respiraciones se acompasaron, convirtiéndose en gemidos quedos. 


    —¿Me amas? —pregunté aún sin moverme.


    —Con todo lo que soy —respondió con sinceridad y eso me devastó.


    —Yo amo todo lo que eres, pequeña. Nunca lo olvides, eres lo más valioso para mí.


    Y entonces sí, comencé a penetrarla salvajemente, de cero a cien en segundos. Sus jadeos se convirtieron en pequeños gritos de triunfo y el orgasmo no tardó en alcanzarnos a ambos. 


    ***


    Agotados y satisfechos, nos metimos en la cama; su pequeño cuerpo se acopló al mío, pasé un brazo por debajo de su cabeza y acaricié su cabello a un ritmo parejo, mientras ella acariciaba mi pecho desnudo ida y vuelta.


    —Hoy almorcé con Luke —dije por fín. Tenía que hablar con ella de este fin de semana. Finalmente nos enfrentábamos a nuestro más grande límite en la relación. 


    —¿Cómo se encuentra? —preguntó con voz adormilada.


    —Bien, te manda saludos. Me comentó que habló con Marc.


    —¿Ah, sí?


    —Sí. Ya todo está listo en los Hamptons para este fin de semana. 


    —¿Ya es la fecha? —interrogó, de repente alerta.


    —Así es. ¿Tienes dudas? Siempre podemos posponerlo si no te sientes segura. —Por alguna extraña razón, una parte de mí deseaba que dijera que no estaba lista. Pero sabía que eran los celos los que hablaban. 


    —No, no es eso. Solo… lo había olvidado. Estoy lista. Quiero hacerlo.


    —¿Estás segura?


    —Absolutamente segura. 


    Ahí estaba, en qué momento me convertí en este hombre. ¿Cuándo el miedo a compartirla se volvió tan grande? ¿A qué le temía realmente? Y la verdad era que no lo sabía. Pero estaba seguro que lo iba a averiguar. Solo esperaba que pudiéramos sobrevivir a eso.


    Para la mitad de la semana, Kara comenzó a buscar un apartamento para ella y su hija. El jueves, la acompañé a ver algunos, pero ninguno la convenció. No quería una enorme casa, sino un departamento cómodo y seguro para la niña. Cosa en la que yo estaba completamente de acuerdo. Ese mismo día nos llegó la certificación de la demanda de clase. Todo estaba en marcha. El viernes a la mañana, me reuní con todos los demandantes para notificarlos y contarles como seguirían las cosas. La señora Rita nos recibió con unos brownies exquisitos hechos por ella misma. Para la hora del almuerzo, ya estábamos devuelta en la oficina. La aseguradora llamó por mi destrozado auto, así que, al salir del despacho, me dirigí a una concesionaria en busca de uno nuevo. Mi amor por los Mercedes me hizo decantarme por el nuevo SLK, esta vez en negro cromado. Cuando llegué a casa, Sam estaba terminando de empacar las cosas que llevaríamos para el fin de semana. Yo también me puse a la tarea; un pequeño bolso con algunas mudas de ropa para mí. Guardé la nueva lencería fetichista que compré para Samantha y los elementos que me llevaría. 


    El sábado, muy temprano en la mañana, salimos en el auto nuevo con rumbo al Este. Las dos horas de viaje hasta Los Hamptons, fueron muy relajantes, Samantha se dedicó a la música y fue bastanta aleatoria a la hora de sintonizar la radio, y se la pasó cantando, bueno es una forma de decir, porque les cambiaba la letra a cada una de las canciones, todo el viaje. 


    La casa de verano de Marc estaba ubicada en Water Mill, y daba justo a la bahía de Hayground Cove. Al ser invierno, todo estaba cubierto de nieve, pero aún así era un hermoso lugar, aunque en verano se podía aprovechar mucho mejor. Ni bien cruzamos la entrada, vimos el auto de Marc y el de Luke. Scott aún no llegaba. Bajamos las cosas y el dueño de casa salió a recibirnos.


    —¿Qué tal estuvo el viaje? —preguntó Marc con una sonrisa y estrechando mi mano, para luego besar la palma de Sam. 


    —Muy bien, bastante tranquilo. ¿Cuándo llegaron? —Me interesé.


    —El miércoles, Kim quería venir antes para asegurarse de que todo estuviera en orden. Vamos, adelante.


    La casa estaba exactamente como la recordaba, su estilo era muy vanguardista y elegante, pero absolutamente discreta y bien resguardada de intrusos, debía ser así, Marc era un político en ascenso, con treinta y cuatro años ya se había ganado un lugar en el congreso, y era el candidato más joven que los demócratas habían elegido para senador. Su familia llevaba involucrada en la Casa Blanca por generaciones, incluso se decía que tenía un lejano parentezco con Franklin D. Roosevelt, por parte de la esposa de este. Me sorprendió ver a Kim fuera de su rol habitual de esclava. Por regla general, ellos tenían una relación 24/7, y ella nunca dejaba su rol. Pero ahí estaba, con un vestido azul que se ajustaba a su torso y una falda amplia, apenas maquillada y su timidez habitual, a veces me costaba comprender cómo alguien tan introvertida podía trabajar como modelo. Pero la realidad era que, por muchos años que hacía que conocía a Kim, nunca la conocí realmente, porque ella jamás dejaba esa pose y eso me incomodaba un poco.


    —Bienvenidos. ¿Cómo se encuentra, Dorian? —preguntó sin hacer contacto visual.


    —Bien, Kim. ¿Y tú?


    —Muy bien. Samantha, deja que te enseñe la casa y podemos dejar las cosas en su recámara. —Invitó, tomando mi maleta, y ambas desaparecieron tras el pasillo que llevaba a la zona privada de la propiedad.


    —Hey, hermano, ya era hora. Pensé que no vendrías. —Saludó Luke mientras daba un mordisco a una manzana.


    —Apenas son las nueve de la mañana, Luke.


    —Llegamos ayer a la noche, así que te tardaste —rebatió.


    —¿Dónde esta Sam? —cuestionó Blake sumándose al recibimiento y dejando un suave beso en mi mejilla.


    —Con Kim, dejando las cosas. ¿Qué tal estás, preciosa?


    —Muy bien, disfrutando de un fin de semana de solteros.


    —¿Con quién quedó Corey? —interrogué.


    —Con mi madre —interrumpió Luke dando un azote en el trasero de su mujer—. Solo falta Scott y estamos todos.


    —Así es. Dijo que llegaría al mediodía, algo con su nueva sumisa —agregó Marc justo en el momento que Britt entraba en escena.


    —Qué gusto verte, linda —dije, cambiando por completo la conversación al notar su rostro de tristeza.


    —Hola, Dorian. El gusto es mío.


    Luego de los saludos, Kim y Sam se nos unieron y nos dedicamos a degustar un exquisito y completo desayuno preparado por Kim. Nos pusimos al día y luego llevé a Samantha a recorrer los alrededores de la casa de mi amigo. Era un lugar enorme y precioso. Cuando volvimos, subimos a nuestra habitación a tomar un baño y prepararnos. Habíamos acordado que sería un fin de semana de rol en cuanto Scott estuviera presente, por lo que todas las sumisas actuarían como tales. Nada de trato fuera de protocolo, y la vestimenta sería fetichista en todo momento. 


    Yo me puse un pantalón de vestir negro y una camisa haciendo juego. Acomodé la ropa que compré para Samantha sobre la cama mientras ella tomaba un baño. Había dejado en claro cómo la quería preparada, absolutamente depilada. Cuando salió, la hice inclinarse dándome la espalda y coloqué un expansor anal en su trasero, de metal frío y duro, pero que la prepararía para lo que tenía preparado después. 


    Se puso la pequeña braga negra, por detrás era un hilo dental y delante tenía unas plumas en rojo decorando la tela. Iba acompañado de un pequeño camisón trasparente en negro con delicados adornos de plumas rojas en la parte de los pezones y que apenas le llegaba a tapar la mitad del trasero. Las medias y el portaligas completaban el conjunto. Le coloqué el collar y le pedí que se recogiera el cabello en una cola de caballo y solo se pusiera un labial rojo sangre. Se veía preciosa y muy apetecible. 


    —Me da algo de vergüenza salir así —dijo cuando se miró al espejo.


    —Sabes que no tienes nada de que avergonzarte, tú cuerpo es mío y lo adoro. Quiero que todos vean lo preciosa que eres, pequeña.


    —Gracias, Amo —respondió poniéndose en rol. 


    —A partir de ahora, actuarás como mi sumisa, nada de llamarme por mi nombre o hacer algo que no te hayan pedido expresamente ¿lo entiendes?


    —Sí, Amo.


    —Cómo ya lo hablamos, cualquiera de los otros Dominantes puede tocarte o pedirte algo ¿estás lista para esto, Sam?


    —Sí, Amo. Lo estoy.


    —¿Lo deseas?


    —Sí, Amo. Lo deseo.


    —Bien, pequeña. Llegó el momento.


    Tomé la cadena que colgaba de su collar y la llevé hasta la sala de reuniones. Marc y Kim estaban allí. El lugar estaba un nivel por debajo del resto de la casa, era un espacio amplio y confortante, con enormes sillones mullidos alrededor de una chimenea de cobre en forma de plato; almohadones por todo el piso y una vitrina con distintas bebidas. La música era soundround y se escuchaba en el volumen correcto para no molestar la charla, pero sí ambientarla. Sobre una de las paredes, habían dispuestos unos ganchos que hacían las veces de cruz de San Andrés. Otra de las paredes tenía una enorme columna de madera. 


    Marc estaba sentado en uno de los chaise longue, con su camisa de época victoriana blanca y un pantalón negro de cuero. Siempre pensé que era de otro tiempo, sus gustos eran tan antiguos y señorales que parecía salido de otra época, ojeaba un antiguo libro mientras acariciaba a Kim, que estaba arrodillada en el suelo entre sus piernas y solo vestía una diminuta tanga de cuero con cierre desde el trasero a la entrepierna y dos pezoneras de cuero con borlas en el centro, medias de red y tacones.


    Me senté en uno de los sillones individuales, tironeé de la cadena de Sam para que se arrodillara a mi lado. Adoptó la posición de espera de inmediato y en silencio. Dejé descansar la cadena sobre mi pierna y recogí el folleto que Marc había hecho para nosotros, donde se redactaban las reglas y comportamiento que adoptariamos el fin de semana.


    


    


    


  



  
    Retiro Protocolar


    Solo para Dominantes y sumisas


    19/12/2015 al 20/12/2015


    24hs al día


    “Windsor”, The Hamptons, NY


     


    Se deja constancia a los participantes de las reglas a seguir durante todo el evento, y que no pueden alterarse en el transcurso del mismo, ni desobedecerse bajo ningún imperativo.


    Solo se dará por concluido al finalizar dicho encuentro, o en el caso de pronunciarse la palabra de seguridad. En cuyo caso, la pareja D/s, se retirará para no impedir al resto la continuidad.


    
      	Todas las sumisas, estarán en rol 24/7.


      	Todos los Dominantes, tendrán derecho a disponer de las sumisas de la propiedad, sin mediar consentimiento previo.


      	Las sumisas, solo podrán utilizar los elementos y muebles de la casa, si un Dominante, así lo ordena. De lo contrario deberá permanecer en el suelo.


      	Las sumisas, no podrán negar a ningún Dominante, ningún pedido que éste realice, a no ser, que esté dentro de sus límites duros.


      	Todos los participantes, han consentido de mutuo acuerdo, la participación en dicho evento de forma voluntaria y consensuada. 

    


     


    


    


    

  



  

    



    Luke apareció llevando a cada una de sus sumisas colgadas de un brazo; tenía puesta una camisa negra abierta a la mitad y pantalones de cuero negro. Blake vestía un underbust negro de látex que dejaba sus pechos por fuera, y en cada pezón una pinza con un brillante rojo. Unas braguitas trasparentes, medias y tacones. Britt estaba igual solo que en vez de ser negro era rojo. Se acomodaron en el sillón grande. Mi amigo me guiñó un ojo sonriente, con esa característica pose algo sádica y divertida que siempre tenía cuando estaba en rol. Scott fue el último en unirse, vestido con pantalon negro de vestir, camisa negra y corbata roja y tirantes a juego. Amy, su nueva sumisa a prueba. Una belleza muy alta de cabello corto, recto y rubio, ojos verdes esmeralda y una generosa delantera. Solo llevaba una arnés negro de cuero con cadenas colgando por todas partes. 


    —¡Qué hermosas se ven todas! —dijo Luke acariciándose la barbilla.


    —Lamento la demora, amigos, mi perra debía terminar unas cosas de trabajo —agregó Scott mientras tiraba del cabello de la joven y mordía su labio.


    —No te preocupes, no hubiéramos empezado sin ti —respondió Marc. 


    No le presté mucha atención a la charla que se estaba llevando a cabo, estaba demasiado preocupado pensando en cuál sería la mejor forma de iniciar a Samantha, sin que fuese demasiado para ella, o para mí. Tenía varias cosas en claro, sobre todo cual era la personalidad de cada uno de mis amigos cuando estaba en rol. Luke era un sádico, fetichista y le encantaba humillar a sus sumisas. Marc, era extremadamente protocolar, pero muy cuidadoso en cada cosa que hacía. Y Scott, bueno, él era algo descuidado. Hacía muy poco tiempo que estaba en esto, aún le quedaba mucho por aprender. Volví a decantarme por la idea de que fueran las mujeres las que interactuaran en un principio con Sam. Y Blake era en quien más confiaba. 


    —Ven aquí, Blake —ordené. Ella se acercó gateando por el suelo como una felina, tan sensual como siempre. Miré a mi amigo, que sonreía encantado, sabía cuánto había deseado esto. Apreté mis puños y mandíbula inconscientemente y él hizo una seña de rendición con sus manos y ensanchó la sonrisa. 


    —Amo Dorian —saludó ella una vez que estuvo a mis pies.


    —¿Crees que puedes lograr que Samantha se corra? —pregunté acariciando su rostro con la yema de mis dedos.


    —Si esos son sus deseos, así lo haré, Amo Dorian.


    Sin perder un segundo, agarró el cabello de Sam y levantó su cabeza, ambas estaban de rodillas, cada una apoyada en sus talones. Besó su boca con ansias y con la otra mano comenzó a acariciar el cuerpo de Samantha lentamente. Puse toda mi atención solo en ellas, apenas fui consciente de lo que sucedia alrededor, como Britt le hacía sexo oral a Luke mientras él observaba al duo femenino, o como Kim recibía las caricias de Marc, o Scott besaba y manoseaba a Amy. 


    Blake acarició por encima del camisón los pechos de Sam, en un delicado roce, ella se estremeció, pero se quedó muy quieta. Luego siguió bajando por su vientre, rodeó su cintura y apretó sus nalgas con fuerza, podía ver sus uñas clavadas en la piel nívea de mi pequeña y como su respiración aumentaba de ritmo. Para esa altura, yo ya estaba completamente erecto, la visión era demasiado sensual.


    —Puedes tocar a Blake, Samantha —aseguré al ver que estaba inquieta. Quería que ella también sintiera lo que era tocar a otra mujer. 


    Me dirigió una mirada cargada de deseo y asintió. Sin perder tiempo, sus manos comenzaron a acariciar el cuerpo de Blake, ella bajó el camisón de Sam, y comenzó a lamer sus pezones y dar pequeños mordiscos alrededor de su pecho. En ese momento, Marc me hizo una seña y susurró algo en el oído de Kim, ella se acercó a las mujeres y poniéndose detrás de Sam, jaló su cabello y lamió su cuello. Sus manos recorrieron la espalda de mi pequeña y se acomodaron en su entrepierna, ella gimió. Blake la ayudó a recostarse en el suelo, abrió sus piernas con delicadeza y le quitó las bragas, instintivamente, Sam juntó sus rodillas. Me puse de pie y tomé una fusta fina de cuero negra y le di unos ligeros azotes a sus piernas para que las abriera, ella me miró indecisa y esperé pacientemente a que tomara la decisión de seguir o usar su palabra de seguridad. Respiró profundo y finalmente se rindió. Blake situó su rostro entre sus piernas y comenzó a lamerla, mientras Kim adoraba sus pechos. Samantha solo emitía gemidos y jadeos mientras se retorcía en el suelo de madera. Al cabo de un rato de aguantar tremenda y sensual tortura, finalmente habló.


    —Amo ¿puedo acabar? —dijo entre jadeos.


    —Sí, Samantha. Hazlo —autoricé y ella se dejó ir en un grito. 


    Blake se enderezó y le sonrió dulcemente, y eso hizo que mi pequeña se sonrojara, pero le devolvió la sonrisa, Kim besó sus labios y se acercó a Blake y comenzó a jugar con ella. Estiré mi mano hasta Samantha y la levanté del suelo. La llevé hasta el baño y la ayudé a asearse, le quité la ropa y comencé a acariciar su cuerpo lentamente con la esponja de baño mientras el agua caía sobre ella. 


    —¿Estás bien, Sam?


    —Sí, Amo. Lo estoy.


    —¿Te gustó?


    —Fue tan diferente a cuando estoy contigo… Amo. —Generalmente, en esta parte olvidábamos las formas, pero habíamos establecido mantenerlas 24/7 por esta vez, y ella lo estaba respetando. Me sentí tan orgulloso…


    —No respondiste mi pregunta, Samantha.


    —Sí, me gusto mucho, Amo.


    —Bien, me alegro. Yo también lo disfruté.


    Terminé de enjuagar su cuerpo, la vestí y besé su boca con delicadeza y suavidad. Volvimos a la sala y pudimos notar que varias escenas estaban teniendo presencia, Marc estaba junto con Blake y Kim, mientras Luke azotaba a Britt con un Dragon Tail y Scott tenía sexo con Amy sobre otro costado. 


    La primera parte de la iniciación había resultado muy bien, las chicas fueron de gran ayuda para Sam y mis propósitos. Pero era hora de ver qué pasaba cuando se trataba de otro Dominante. Me acerqué a Luke y le murmuré en el oído que se encargara de Sam, pero que sea suave con ella, ya que era su primera vez con otro. Mi amigo asintió muy serio y me pidió que me encargara de Britt. Así que la solté de los amarres de la pared y acaricié su irritada piel, luego la llevé hasta el sofá, ella se arrodilló entre mis piernas y comenzó a acariciar mi sexo, que aún estaba adolorido por la falta de atención. 


    Los ojos de Sam se abrieron de par en par cuando vio lo que Brittany estaba haciendo y pude reconocer la llamarada de celos que le invadió los ojos. Apretó los labios en una fina línea y respiró profundamente. Luke llamó su atención jalando de su mentón.


    —¿Qué pasa, perra?, ¿estás celosa? No tienes derecho a estarlo, así que mejor te tragas esos celos y los guardas donde yo no los vea —advirtió mi amigo completamente en su papel. Ella lo miró incrédula, Luke siempre había sido muy cariñoso con ella, pero jamás lo tuvo como Dominante, y en ese aspecto, era tremendamente severo y sádico.


    Ella se envaró, levantó la cabeza con orgullo y le mantuvo la mirada, cerré los ojos, sabía qué tan caro pagaría su rebeldía. Luke le dio un fuerte cachetazo en el rostro que la descolocó por completo; sujetó su nuca firmemente y volvió a hacerlo, pero esta vez más suave aunque más rápido, uno detrás del otro, hasta que Samantha bajó la mirada y unas pequeñas y tímidas lágrimas rodaron por su mejilla roja. Traté de serenarme, estaba en serio conflicto interno. Una parte de mí disfrutaba de verla con alguien en quien yo confiaba plenamente,  a pesar de sus acciones, sabía que Luke jamás la lastimaría, no de forma permanente ni demasiado dura, que ella no pudiera soportar. Pero la parte más terrenal y protectora de mí, aquella que amaba a Sam como a nada en el mundo, quería tenerlo bajo mis manos y golpearlo hasta que perdiera el conocimiento. Esta era una prueba para ambos. Jamás había querido de esta manera a ninguna mujer, sumisa o no. Y compartir a Samantha era lo más difícil que había hecho en mi vida. Pero debía superar los celos, nuestra relación no era solo amorosa, sino también D/s; y esta era una parte esencial de mí. Me obligué a relajarme y tratar de disfrutar del momento.


    Luke llevó a Sam, tomándola de la cadena de su collar, hasta el poste que adornaba una de las paredes. Hizo que se abrazara a él y sujetó sus manos con esposas. Rasgó su camisón y éste cayó en pedazos al suelo. Le susurró algo al oído que no pude decifrar, Samantha cerró los ojos y pude ver cómo se concentraba en su respiración. 


    —No olvides tu palabra de seguridad, Samantha. —Le recordé. Ella solo asintió. 


    Luke se alejó unos pasos en busca de un baúl de madera que guardaba objetos de castigo. Tomó el látigo corto de varias tiras y comenzó a azotar su espalda. Cada uno de los latigazos que ella recibía me daban escalofrío, pero mi pequeña era orgullosa y no le daría el gusto de gritar. Aferré con más fuerza de la necesaria la cabellera de Brittany que estaba practicándome sexo oral muy concentrada, pero desgraciadamente para mí, en lo único que podía pensar era en Sam. Esperaba que después de esto, no se alejara de mí. 


    —¿Me detengo, perra? —preguntó con voz demandante Luke.


    —Cómo usted desee, Amo Luke —respondió mi Sam. Sonreí encantado, le estaba dando donde más le dolía a mi amigo, en su ego Dominante, no podría quebrarla, lo sabía.


    —Ahora eres educada ¿no? Un poco tarde… —rebatió. Esta vez fue su trasero el que recibió los azotes. Pero cinco después, se detuvo. 


    Se acercó a ella y la acarició con delicadeza, Sam echó su cabeza hacia atrás y comenzó a respirar con más normalidad. Las manos de Luke calmaron la flagelada piel de su espalda y trasero con suaves caricias, para luego desaparecer entre sus piernas. Me tensé de inmediato, mis manos se aferraron a los descansabrazos del sofá con fuerza. «¿Qué diablos pasa contigo, Dorian?» me pregunté en mi cabeza. El jadeo de mi sumisa me trajo de vuelta a la realidad, sentí una enorme opresión en el pecho. Nunca antes me había pasado algo así. Supongo que es normal cuando amas a alguien, pero en esto era un completo primerizo y claramente un fracaso… 


    Luke acarició sus pechos y ella gimió. Luego se alejó en busca de un condón y volvió a su lado, bajó su cremallera y ya no pude soportarlo más, no podía continuar mirando. Ella era mía, solo mía. Y esto era la prueba, se estaba entregando a otro porque me pertenecía a mí. Es lo que yo quería, ¿cómo se suponía que podía oponerme ahora? No, no podía hacerlo. Debía superar estos celos delirantes. «Es solo un juego» me recordé. «Ella es mía, me ama» continué. Entonces giró su cabeza y clavó sus ojos en los míos.


    —Solo tuya, mi amor —articuló sin voz. Y fue lo único que necesité para que todas mis inseguridades desaparecieran. Era como si ella hubiera sabido exactamente lo que pasaba por mi cabeza. 


    Sí, ella era mía, tan mía que podía estar con otro para mi placer y el suyo. Y así como si nada hubiera pasado, esa densa niebla que recubría mi mente se dispersó y volví a ser el mismo de siempre. El hombre que disfrutaba del placer de su mujer y sumisa. El hombre que se excitaba al verla con otras personas, al compartirla con gente en la que confía. El hombre que la amaba y adoraba con locura. Sonreí en su dirección. 


    —Haz que termine. —Le ordené a Britt jalando su cabello. Ella se puso a la labor y me dejé ir en su boca, mientras observaba como Luke disfrutaba de lo que era mío, y yo de lo suyo. 


    Acaricié el rostro de Brittany y ella se levantó y se fue. Me puse de pie y caminé hasta situarme en frente de Sam. Tomé su cabello entre mis manos y besé su boca.


    —¿Puedo acabar, Amo? —preguntó cuando me alejé de ella.


    —Sí, pequeña, hazlo para mí —pedí y, obedientemente, me regaló su orgasmo. 


    —¿Estás bien, Samantha? —preguntó Luke cuando finalizó. Comenzó a desatarla y la giró para mirarla a la cara.


    —Sí, Amo Luke. Gracias. Siento haberle faltado el respeto antes —dijo esta vez mirando al suelo, pero mi amigo levantó su rostro y vio la sinceridad en sus ojos. Besó sus labios dulcemente y sonrió.


    —Es una preciosa sumisa, Dorian. —Felicitó y ella cambió sus brazos por los míos. Me tomó con tanta fuerza que creí que iba a romperme.


    —¿Todo está bien, Sam? —Esta vez el que preguntaba era yo. 


    —Sí, Amo. Muy bien. 


    —¿Segura?


    —Segura, Amo, no te preocupes, ahora entiendo lo que una vez me dijo Blake. Tenía tanta razón…


    —¿De qué hablas, pequeña?


    —Nada, no importa, Amo. Solo me alegra haber hecho esto. Te amo. 


    —Y yo a ti, Sam. Yo a ti.


    ***


    La cena fue todo un acontecimiento, como siempre. Marc hizo que fuera un evento especial, dentro de uno. Había dejado en cada habitación un traje como de mesera sexy pero elegante. Falda negra de tul, como de bailarina, muy corta. Medias de ligas negra, una pequeña tanga a juego. Pezoneras con plumas negras y un pequeño delantal blanco con volados. Nos pidió a los Dominantes que usáramos traje sobrio, por lo que me puse un traje negro con rayas grises, camisa y corbata negra. 


    Cuando llegamos a la mesa, solo había cuatro puestos con su vajilla más fina y costosa. En una cena protocolar, las sumisas no comen en la mesa con sus Dueños, sino en el piso o en la cocina. Esta vez, cada una de ellas servían los platos, llenaban nuestras copas y estaban pendientes de que todo estuviera en orden. Generalmente, Sam y yo no hacíamos esas cosas, siempre comíamos juntos, pero para variar, era algo muy divertido. Cuando terminaban alguna tarea, se arrodillaban al lado de su Dominante esperando pacientemente que este le solicitara algo. Al finalizar la cena, se les permitió comer en la cocina. Nosotros pasamos a la sala a beber una copa. Marc utilizó una campana para llamar a Kim, como solía hacer. Cuando llegó, le colocó una mordaza especial que sostenía un cenicero y que para que no se moviera ella debía morder continuamente. Suponía que Sam estaría agradecida de que los puros no me gustaran, de lo contrario, sería también su tarea. 


    —Ven aquí y ponte en cuatro pies —demandé. Ella de inmediato se acomodó como pedí—. Esto lo has hecho antes, no te muevas. —Volví a ordenar y apoyé mi copa en la curva de su cintura. 


    Luego de la agradable velada, cada uno se retiró a donde quiso, llevé a Samantha a la biblioteca, estábamos solos y tenía unas enormes ganas de disfrutarla como no había podido hacer en todo el día. 


    —Quítate la ropa, Samantha —susurré, mientras aflojaba el nudo de mi corbata y me quitaba el saco. Cuando estuvo completamente desnuda, quité el expansor que aún llevaba en su trasero, el alivio que evidentemente sintió lo expresó con un largo jadeo. La revisé y estaba muy excitada, su humedad bañó mis dedos. 


    Me los llevé a la boca y la degusté. Su excitación era como miel para mí y siempre quería más. Tomándola por la cintura, la levanté en el aire, ella enroscó sus piernas a mi cadera y la llevé hasta el sillón. La deposité con cuidado y abrí cuanto pude sus piernas, la agarré por el trasero y la acerqué al borde. Me arrodillé en el suelo y deslicé mi lengua desde su clavícula, hasta sus pechos, estaban tan sensibles y rosados que emitió un leve grito cuando me los llevé a la boca. Los succioné con destreza mientras ella se retorcía de placer debajo de mí. Presioné con ambas manos sus senos y mordí cada uno de sus pezones.


    —Amo… quiero acabar… —murmuró entre gemidos.


    —Hazlo —concedí y seguí con lo que estaba haciendo. Cuando su cuerpo se relajó, me desvié por su vientre, pasando por su monte de venus y culminando en el dulce candor de su sexo. 


    Estaba tan lubricada que mi lengua resbalaba con gran facilidad por sus pliegues. La abrí con mis manos y mi lengua la penetró, ella aferró mi cabello con fuerza y sus músculos se tensaron. Pellizqué su clítoris y un grito ahogado escapó de sus labios. Cambié mis dedos por mi lengua y me dediqué a succionar su punto de placer hasta hacerla rogar por la liberación. Cuando el primer indicio de orgasmo se hizo presente, me detuve. Necesitaba estar dentro suyo. 


    —No, por favor… Amo —rogó pero hice oídos sordos a su petición. Bajé mi pantalón y me acaricié el miembro, sus ojos viajaron por mi cuerpo y cuando me vió, se relamió.


    —¿Qué quieres, Sam?


    —A ti, Amo.


    —¿Qué parte de mí?


    —Todo, pero ahora mismo tu sexo dentro de mí. 


    —Eso tendrás, pequeña. Me muero por perderme en ti…


    La penetré de una sola embestida y mordí su hombro para calmar un poco el tremendo dolor que sentía. No tardamos mucho en terminar, ambos estábamos en el límite de nuestras fuerzas. 


    —Vente conmigo, Sam. —Le pedí y nos dejamos ir al mismo tiempo. Luego la llevé en brazos hasta nuestro dormitorio.


    No estaba para nada de acuerdo en que durmiera a los pies de mi cama o en el suelo, la abracé a mi cuerpo y nos dormimos en el acto.


    Por la mañana, amanecí solo en la cama. La llamé pero no respondió. La busqué en el baño pero tampoco estaba. Tomé una ducha y bajé. Marc y Scott estaban en el comedor desayunando.


    —Buenos días ¿han visto a Samantha? —saludé.


    —Buen día, Dorian. Sí, estaba preparando el desayuno con Kim. —Avisó el dueño de casa. Asentí y tomé asiento. Él sonó la campana y fue mi pequeña la que acudió.


    —Buen día, Amo —dijo sin mirarme.


    —Ven aquí —solicité mientras la tomaba por la cintura y la sentaba sobre mi regazo, tomé su mentón y lamí sus labios, sabían a jarabe de maple. Culminé con un beso demandante.


    —Gracias, Amo —respondió con una sonrisa y se puso de pie, le di un ligero azote en el trasero y desapareció en la cocina.


    —¿Qué tal han dormido? —preguntó Marc.


    —Muy bien, estaba agotado —expresé, Sam volvió con un plato con panqueques y lo dejó frente a mí. Tomó la jarra y comenzó a servirme café, sabía exactamente cómo lo tomaba. No pude evitar meter la mano debajo de la falda de cuero negra que llevaba puesta, y acariciar su trasero.


    Se había puesto la ropa que dejé preparada para ella la noche anterior, la falda de cuero diminuta y con dos pequeños cierres en el frente, un brasier haciendo juego, medias, los tacones e incluso el expansor. 


    Luke se nos unió al rato y, como siempre, se la pasó haciendo bromas durante el resto del desayuno. Cuando terminamos, me hizo una seña para que lo acompañe.


    —Es un hermoso día para dar un paseo ¿no crees? —preguntó así que lo seguí.


    —¿Qué sucede, Luke? —pregunté cuando estuvimos lo suficientemente lejos de la casa. 


    —Quería saber cómo lo llevas. Imagino que ayer debe haber sido difícil para ti.


    —¿Por qué lo crees? —interrogué.


    —Porque recuerdo lo que sentí la primera vez que compartí a Blake, también era la primera vez que me enamoraba… y bueno, recuerdo que por un buen tiempo no podía pensar en eso sin querer molerte a golpes. —Rio recordando.


    —Es cierto, por un momento quisé arrancarte la cabeza… pero ella, bueno, de alguna manera se las arregló para calmarme.


    —Es una gran chica, Dorian. 


    —Lo sé.


    —¿Entonces?


    —Estoy bien, ya todo esta bien, no quiero asesinarte si eso es lo que te preocupa, amigo mío.


    —Me alegro que todo esté bien, hermano.


    ***


    Por la tarde, volvimos a reunirnos en el salón. Esta vez Sam se quedó a mi lado, no participó con nadie más. El único punto de toda la reunión, en donde se vio interrumpido el buen ambiente, fue cuando Brittany se negó en rotundo a estar con Scott. Luego de que Luke le preguntara si quería utilizar su palabra de seguridad y ella asintió, se retiró a la habitación y no volvió a bajar hasta la cena. 


    Esta vez, la velada fue un poco extraña, ninguna de las sumisas podía utilizar sus manos o bocas. Todas llevaban solo unas bragas pequeñas en blanco, los pechos al descubierto con pinzas en sus pezones e iban descalzas. Llevaban un arnés ajustado al torso con una bandeja, sus manos atadas a la espalda y sujetas a un collar de inmovilidad; mordazas en sus bocas, con una pelotita en medio. La única que tenía libertad en sus extremidades era Brittany, que cargaba las bandejas del resto de las chicas. Sirvieron la comida mientras debían luchar por mantener los platos en sus lugares, mientras los Dominantes tocábamos sus cuerpos o dábamos algún que otro azote en sus partes. Blake fue la pimera en dejar caer su bandeja y fue castigada en el poste por Luke con veinte azotes del látigo. Le siguió Amy, pero esta vez Scott se hizo cargo del castigo mientras Luke le enseñaba como manejar el nuevo elemento. Y por último, Samantha. No se quedó atrás y también recibió un castigo pero de mi mano. Como su espalda aún llevaba las marcas del látigo del día anterior, me decidí por una tortura genital, colocando pinzas en su clítoris y dando pequeños y suaves azotes en sus pechos y sexo con un floguer suave. Estuvo a punto de correrse, pero no se lo permití. Era parte de su castigo. 


    —Ven aquí preciosa, Samantha —pidió Marc, tan encantador como siempre. Estaba sentado en uno de los sillones individuales y sostenía una copa de coñac en una mano y el puro en la otra, mientras Kim servía de cenicero. 


    Ella se acercó a él gateando por el suelo y se detuvo frente suyo. Espectante, Marc no dijo nada por un buen rato, solo la observaba; mi pequeña en ningún momento perdió la compostura, mantuvo su cabeza gacha y su posición de espera hasta que él habló.


    —Quiero probar tus habilidades vocales —advirtió—, pero para asegurarme de que eres realmente buena en lo que haces, Kim te atará las manos en la espalda.


    Ella se movió rápidamente ni bien escuchó a su Amo hablar y sujetó las manos de Sam a su espalda en una posición muy incómoda, en donde juntaba ambas palmas de sus manos hacia abajo. 


    —Ahora, puedes hacerlo. —Volvió a ordenar. Ella se arrastró como pudo hasta él, y con sus dientes abrió su cremallera, él colaboró y sacó su miembro para ella. 


    Sam luchó por hacer lo que él demandaba de la mejor manera, y por los gestos de mi amigo, estaba haciendo una buena labor. Subí a la habitación y saqué del bolso una caja negra con un lazo rojo y volví con el resto. 


    Cuando llegué a la sala, vi a Samantha recostada sobre la mesa baja, con las piernas abiertas y Scott entre sus piernas, mientras Amy probaba sus pechos. Blake se acercó a mí.


    —¿Quieres utilizarme, Amo Dorian?  —preguntó sensualmente. 


    —Desnúdate, Blake —exigí y así lo hizo—. Déjame ver ese precioso trasero tuyo.


    Se giró y se puso a cuatro pies en el suelo. Llevaba un expansor anal igual que Samantha. Acaricié su trasero, su húmedo sexo y retorcí sus pezones. Ella gimió y jadeó. Quité el expansor y humedecí mis dedos en su boca, luego los introduje en su trasero y ella comenzó a menearse buscando más profundidad. 


    —¡Quieta! —advertí con un fuerte azote entre sus piernas. 


    Liberé mi erección de mis pantalones, me coloqué un condón y, tomándola por el cabello, me introduje lentamente en ella. Estaba tan receptiva que no me costó mucho hacerlo. Dejé escapar un fuerte gruñido cuando me sentí por completo en su interior. Eso llamó la atención de Samantha que ahora estaba siendo penetrada por Amy con un arnés. No quité mis ojos de ella mientras penetraba una y otra vez el trasero de Blake y una de mis manos acariciaba su vagina. Fue una de las sensaciones más placenteras y lujuriosas que sentí en mi vida. Saber que podía compartir cada una de mis fantasías y excentricidades con la mujer que amaba, y que ambos disfrutábamos del placer del otro, era en extremo excitante. Mis dedos buscaron el interior de Blake, ella jadeó y yo incrementé el ritmo de mis embestidas, hasta que su voz me trajo de regreso.


    —Oh, Dios… necesito acabar. Amo Dorian, por favor —pidió entre murmullos. 


    —Hazlo Blake. —Accedí y se dejó ir. Saqué mi erección, me quité el condón y la tomé por el cabello, la giré y me perdí en su boca, unas cuantas embestidas profundas y me dejé ir dentro suyo mientras Samantha me miraba con ojos cargados de deseo.


    ***


    Cuando la sesión terminó, llevé a Sam a la ducha, nos bañamos juntos y volvimos con el resto. Todos estaban ya esperando. Situé a Sam en medio de la sala, tomé su rostro entre mis manos y la besé con dulzura.


    —Eres absolutamente perfecta y no podría pedir mejor sumisa y mujer que tú. Tu entrega me hace enormemente feliz y estoy tan orgulloso de ti, pequeña… eres todo lo que un Dominante desea, y eres todo lo que este hombre ama. —Recogí la caja negra y se la ofrecí, ella la tomó con manos temblorosas y los ojos colmados de lágrimas. 


    —¿Amo? —preguntó confusa.


    —Hemos recorrido un largo camino, Sam, pasamos duras pruebas juntos, y llegamos a conocernos a la perfección. ¿Confías en mí?


    —Por supuesto, Amo —respondió sin ningún titubeo.


    —¿Me harías el enorme placer de ser mía en cuerpo y alma? —pregunté destapando la caja y dejando a su vista el collar de cuero negro con mis iniciales en él “DA”.


    —Nada me haría más feliz, Amo, pero hace rato que te pertenezco en cuerpo y alma.


    —Al igual que yo a ti, Samantha —concluí, le besé los labios y cambié el collar de entrenamiento, por el definitivo.


    —Gracias, Amo. Te amo —dijo luchando con las lágrimas que escapaban de sus ojos. Las limpié con la yema de mis manos. Y todos aplaudieron y nos felicitaron.


    —Hay una cosa más, Sam. Puedes decir que no si quieres, sabes que es tu decisión ¿verdad?


    —Siempre.


    —Buena chica. Quisiera marcarte de forma permanente pequeña. Que lleves mi marca en tu piel para siempre, como yo llevo la tuya en mi alma. 


    —¿Qué quieres decir? No entiendo…


    —Se llama branding, es una marca por fuego. Este anillo —dije mostrándole más de cerca el que llevaba en mi dedo anular derecho desde que descubrí este mundo— se calienta y luego te marcaría con él, en algún lugar que no sea visible, preferentemente entre las piernas.


    —Y-yo… me da miedo, Amo —anunció sinceramente.


    —Puedes decir que no, Sam. Lo sabes.


    —No quiero decir que no, solo que… tengo miedo del dolor.


    —Eso esta en tu cabeza, Sam. Yo también lo tengo, duele, es cierto, pero es momentáneo —agregó Kim, Blake asintió confirmando lo que decía. Ambas llevaban las marcas de sus Dominantes grabadas en la piel. 


    —Puedes pensarlo, pequeña. Y cuando lo decidas me avisas. No tomaré a mal una negativa, Sam.


    —No, quiero hacerlo, ahora. Antes de que pierda el valor. —dijo.


    —Sam…


    —Por favor, Amo. Hagámoslo ahora. 


    —De acuerdo. —Accedí. 


    Luke se acercó al hogar que ardía en el centro de la sala y acomodó una braza. Me quité el anillo mientras él iba en busca de algunas cosas para la curación. Marc me acercó una pinza larga y Blake ayudó a Sam a desnudarse.


    —¿Dónde lo quieres, Sam? —pregunté.


    —Donde tú quieras, Amo.


    —Entre tus piernas ¿te parece bien?


    —Sí Amo —respondió y se recostó sobre la mesa baja con las piernas abiertas.


    Luke regresó y yo quité el anillo del fuego, lo soplé un poco y me acerqué a ella. Mi amigo higienizó y desinfectó la zona. 


    —Te amo, pequeña. Eres mía para siempre —dije mientras besaba el interior de sus muslos.


    —Te amo, Dorian —respondió.


    Apoyé por unos segundos el material ardiendo en su piel, ella emitió un fuerte grito y apretó la mano de Blake. Retiré el anillo y soplé en la herida, sin perder tiempo Luke tomó mi lugar y curó su piel. Me acerqué a su rostro, limpié sus lágrimas y besé su rostro por completo mientras le susurraba cuánto la amaba. 


    ***


    Al volver a casa, no podíamos depegarnos uno del otro, nuestra relación había dado un enorme paso hacia el lado correcto. Sam tardó unos días en recuperarse del branding, pero quedó precioso, gracias a los cuidados recibidos. Kara seguía en la búsqueda de un nuevo hogar y Samantha comenzó a trabajar con Britt en su empresa. A mitad de semana, recibimos noticias de que el Juez Rogers había sido asignado a nuestro caso y había emitido sitaciones para presentar la demanda de clase ante él. En este tipo de casos, casi nunca se llega a juicio, sino que se produce un acuerdo entre las partes, pero cada uno debe exponer su parte. La primera mediación estaba prevista para los primeros días de enero. Media oficina estaba metida en el caso, ya que eran un total de veinticinco familias damnificadas. Por suerte, contábamos con la nueva asistente, una joven muy proactiva y eficiente llamada Chloe, algo bajita, de cabello castaño y ojos grises, estudiante de derecho de tercer año en la Universidad de Columbia. 


    Las constantes amenazas que recibíamos de parte de Quinteros no daban fruto, yo estaba decidido a hacerlo pagar por todo lo que estaba haciendo y tratar de evitar que volviera a perjudicar a la gente. Siguiendo el consejo de Scott, contratamos una persona de seguridad, y eso dejó un poco más tranquilos a mis empleados. 


    El mismo jueves, comenzamos a transcribir las declaraciones de nuestros representados, por lo que llegaba a casa muy entrada la noche, por lo general cenaba en el despacho y, para cuando estaba en casa, me encontraba tan agotado que me dormía en el acto. 


    El viernes al mediodia, salí de mi oficina para ir a comprar el regalo de Navidad de Sam, y el resto de las mujeres que ahora estaban en mi vida. Al volver al trabajo, me encontré con un cordón policíal y varias patrullas rodeando la manzana. Estacioné el auto y caminé hasta donde me permitieron. Me encontré con Ryan en la vereda.


    —¿Qué diablos está sucediendo? —pregunté iracundo.


    —Una amenza de bomba, supongo que será alguna especie de broma, pero con todo lo que está pasando en la oficina, no quisimos tomar riesgos. —Me explicó muy tranquilo.


    —Hicieron bien. ¿Por qué nadie me llamó?


    —Creo que te quedaste sin batería. —Revisé mi teléfono y efectivamente estaba apagado. 


    La policía, junto con el escuadrón anti bombas, tardaron más de tres horas en dejarnos volver a nuestra tareas. Pero finalmente no encontraron nada. Ya me estaba hartando de ese infeliz. Pero sabía que la única manera de hacerlo pagar, realmente, era llevándolo a la justicia. Y llegaría hasta las últimas consecuencias. 


    La Navidad llegó y nos reunimos en casa de la madre de Sam a cenar. Kara e Isa también fueron invitadas. Pasamos una agradable velada en la que yo fui el único hombre. Al volver a casa, acosté a mi sobrina y me fui a la habitación con mi hermosa mujer. Saqué el paquete que tenía para ella, le había comprado un teléfono nuevo, de última generación, el aparato que ella llamaba móvil había dejado de ser funcional en 1990. Ella me entregó una preciosa billetera de cuero con una foto nuestra dentro. Esa noche, fue ella quien me tomó.


    El Año Nuevo lo festejamos con el concierto abierto de Julliard en Central Park. Sam estaba tan nerviosa que no podía dejar de temblar. La abracé con fuerza y le recordé lo talentosa que era. Se veía hermosa con su vestido rojo. Respiró hondo y se fue a preparar junto con el resto de sus compañeros. Yo busqué mi asiento reservado y allí me encontré con Grace, Elle, July, Blake y Luke. Samantha tocó una primera pieza con la orquesta sinfónica. Eran más de cien músicos junto al director de orquesta. Luego siguieron varios solos y finalmente llegó el suyo. Aún no me había dicho qué pieza había elegido para interpretar, así que para mí también fue una sorpresa cuando comenzó. Caminó de manera tan segura hacia el centro del escenario especialmente montado para la ocasión, que no pude evitar sonreír, últimamente esa era su actitud habitual, segura, sensual y llena de vida. Hizo una reverencia al público y nuestros ojos se encontraron, le hice un gesto con la cabeza y ella sonrió. Se sentó en el medio del espacio y la luz se apagó, dejándo solo un intenso reflejo sobre ella. Tomó su chelo de esa forma tan particular, que pareciera que estaba acariciándolo y sonrió cuando lo apoyó en su hombro y lo albergó entre sus piernas. Recogió el arco y cerró los ojos, dos respiraciones profundas después la música inundó el silencioso parque. Reconocí de inmediato las notas de Bittersweet Symphony. A medida que ella tocaba, yo dejaba de respirar. Emanaba tal encanto… como si fuera magia. Los ojos me ardieron y un escalofrío me recorrió la espalda. La fuerza con la que tocaba era impresionante. La belleza de la melodía sonando en su chelo… fue un momento único. Miré a mi alrededor y pude notar que todos estaban bajo el mismo hechizo que yo. Por esos minutos, no hubo una sola persona que no sintiera a mi Sam en sus venas. Grace apretó mi mano emocionada. Acaricié su palma con la yema de mis dedos y, al mirarla, la vi llorar sin ningún tapujo. Blake estaba con la boca abierta de par en par. Cerré los ojos por unos segundos, si bien no quería dejar de ver a Samantha ni un minuto, necesitaba aislar el momento, hacer que el resto del mundo dejara de existir a mi alrededor, solo ella y su chelo. 


    Cuando terminó, las luces se encendieron pero no se escuchó ni un solo movimiento; pero entonces, todos nos fuimos poniendo de pie mientras los aplausos se multiplicaban por doquier. Ella abrió los ojos y dejó escapar el aire que contenía. Y pude notar que su rostro comenzaba a bañarse de lágrimas. Estaba tan orgulloso de mi pequeña que no entraba en mi cuerpo. Recogí el enorme ramo de Calas blancas, sus preferidas, y casi corrí hasta el escenario. Ella se puso de pie, hizo unas cuantas reverencias y recibió el cariño y admiración de la gente. Me estiré, ella se acercó y le entregué las flores.


    —¡Eres absolutamente maravillosa, Samantha! —grité pero no estuve seguro de que me oyera, solo sonrió. 


    Cuando el concierto terminó, pudimos finalmente encontrarla, corrió a mis brazos, la levanté y la besé como si fuera la primera vez, la miré como si fuera la primera vez, y la amé como nunca jamás amé.


    —¡Feliz Año Nuevo, mi amor! —dijo entre mis labios.


    ***


    Casi sin darnos cuenta, la primera mediación llegó. Esa mañana, Ryan, Scott y yo nos presentamos en el juzgado y presentamos el caso y las pruebas a su señoría. Quinteros eligió un viejo conocido mío como su representante legal, un tipo duro, pero tan arrogante como previsible. Supe de inmediato que intentaría desistimar nuestro caso con una defensa absurda y sin ninguna base. 


    —¿Qué tal tu vida, Dorian? Espero que sin sobresaltos —comentó sarcástico Quinteros cuando salimos del despacho.


    —Nada que no pueda manejar. Las ratas hay que exterminarlas de raíz —respondí sin darle mucha más chance de seguir con su maldito juego.


    El martes, Sam y yo salimos a cenar con su amiga July y su nuevo novio, un muchacho simpático y divertido con el que congenié de inmediato. Terminamos dando un paseo por Central Park y Sam y su amiga aprovecharon para utilizar la pista de patinaje por un buen rato. Nosotros nos decidimos por un café mientras las observábamos. Me contó que estaba comenzando una pequeña empresa de construcción y le ofrecí mi ayuda legal para lo que necesitara. Sabía que la amistad de July era muy importante para Sam, y también, cuánto lamentaba no verla tan seguido como antes. No quería volverme uno de esos hombres que alejan a su novia de sus amigos, y no era justo que pasáramos tanto tiempo con mis amigos, y tan poco con los de ella. Estaba absolutamente consciente de que en una pareja hay que ceder de vez en cuando. Y, por sobre todas las cosas, quería que Sam fuera feliz. 


    Finalmente, para cuando llegó el viernes, mi cuñada había elegido un apartamento al cual mudarse con Isa. Esa noche nos tocó hacer de niñeros, mientras ella y su novio salían a festejar. Sam compró un montón de porquerías que jamás deberías darle a un niño, pero nada iba a persuadirla de malcriar a Isabel; la niña la adoraba, tanto como Sam a ella. Terminamos comiendo comida chatarra en el sillón mientras mirábamos una película de princesas y no sé que más. No presté mucha atención, tenía la cabeza en otra parte. El asunto con Quinteros estaba volviéndose más turbio que antes. Durante la semana, varios de los inquilinos demandantes sufrieron una serie de inexplicables accidentes, nada de gravedad, pero sistemáticamente, se rompieron caños, autos, ventanas, etc. 


    Al llegar el sábado, Sam se fue de compras con Kara en busca de muebles y cosas para su nuevo hogar, por suerte no me incluyeron en sus actividades y pude escaparme al campo de golf con Luke. 


    Ni bien llegué, me encontré con mi amigo en el restaurant del club y desayunamos juntos.


    —Tienes un increíble buen humor, hermano. ¿A qué se debe? —pregunté mientras tomaba un trago de mi café americano.


    —La vida me sonríe, Dorian. Simplemente eso —respondió ensanchando aún más su sonrisa.


    —¡Qué suerte la tuya!


    —Ya ves… algunos nacen estrellas y otros…


    —Estrellados —rematé entre risas—. Esto se debe a tu nueva sumisa ¿quizás?


    —En parte, las cosas con Britt van muy bien, se acopló de forma excelente a nuestra dinámica y cada día me sorprende más. Esta aprendiendo mucho de mano de Blake. 


    —Eso es genial, Luke. Brittany se merece un Amo como tú y una compañera como Blake.


    —Ya lo creo, ahora mismo estamos trabajando un poco en su seguridad. Scott es realmente un idiota, le quitó toda su autoestima.


    —No lo estoy defendiendo, pero es parte culpa de ella. Por permitir que alguien la tratara de esa forma.


    —No puedo discutir eso, tienes razón. Pero me molesta que se haya aprovechado de ella y jamás la haya reclamado. 


    Al terminar el desayuno, nos dirigimos al green y seguimos con la charla. Esta vez, la centralizó Samantha.


    —¿Cómo están las cosas con Sam? —preguntó mi amigo mientras acomodaba la pelota.


    —La verdad, excelente. No hemos podido sesionar mucho, ya sabes que Kara e Isabel están en casa.


    —¿Cuánto tiempo se quedan con ustedes?


    —De hecho, está a punto de mudarse. Ahora mismo están escogiendo muebles y esas cosas. Así que pronto volveremos a la normalidad. 


    —¿Crees que las cosas serán diferentes ahora que estarán solos?


    —No, no lo creo.


    —¿Esta noche irán a “Temptation”?


    —No lo hablé con Sam, pero supongo que sí. 


    Para cuando la tarde comenzó a caer, y luego de almorzar juntos, me fui de regreso a casa. Al llegar me encontré un paquete en la recepción. El portero me lo entregó, no tenía tarjeta y solo pudo decirme que un hombre lo dejó temprano en la mañana diciendo que era para el señor Archibald. Subí a mi apartamento y no me encontré con ninguna de las mujeres de la casa. Abrí la caja negra que estaba envuelta con una cinta roja, el olor me alertó de que no era nada agradable, corrí el papel celofán rojo y me encontré con el cadaver de una rata muerta. No había duda alguna que el emisario de semejante mensaje, no era otro sino, Quinteros. Cerré la caja y la tiré al cesto de basura, recogí la bolsa y la saqué. Me metí en la oficina y me puse a trabajar en el caso, aún nos quedaba mucho por hacer. Y quería ver al infeliz de Quinteros tras las rejas y en quiebra. No sé cuánto tiempo pasó hasta que escuché la estridente risa de Isabel, cerré mi laptop, acomodé los papeles y unas suaves manos acariciaron mi cabello y me envolvieron el cuello.


    —Hueles muy bien, pequeña —dije mientras tomaba sus manos y las besaba.


    —Te extrañé, siento que hace mucho tiempo que no estamos juntos —respondió mientras apoyaba su mentón encima de mi cabeza.


    —¿Qué te parece si esta noche vamos al club?


    —Esa es una gran idea, señor Archibald. 


    Tiré de su mano, haciéndola girar y cayó sobre mis piernas. Mis manos se abrazaron a su cintura y devoré su boca en un beso ansioso. Sus dedos se enredaron en mi cabello y gimió en mi boca suavemente.


    Luego de cenar todos juntos, me fui con Isa para leerle un cuento mientras Samantha se preparaba. Le pedí que me sorprendiera con el atuendo, así que no tenía idea de qué iba a usar esa noche. Luego me di una ducha, me puse una camisa gris oscura y un pantalón negro, recogí el bolso con los elementos y nos fuimos. La nieve cubría las calles de Manhattan cuando nos subimos al auto. Tardamos más de la cuenta en llegar, pero finalmente lo hicimos. Luego de saludar a algunos conocidos, nos encontramos con Marc y Kim. 


    —Hola, Marc —saludé con un apretón de manos, Kim se acercó de rodillas, como siempre. Besó mi zapato y no dijo nada. 


    —Buenas noches, Samantha- ¿Cómo te encuentras? —preguntó mi amigo mientras besaba la palma de la mano de mi novia—. Dorian, un placer como siempre.


    —Buenas noches, Amo Marc. Kim. —Saludó mi pequeña educadamente.


    —¿Qué tal la noche? —interrogué.


    —Tranquila, parece haber muchas parejas nuevas.


    —Eso veo, muchas caras desconocidas.


    —Es esa maldita película, hace que mucha gente sienta curiosidad por este mundo.


    —Mientras lo hagan a consciencia… un whisky en las rocas y un cosmo, por favor —pedí al barman. Pasé uno de mis brazos por la cintura de Sam y la apreté con más fuerzas a mí.


    A los pocos minutos, llegó Luke acompañado de Blake y Britt, cada una con su collar y cadena, llevada de la mano de mi amigo con orgullo, sonreí al verlo.


    —Buenas noches, queridos amigos —saludó muy sonriente.


    —Veo que tu humor no ha cambiado desde esta tarde, hermano —agregué mientras devolvía el abrazo.


    —En absoluto. Hola, pequeña —agarró a Sam por la cintura y le dio un beso en los labios. Ella se sonrojó, pero respondió a su fervoroso saludo con cortesía. 


    —Hola, Amo Luke. Un placer verte, como siempre —contestó Sam.


     —Hola, amiga ¿cómo estás? —Blake se abrazó a ella, como si no se hubieran visto en meses y luego se dieron un sensual beso en los labios.


    —Britt, estás hermosa —dije mientras le daba un ligero beso en los labios, que respondió.


    —Muchas gracias, Amo Dorian. Usted se ve muy bien.


    Luego de los saludos pertinentes, y una corta charla, nos dirigimos a la zona de suspensiones. Marc planeaba suspender a Kim y Luke lo ayudó a su cometido. Sam y yo optamos por la hamaca sexual. Tenía tiempo que quería probarla y esta era la ocasión perfecta. 


    Sam se quitó el tapado y pude ver que abajo llevaba solamente un pequeño top negro con lentejuelas negras y un corto short de cuero negro con medias amarradas a él. Estaba absolutamente hermosa y deseable. De inmediato mi excitación subió unos grados.


    —Voltea para mí, pequeña —pedí y le ofrecí mi mano para ayudarla. Ella dio una muy lenta vuelta sobre sus pies y me regaló una deslumbrante sonrisa de satisfacción al ver mi expresión. 


    La atraje de un solo movimiento a mis brazos, mis manos se aferraron con fuerza a su trasero y mordí su labio inferior. Ella no se movió, sus brazos cruzados a su espalda y su mirada al piso me indicaron que estaba completamente en rol. 


    —Absolutamente hermosa… ¿lista para mí, pequeña?


    —Siempre lista, Amo —respondió sin mirarme, por lo que levanté su rostro y busqué sus ojos, estaban tan oscuros como esperaba. 


    Para poder utilizar la hamaca, debía estar desnuda, pero quería disfrutarla un poco más así, por lo que la llevé hasta la cruz de San Andrés primero. La acomodé sobre la madera y comencé a asegurar sus muñecas y luego sus tobillos a los grilletes. Tomé un antifaz del bolso y también se lo coloqué, recogí su cabello en una cola alta y comencé a acariciar su espalda con la yema de mis dedos, intercalando pequeños pellizcos con besos. Al llegar a su trasero, le di unos pequeños azotes con la palma de mi mano y luego busqué su entrepierna desde atrás y la estimulé un poco. Ella gimió. Me alejé en busca de una fusta en el bolso. Y la elegida fue una fusta de adiestramiento, de mango largo y cola corta. 


    —Cuenta, Sam —advertí, mientras me alejaba un poco de su cuerpo y entonces di el primer azote.


    —¡Uno! —gritó sorprendida. Volví a azotarla, no había ninguna necesidad de hacerlo demasiado fuerte, conocía muy bien el alcance de esa fusta y sabía que era muy dolorosa, cuanto más suave fueran los golpes, más aguantaría ella.


    —¡Diez! —dijo en un susurro. 


    Me detuve, dejé la fusta y comencé a acariciarla lentamente, dándole un necesario masaje a sus nalgas. Besé su cuello y ella dejó caer su cabeza hacia atrás, con una mano la tomé de la mandíbula y acerqué su boca a la mía y la besé con lujuria, mientras mi otra mano rebuscó en su sexo. Metí mi mano por debajo de su ropa y estimulé su clítoris hasta que sus gemidos se volvieron salvajes jadeos y su respiración se entrecortó. Dos de mis dedos se introdujeron en ella, estaba tan húmeda que resbalaron son mucha facilidad. Poco a poco, comenzó a apretarme en su interior y supe que el orgasmo la estaba alcanzando. 


    —Déjate ir, Samantha —incité en un gemido en su oído y mordisquié el lóbulo de su oreja mientras ella se perdía en el placer del orgasmo.


    La desaté de la cruz, quité su antifaz y, al girarla, me miró con deseo, la abracé por la cintura y su boca se apoderó de la mía. Aún estaba deseosa de más y yo no tenía ningún problema en satisfacerla de mil maneras posibles. La llevé, tomándola por la cadena de su collar, hasta la hamaca sexual.


    —Quítate la ropa, Sam —ordené y ella obedeció de inmediato. Una vez desnuda, la ayudé a acomodarse en la hamaca y aseguré sus muñecas y tobillos a los amarres colgantes. Juntó sus rodillas al verse tan expuesta rodeada de personas desconocidas. 


    —Tranquila, Sam, solo estamos tú y yo. Recuerda que tu cuerpo es mío y de nadie más, pequeña —recité en su oído mientras acariciaba su cabello; su respiración comenzó a calmarse y se relajó, aflojó la tensión de sus piernas y asintió.


    Tomé la “rueda de wartenberg” y, haciendo una ligera presión, le recorrí el torso, primero por entremedio de sus pechos, luego por ellos, deteniéndome un poco en sus duros pezones, seguí por su vientre hasta su monte de venus. Los pequeños pinchos de la rueda fueron dejando marcas rojas en su piel a medida que yo aumentaba la presión. Sus gemidos tomaron un ritmo parejo y comenzó a removerse haciendo que la hamaca se moviera con ella. Me coloqué entre sus piernas y liberé mi erección, la penetré de un solo movimiento y ella jadeó y dejó escapar todo el aire de sus pulmones. Cambié la rueda por una vara eléctrica, al primer contacto del aparato con su piel, ella gritó del susto, pero enseguida se recompuso. Sonreí al verla disfrutar de lo que hacíamos e incrementé la fuerza con la que la penetraba, el vaivén de la hamaca me daba una profundidad exquisita, y cada vez que ella se removía, la vara la volvía a su lugar de inmediato. No tardamos mucho en dejarnos ir.


    —Ahora, Sam —ordené y la contracción de su entrepierna me llevó a la liberación.


    Luego de ayudarla a bajar, me tomé unos minutos para acariciarla, la senté sobre mi regaso y acaricié su espalda ida y vuelta mientras besaba su hombro, cuello y labios. 


    —¿Cómo te sientes, pequeña?


    —Excelente… eso fue, distinto.


    —¿Distinto bien?


    —Maravilloso. Intenso. Único.


    —Me alegro, Sam. 


    Luego de vestirnos, pedimos una copa y nos quedamos viendo la performance de Marc y Kim en el aro de suspensión. 


    ***


    Para la mitad de la semana, Kara se mudó a su nuevo departamento, por suerte estaba muy cerca de mi casa, y podía visitar a Isa seguido. El miércoles la ayudé a llevar sus cosas a su nuevo hogar y mi sobrina entusiasmada me enseñó su habitación, que ya estaba decorada. Era la única parte de todo el apartamento que estaba terminado y perfectamente decorado, el resto, lleno de cajas y cosas sin acomodar. Sam aprovechó para ayudar a mi cuñada a organizar todo mientras yo volví a la oficina.


    Al llegar a casa, pasada las siete, Samantha me esperaba completamente desnuda, con un delantal de cocina, mientras removía algo sobre la estufa. 


    —Vaya, vaya… pero, ¿qué es esto, señorita Clark? —pregunté divertido mientras dejaba mi portafolio y el saco sobre el sillón.


    —La cena, señor Archibald. Creí que podríamos disfrutar de algo casero, ya que tenemos la casa para nosotros solos…


    —Ya veo… —Sin poder dejar mis manos quietas, me acerqué a ella desde atrás, su piel desnuda calentó mi cuerpo en un segundo, su aroma mezclado con las especias de la comida me hicieron agua la boca. Corrí su cabello y besé su nuca mientras mi humanidad se acomodaba a la suya. Mis manos recorrieron los costados de su cuerpo, reconociendo cada una de sus curvas al paso.


    —¿Qué crees que haces? —preguntó entre gemidos.


    —Saludar a mi mujercita.


    —Me gusta como piensa, señor Archibald.


    Ya estaba excitado y deseoso de perderme entre sus piernas, la comida tendría que esperar. Apagué la estufa, recogí su cabello en mi puño y mordí su hombro, ella jadeó. Con mi mano libre, empujé su vientre hacia atrás para que sienta mi erección y todo lo que ocasionaba en mí con su sola presencia. 


    —Dorian… —susurró entre jadeos. Escuchar mi nombre de entre sus labios me incitó mucho más.


    Me alejé unos centímetros y con mi mano en su espalda baja, la incité a inclinarse sobre el mármol, por supuesto lo hizo sin dudar. Agarré sus caderas con ambas manos y la acomodé a mi gusto. Arremangué mi camisa y comencé a azotarla suavemente, siguiendo un ritmo cadente y parejo. La delicada piel de sus nalgas se enrojeció lentamente. A medida que aumentaba la fuerza, también lo hacía la velocidad; nuestras respiraciones se agitaron a la par y pronto Sam estuvo al borde del orgasmo. 


    —Aún no, pequeña —advertí. Una de mis manos masajeó su ardiente trasero, mientras la otra, buscaba el calor de su entrepierna. La acaricié con impetú hasta que el orgasmo comenzó a formarse una vez más. 


    —Por favor, Amo… no aguanto más… —suplicó.


    —Aún no, Samantha.


    La giré bruscamente, y con ambas manos en su cintura la subí sobre la mesada, el contacto frío del mármol tocando su sonrojado trasero la hizo emitir un pequeño grito y un escalofrío la recorrió entera, abrí sus piernas y sin perder un segundo, comencé a bajar mi cremallera. Una de mis manos se aferró a su cuello y me perdí en sus besos deseosos y demandantes, la otra mano acunó su pierna y la penetré de una sola embestida. Lento… suave… sus gemidos fueron música para mis oídos y sus uñas se engancharon con fuerza a mi espalda, la camisa le molestaba, así que se las arregló para quitarla de en medio. Cuando no pude soportarlo más, el ritmo de mis embestidas creció en fuerza y velocidad, hasta volverse casi desesperado y brutal. Su cuerpo se tensó a mi alrededor y comenzó a aprisionarme.


    —Ahora, Sam… —ordené y ambos nos dejamos ir a la vez. 


    ***


    —La cena está completamente arruinada, Dorian… —confesó en un mohín, mientras retomaba la tarea en la hornalla.


    —No te preocupes, lo comeré igual.


    Luego de servir la mesa y sentarse frente a mí, nos dedicamos a devorar el plato que Sam preparó y yo arruiné con mis ansias. 


    —Estaba pensando en llevar a Isa al parque mañana —dijo entre bocados.


    —Me parece una gran idea. ¿Solo ella y tú?


    —Sí, tu cuñada dijo que le vendría bien un descanso; entre la mudanza y cuidar a la niña, se está volviendo loca, pensé que podría pasar la tarde con ella luego del trabajo.


    —Perfecto, yo las recojo y las llevo a cenar. ¿Qué opinas?


    —Genial. Es una cita, señor Archibald.


    Esa noche, volví a hacerla mía en nuestra cama, pero esta vez de manera suave y sin ningún apuro.


    A la mañana siguiente, luego de desayunar juntos en su antiguo trabajo, dejé a Sam en la oficina y me fui a mi despacho. La segunda mediación estaba a la vuelta de la esquina y esta vez teníamos que conseguir ponerle punto final. La llamada del abogado de Quinteros, solicitando una reunión, no me tomó por sorpresa. Lo mejor que podía hacer su defendido era llegar a un acuerdo. Lo cité esa misma tarde.


    —Señor Archibald, el señor Williams ya está aquí. —Me advirtió mi secretaria por el intercomunicador.


    Me puse de pie, abroché mi saco y él entró. Conocía muy bien a  Paul Williams, trabajamos juntos en un bufete, apenas me recibí y desde el primer momento hubo mucha tensión entre nosotros. A medida que mi carrera avanzaba, la de él se estancaba. Supongo que de alguna manera sentía que era mi culpa y por esa razón se mostraba tan irritable conmigo.


    —Dorian. —Saludó apenas puso un pie en mi oficina.


    —Paul, adelante, toma asiento. ¿Se te ofrece algo de beber?


    —Un café estaría bien, gracias —respondió mirando directamente a mi secretaria.


    —Que sean dos, Janet, por favor. —Me acomodé en mi silla espectante, él debía hablar primero, después de todo, la reunión la solicitó él.


    —Lamento que las cosas se hayan salido de control con el caso, mi cliente es algo temperamental. —Se disculpó.


    —Tu cliente es un abusador.


    —No seamos tan severos, Dorian. ¿Quién está libre de pecado?


    —Créeme, mis pecados y los suyos, son polos opuestos. Pero dime, ¿qué tienes para ofrecerme?


    —Dos millones de dólares, y deberán abandonar las viviendas en treinta días a partir de la fecha de pago.


    —¿Es una broma?


    —Supongo que es lógico que un Archibald piense que dos millones es una broma, pero para la mayoria de las personas, es mucho dinero.


    —Son veinticinco familias, Williams. Eso les dejaría menos de cien mil dólares a cada uno.


    —Por favor, la mayoría de tus clientes, no ha visto semejante suma en toda su vida…


    —Eso no viene al caso, son sus hogares, y tu cliente no puede quitárselos como si nada y esperar que se vayan tranquilos. —Interrumpí, ya estaba cabreándome. Janet cortó nuestra acalorada conversación, cuando llegó con los cafés. 


    —No son propietarios, Dorian. Sé razonable.


    —Los daños causados por Quinteros merecen un resarcimiento apropiado, les comunicaré tu propuesta, pero dudo que la acepten. 


    —No seas idiota, Dorian. Hazlos entrar en razón, tú te llevas una buena tajada y ellos pueden comenzar de nuevo en otro lado, no hay necesidad de extender más esto.


    —¿Crees que todo el mundo es como tú, verdad? No se trata de mí, eso es lo que jamás entenderás. Quiero un acuerdo justo para mis clientes, y no me importa ir a juicio. ¿Y a ti?


    —Te vas a arrepentir si llegamos a juicio, acabaré contigo, Archibald, no lo dudes.


    —Puedes intentarlo, ya sabemos cómo terminó en otras ocasiones ¿no?


    —Creo que la reunión acabó.


    —Me temo que sí. 


    —Espero que entres en razón, por el bien de todos.


    —Fingiré que eso no es una amenaza.


    —Adiós, Archibald.


    —Williams.


    Apenas se fue, tomé el teléfono y llamé a Scott. A los pocos segundos, estuvo en mi oficina listo para trabajar. Lo puse al tanto del acuerdo que ofrecían y le pedí que reuniera a los demandantes para ese día. Luego envié un mensaje a Sam para avisarle que debía cancelar nuestros planes para esa tarde.


    Estuve más de tres horas con la reunión, por supuesto hubo muchos que querían aceptar la oferta de Quinteros y olvidarse de todo esto, pero la mayoría se negó. Les expliqué porqué no era una buena idea acordar por esa cantidad, y cuánto les iba a tocar a cada uno, ya que no todo el mundo cobraría lo mismo. Y finalmente, llegaron a la decisión unánime de seguir adelante con el juicio.


    Cuando llegué a casa, daban cerca de la media noche y Sam se había quedado dormida en el sofá. La tomé en brazos y la llevé a la cama, me acosté a su lado y me dormí en medio segundo. 


    ***


    La segunda mediación fue un fracaso rotundo, le comuniqué al juez que no habíamos llegado a un acuerdo, y considerando que Quinteros no estaba dispuesto a negociar las condiciones de un acuerdo, no tuvo más remedio que poner fecha al juicio. Treinta días a partir de ahora. Era todo el tiempo con el que contábamos para reunir las pruebas necesarias de las intimidaciones de Quinteros, y conseguir un veredicto favorable para los inquilinos.


    —Te arrepentirás de esto, Archibald —soltó Quinteros cuando salía de la oficina del mediador. Ni siquiera me gasté en mirarlo, sus amenazas me tenían bastante cansado. No veía la hora de terminar con todo esto y que ese sinvergüenza pagara por todo lo que había hecho. 


    En la oficina todos los esfuerzos se pusieron en mi caso, Scott se reunió con sus contactos policiales para tratar de encontrar pruebas de los negocios turbios de Quinteros. Ryan me ayudó a preparar las declaraciones y los escritos, mientras Chloe se encargaba de mantenerse en contacto con los demandantes. En poco más de dos semanas, ya teníamos mucho con qué trabajar. 


    Esa noche, cuando llegué a casa, encontré a Sam tocando el chelo en la sala. La delicada imagen de su pequeño cuerpo abrazando el instrumento me cautivó. Tenía los ojos cerrados como de costumbre y disfrutaba de la melodía a un nivel, que poca gente lo podría hacer. Sabía que estas últimas semanas la había descuidado un poco, apenas tenía tiempo para cenar con ella, y ni hablar que llevábamos tiempo sin ir a “Temptation”, pero sabía que en el fondo, ella entendía porqué lo hacía, ya que jamás me reclamaba nada. 


    Me acomodé contra la pared, descansando mi cuerpo sobre ella, crucé mis brazos sobre mi pecho y disfruté el espectáculo que me estaba ofreciendo, verla tocar era un placer a mis sentidos. Cuando la música se detuvo, ella abrió los ojos y se encontró con mi mirada embobada, se sonrojó de esa manera hermosa, que solo ella puede lograr, y sonrió con ganas.


    —¿Cuánto llevas ahí? —preguntó, haciendo a un lado el chelo y poniéndose de pie.


    —No mucho, lamentablemente, acabo de llegar. —Sus finos y delicados brazos se enredaron en mi cuello, y alzándose en puntas de pie, buscó mis labios. Colaboré agachándome un poco y tomándola por la cintura. Nuestras bocas se unieron en un muy necesario beso. Extrañaba mucho su cercanía. 


    —Llegas temprano —dijo sorprendida cuando culminamos el beso.


    —Necesitaba verte, te he extrañado mucho.


    —¿Me extrañaste? Estoy aquí, amor.


    —Lo sé, pero yo no mucho. Lo lamento…


    —No tienes que disculparte por nada, entiendo que lo que haces es importante y estoy orgullosa de ti, Dorian.


    —Gracias, pequeña. Significa mucho para mí. 


    —Tu madre llamó, dijo que era importante, que necesitaba hablar contigo.


    —La llamaré mañana. Esta noche, te quiero solo a ti.


    —¿Qué te parece si te preparo un baño?


    —Si te incluye, estoy muy dispuesto.


    —Dame unos minutos y encuentrame allí.


    —Serviré un poco de vino, ¿quieres?


    —Gran idea, Archibald —dijo desapareciendo por el pasillo.


    Busqué una botella de Cabernet, que guardaba para alguna celebración importante, dos copas, y me quité la ropa. Usando solo mi bóxer, me acerqué al baño. La puerta estaba medio abierta, una suave melodía inundaba el ambiente, la luz tenue de cientos de velas daban el toque justo. Sam estaba desnuda terminando de llenar la tina, dejé las copas sobre una mesa pequeña que estaba al costado de la bañera y acaricié sus hombros desnudos mientras besaba su cabeza.


    —¿Listo? —preguntó divertida.


    —Cuando quieras, pequeña. —Me quité el bóxer y me metí dentro, el agua estaba tibia y olía a rosas, extendí mi mano para tomar la suya, y ella se acomodó frente a mí, al otro extremo de la tina.


    —¿Qué tal tu día, pequeña? —pregunté mientras le ofrecía una copa de vino.


    —Tranquilo, las cosas en la oficina están muy bien. Britt está muy contenta con mi trabajo y me dio una cuenta para que trabaje sola, así que estoy emocionada.


    —Eso es genial, Sam. Sabía que podías hacerlo.


    —Gracias, amor. Almorcé con Kara hoy. 


    —Se están llevando bien, ¿verdad?


    —Sí, me sorprendió mucho el cambio de Kara, pero es algo bueno.


    —A mí también, pero me alegra que se hayan hecho amigas. ¿Y la escuela?


    —Muy bien, este semestre parece interesante…


    —Me alegro, pequeña.


    —¿Alguna novedad del caso?


    —Conseguimos algunas pruebas de las intimidaciones de Quinteros, pero no son sólidas, hay que seguir buscando.


    —Espero que se solucione rápido, no me gusta ese tipo cerca de ti…


    —No debes preocuparte por mí, Sam.


    —No pidas imposibles, Dorian.


    —Ven aquí —invité estirando mi mano, y ella cambió su posición, se sentó a horcajadas sobre mí y con la mano libre acarició mi cabello, mojándolo y masajeándolo.


    —No es una sesión de sexo, amor. Es para que te relajes.


    —Si estás desnuda, no pidas que no me excite, es imposible.


    —Entonces, salgo y me visto —dijo entre risas, tironeando para zafarse.


    —Te lo prohibo, me encanta verte desnuda.


    —¿Qué más te encanta? —inquirió mordiendo mis labios sensualmente.


    —Tu piel… —respondí acariciándola.


    —Ajá…


    —Tus labios… —Y mordí su boca.


    —Sigue…


    —Tus pequeños y delicados pechos… —Llevé uno de sus pezones a mi boca y succioné con fuerza.


    —Sí… —gimió.


    —Tu húmedo sexo, siempre listo para mí…—Metí dos dedos en su interior y ella se arqueó y dejó escapar un jadeo.


    —Más… —rogó entre dientes, mientras tiraba de mi cabello.


    —Tus gemidos, tus orgasmos, la forma en que tu cuerpo responde a mis caricias… —Incrementé el ritmo de mis intromisiones a su entrepierna y su respiración se cortó por unos segundos.


    —Oh, Dorian… te amo —susurró llena de placer.


    —Y yo a ti, pequeña —declaré, hincando mis dientes en su expuesto cuello. La tomé por la cintura y la acomodé sobre mi miembro, lentamente me hundí en ella y el calor de su interior. 


    Samantha se había convertido en mi único catalizador, solo ella podía hacerme olvidar de todo, llevarme al placer más hermoso. Estaba completamente enamorado de esa mujer, y para mi sorpresa, el miedo no me amedrentó en absoluto. Sam tenía el poder de destruirme en un segundo, si decidía alejarse de mí, sabía que sería mi fin. Pero mientras fuera mía, la amaría sin ningún reparo.


    Luego de cenar, nos pusimos a ver una de esas películas que tanto ama Samantha, y luego dormidos abrazados, como todas las noches. 


    Al día siguiente, llamé a mi madre desde la oficina y la invité a almorzar para que pudiéramos hablar, como me había pedido. Al llegar al restaurant que ella eligió, ya estaba ahí, vestía un traje rosa pálido y negro, muy de su estilo, y su impecable peinado recogido. 


    —Madre —saludé con dos besos, como de costumbre. 


    —Hola, Dorian. ¿Cómo te encuentras?


    —Muy bien, ¿y tú?


    —Terrible. Toma asiento. —El camarero tomó las órdenes y se fue.


    —¿Qué sucede? —pregunté preocupado. Que mi relación con mis padres no fuera la mejor, no significaba que no me importara lo que les pasara, eran mis padres, después de todo.


    —Es tu padre, está empeorando, creo que la partida de Kara e Isabel le afectó más de lo que pensaba.


    —¿Empeoró?, ¿en qué sentido?


    —Ya no quiere seguir con la terapia, apenas come y está muy decaído…


    —¿Y qué hay de ti?


    —Lamento mucho que Kara haya tomado ese camino, pero no puedo perdonar la traición…


    —Kara no te traicionó madre.


    —A Brody, sí. Es lo mismo.


    —Tampoco traicionó a Brody, siguió con su vida, no puede ser una viuda toda la vida, madre. Es joven e Isa necesita un padre.


    —Isabel ya tiene un padre, es tu hermano.


    —Brody murió.


    —¿Crees que lo he olvidado? ¿Piensas que es posible olvidar cuando pierdes a tu primogénito?


    —Imagino que no…


    —No, no lo sabes porque no eres padre, Dorian. No podrías entenderlo.


    —Tienes que dejarlo ir, madre. Es tiempo.


    —Isabel es lo único que nos queda de mi hijo, tu padre necesita a esa pequeña y yo también, Kara no puede separarnos de ella. Es una Archibald. 


    —Llámala y pídele que les lleve a Isa, de seguro, no se negará.


    —La razón por la que te llamé es para que intercedas, Dorian. No quiero hablar con Kara.


    —Madre, por favor…


    —Dorian, jamás has hecho nada por esta familia, te desentiendes de todo lo relacionado a nosotros, nos abandonaste cuando más te necesitábamos… Te lo estoy pidiendo, por favor.


    —De acuerdo, madre, hablaré con Kara y veré si yo les puedo llevar a Isabel el fin de semana. —Finalmente, cedí. El reclamo a mi partida tras la muerte de Brody surtió efecto, y mi culpabilidad me cobró el precio.


    —Gracias. ¿Cómo se encuentra tu novia?


    —Samantha está muy bien, gracias por preguntar.


    El almuerzo duró más de lo que esperaba, pero al tener que lidiar solo con una parte del matrimonio Archibald, no fue tan terrible.


    Esa misma tarde. llamé a Kara y le expliqué lo que había hablado con mi madre, por supuesto no se negó a que vieran a Isabel, y ese mismo fin de semana, Samantha y yo llevamos a la niña a casa de mis padres a pasar el fin de semana, y la recogimos el domingo por la noche y la devolvimos a casa de su madre. Kara nos invitó a cenar y, para mi sorpresa, también estaba Adam.


    La cena fue agradable, él siempre me cayó bien, era un muy buen amigo de Brody y se notaba que aún lo extrañaba, hablaba con mucho cariño de mi hermano, y en ningún momento me incomodó su presencia. Antes de irnos, él habló conmigo a solas.


    —Dorian, quiero que sepas, que no planeé nada de esto, pero me enamoré de Kara, es una mujer hermosa, inteligente y estaba muy sola, ambos lo estábamos, creo que estar juntos fue irremediable.


    —Lo entiendo, Adam. No tienes que explicarme nada.


    —No quiero que pienses que me aproveché de ella, o que le falté el respeto a Brody. Jamás hubiera hecho algo así si él estuviera con vida.


    —Lo sé. Imagino que Brody estará contento de que tú cuides de ellas, donde quiera que esté.


    —Gracias, Dorian. Lo aprecio.


    Nos despedimos sin más. Y nos fuimos a casa. 


    ***


    La primera instancia del juicio dio comienzo. Al momento del alegato inicial, hice incapié en la ilegalidad de los actos de Quinteros para desalojar a sus inquilinos y en la historia criminal de este. 


    Williams, por su parte, intentó desprestigiar a mis clientes, alegando que solo buscaban un resarcimiento económico de un buen hombre, algo completamente ilógico.


    Samantha me apoyó en todo momento, incluso intentó ayudarme como podía, preparánonos comida o café cada noche que pasábamos trabajando. Al final de la primera semana de juicio, decidí recompensarla llevándola a “Temptation” para distraernos un poco. Estaba hasta el cuello de testimonios y alegatos.


    Llegamos al club cerca de medianoche, luego de cenar en un precioso restaurant frances, solo nosotros dos. Nuestros amigos ya se encontraban allí cuando llegamos. Saludamos a todos y pedimos unas bebidas mientras nos preparábamos para la sesión de esa noche. Sam llevaba un precioso vestido negro de cuero que se ajustaba a su cuerpo y unos tacones que me volvían loco. La desnudé yo, lentamente, aprovechando cada movimiento para regalarle una caricia o un beso. Cuando quedó completamente desnuda, se arrodilló a mis pies, hice una seña a Luke para que se nos uniera, y mi amigo se acercó con su mujer y Brittany. Blake al tener un lado dominante muy marcado, era mi mejor opción. 


    —Preciosa, quiero que sesiones a Samantha. Yo miraré —advertí satisfecho al ver la sonrisa de ella y la cara de sorpresa y exitación de Sam. 


    —Lo que usted ordene, Amo Dorian —respondió feliz.


    Me senté en uno de los sillones que había al costado de los potros en donde estábamos y Luke y Britt se unieron a mí, esta se arrodilló entre las piernas de mi amigo y comenzó a acariciar su entrepierna sin prestar mucha atención a las otras dos mujeres, que se disponían a jugar en el potro de castigo.


    Blake incitó a Sam a acomodarse en el banco, ató sus extremidades a él y tomando un poco de lubricante, embadurnó su trasero con mucho cuidado y sensualidad. Acarició su espalda y le puso un dildo de expanción en su ano, luego tomó una vela y volcó la cera caliente sobre su piel, Sam gimió cada vez más fuerte, mientras se retorcía entre los amarres. Me enderecé y me coloqué al lado de su cabeza, acaricié su cabello y, tomándola por él, levanté su rostro y besé sus labios. 


    —Si quieres que se detenga, usa la palabra de seguridad ¿de acuerdo? —Le recordé.


    —Sí Amo. —respondió entre jadeos cuando Blake se dedicaba a quitar la cera seca de su piel con un flogger suave. 


    Volví a mi lugar para disfrutar del espectáculo que ambas nos proporcionaban. Blake se arrodilló en el suelo y comenzó a lamer la entrepierna de Samantha. Cuando terminó, mi erección estaba por las nubes. Mi amiga se acercó a mí y besó mis labios, haciendo que saboreara el delicioso sabor de mi mujer en sus labios. Cuando se alejó, se colocó un arnés de penetración y liberó a Sam del potro. Tomándola por la cadena que colgaba de su collar, la hizo caminar en cuatro patas hasta mi posición. Cuando la tuve justo entre mis piernas, acaricié su rostro suavemente y con mi dedo pulgar delineé sus labios, ella succionó mi dedo y cerró los ojos placenteramente. 


    —Quiero que le des una buena mamada a tu Amo, Sam —ordenó Blake llamando su atención. Mi pequeña sonrió satisfecha y se puso a la labor. Tomó mi duro miembro con ambas manos , lo guio a su caliente boca y me deleitó con su lengua en toda mi extención. Dejé caer mi cabeza hacia atrás, lleno de placer. La entrega de Sam, era un catalizador para mi orgasmo, y estaba muy próximo a liberarme. 


    Sin perder tiempo, Blake se situó detrás suyo, quitó el expansor y la penetró por detrás con el arnés, al tiempo que Sam seguía dándome un exquisito placer con su boca en mi sexo. Sin poder soportarlo más, vacié mi orgasmo en su garganta y ella saboreó hasta la última gota de mi excitación con delicado placer. 


    —Gracias, Amo… —dijo entrecortadamente, mientras Blake seguía penetrándola. Sonreí satisfecho.


    Cuando fue su turno de alcanzar el orgasmo, me miró con una súplica en los ojos y no necesitó usar palabras para pedírmelo.


    —Regálame tu orgasmo, Sam —indiqué y ella se dejó ir. 


    Blake salió de su interior y se subió a horcajadas sobre mí, me besó con ansias y yo acaricié su cuerpo desnudo. Desabroché su arnés y, al revisar su sexo, lo encontré más que dispuesto. Miré a Sam de reojo para ver su expresión, estaba absorta mirándonos, mientras mordía su labio inferior. Luke y Britt se encontraban ahora en el potro, por lo que no nos prestaban atención. Giré a Blake, sentándola de espaldas a mí, uno de mis dedos dilató su trasero, tomé un condón de mi bolso y mi miembro tomó su lugar poco después, abrí más sus piernas, tomándola por detrás de las rodillas y poniendo mi atención en Samantha, dije:


    —Ven aquí, pequeña. Quiero que le des un poco de placer a Blake.


    Ella obedeció de inmediato, se arrodilló entre mis piernas y apoyándo ambas manos en sus muslos, lamió el sexo húmedo de Blake, mientras yo la penetraba por detrás. Un nuevo orgasmo me invadió de inmediato, ver a mi pequeña tan sumisa me llenó de placer.


    Blake fue la primera en dejarse ir, y cuando salí de ella, se bajó y se dejó caer en el sillón agotada. Me quité el preservativo y Sam no dudó en montarme. Tomó mi erección y la llevó hasta su vagina. Unas penetraciones después, ambos nos dejamos ir a la vez. 


    Fue una noche de los más excitante, aprovechamos el viaje en el auto para hablar de lo ocurrido, quería saber cómo se había sentido ella. 


    —Dime, Sam. ¿Qué te ha parecido esta sesión?


    —Muy sensual… creo que nunca me excité tanto en mi vida…


    —Auch —respondí bromeando.


    —No, amor. Me refiero a que verte con otra mujer… es difícil de explicar; los celos… siento que me van a consumir, pero entonces veo tus ojos… y saber que estás disfrutando, eso me excita, aunque sea con otra. 


    —Pero mi placer es tuyo, Sam. No es la otra persona la que me lo da, eres tú. Es tu entrega. 


    —¿A qué te refieres? —preguntó confundida.


    —No es Blake la que me excita, es tu placer, saber que estas gozando con eso. Saber que es a mí a quien deseas. 


    —Siempre.


    —Lo mismo me pasa cuando te veo con otro hombre, por supuesto hay una parte de mí que se muere por arrancarle la cabeza a quien sea que se atreva a tocarte, pero hay otra parte que siente placer al verte con otro, saber que eres tan mía, que puedes entregarte a otro y aún mirarme a los ojos y saber que estas disfrutando para mí.


    —Es extraño, jamás pensé que podía hacer algo así, hasta que te conocí.


    —Cada pareja es un mundo, pequeña, ¿recuerdas?


    —Sí, nuestra primera cita…


    —Parece que fue hace mucho tiempo.


    —Tú me cambiaste, Dorian. Me liberaste.


    —No, Sam. Tú lo hiciste, y lo lograste porque confías en mí. Y ese es el regalo más preciado. Tu sumisión, tu entrega, tu amor, tu confianza… Jamás nada se comparará a eso.


    —Gracias, amor.


    —No, Sam. Gracias a ti.


    ***


    El juicio duró casi un mes, y para cuando tocó presentar los alegatos finales, yo estaba absolutamente seguro que el juez se inclinaría a nuestro favor. Volví a hacer incapié en la falta de legalidad de las acciones de Quinteros, en las intimidaciones y en los derechos de mis clientes que fueron violados. Luego del receso del almuerzo, volvimos a la corte para escuchar el veredicto del juez, que fue decididamente a favor de los inquilinos. Decretó que Quinteros pagara la suma de cinco millones de dólares en resarcimiento de daños y perjuicios. Y lo obligó a que les otorgara tres meses de plazo para el desalojo. 


    Todavía debíamos esperar para saber qué les correspondía a cada uno, eso lo dictaminaría el mismo juez, en base a los daños ocasionados a cada familia. Pero estaba feliz de que esa gente tuviera por fin algo de justicia y que Quinteros supiera que no iba a salirse con la suya, que no era impune y no podía hacer con la gente lo que él quisiera.


    —Felicitaciones, Archibald —saludó Williams mientras me ofrecía la mano.


    —Buen trabajo, Paul. —Me despedí.


    —Nos volveremos a ver, Dorian —aseguró Quinteros mientras se marchaba. 


    Esa noche, hicimos una pequeña celebración en la oficina; por fín habíamos terminado con ese caso, ya solo restaba saber los últimos detalles, pero finalmente podíamos olvidarnos de Quinteros y de sus matones. Sam se nos unió luego de su trabajo y ambos continuamos la celebración en la privacidad de nuestra casa. 


    Al día siguiente, fui a ver a la señora Rita para darle la buena nueva. Y una semana después, nos llegó la decisión del juez, ella recibiría doscientos cincuenta mil dólares. Era una de las mayores beneficiárias del juicio, estaba tan feliz que se largó a llorar y no cesó de agradecerme, me dio un abrazo y dos besos.


    —Es una gran persona, señor Archibald. Que Dios le dé muchísimo más y una larga y feliz vida. Gracias por lo que hizo por nosotros. —Remató. 


    —Fue un placer, Rita. Cualquier cosa que necesite, ya sabe dónde encontrarme. 


    —Así lo haré. 


    Poco a poco, volvímos a la normalidad, y por fin tuve un poco de tiempo para disfrutar de Isabel, que llevaba bastante sin verla. Mi relación con Samantha estaba en su mejor momento, la convivencia era tranquila y cómoda. El primer fin de semana libre que tuve, aprovechamos para ir a visitar a su madre y su hermana. La mejoría de Grace era visible, caminaba más y mucho más erguida. No sufría de tantos dolores y su enfermedad parecía haberle dado un respiro, el médico nuevo que Luke nos había presentado, resultó siendo un gran aliado para ella. Mientras almorzábamos, Elle nos contó que estaba saliendo con alguien, tanto a Sam como a mí se nos atoró la comida al escucharla, los cambios en sus vidas eran tan buenos, que le habían dejado tiempo a su hermana para disfrutar de su vida; para mi sorpresa, no tanta de Sam, resultó ser una chica la que conquistó el corazón de Elle. 


    Llegando a la noche, fuimos a recoger a Isabel a su casa y llevarla a pasar la noche en casa de mis padres. Ni bien llegamos, noté una enorme mejoría en mi padre, se lo veía mucho más animado que la última vez que lo vi y de mejor semblante, había ganado algo de peso y estaba feliz de volver a tener a Isabel en su vida. Mi madre nos invitó a cenar y no desaprovechó la ocasión para interrogar a Samantha, ya que anteriormente no había tenido oportunidad. Cuando nos estábamos yendo, me llevó a un costado.


    —Samantha parece una buena chica, Dorian, pero jamás podrá ser una Archibald. Espero que lo tengas en claro —aseguró con su frío rictus.


    —¿Disculpa? —respondí atónito.


    —Diviértete con ella cuánto quieras, pero espero que no estés pensando en tener algo serio…


    —Te comunico que vivimos juntos hace bastante, y aunque no te consierna en lo más mínimo, te diré que sí, planeo seguir estando con ella, tanto tiempo como me quiera a su lado. —Interrumpí. Traté de mantener la calma cuanto pude.


    —Dorian, por favor, no puedes avergonzarnos así, esa niña no tiene nada de clase, ¿cómo se te ocurre que puede formar parte de la familia?


    —Fácil, me importa una mierda lo que la familia opine o no. Mientras ella y yo seamos felices, no me interesa lo que opines tú. Ahora, si me disculpas, debo irme.


    —¡Dorian! —gritó desde la puerta del despacho de mi padre, pero yo ya estaba fuera de mí. Si me quedaba, eso iba a terminar muy mal. 


    No le conté a Sam sobre la discusión con mi madre, no tenía ningún sentido y nada cambiaría para nosotros, solo la haría sentirse mal, y eso no estaba en mis planes. Al llegar a casa, nos cambiamos luego de una rápida ducha y nos fuimos a “Temptation” a disfrutar de una divertida noche entre amigos. 


    El verano estaba a la vuelta de la esquina y comencé a planear nuestras primeras vacaciones juntos, sabía cuánto disfrutaría mi pequeña si la llevaba a Europa; me había dicho que su sueño era conocer Viena, así que le pedí a Janet, mi secretaria, que buscara un lindo hotel donde alojarnos y también que reservara los pasajes. Le daría la sorpresa a Sam cuando todo estuviera listo. 


    Llegando a mitad de la semana, me junté con mis amigos a almorzar. Llevábamos rato sin tener un momento a solas, con todo el tiempo que me tomó el último caso, había descuidado a más de uno. La charla fue divertida y muy florida gracias a las constantes peleas entre Luke y Scott, ya que este último, ha estado por demás molesto desde que Luke tomó a Britt como su segunda sumisa. 


    Cuando estaba a punto de salir de la oficina, me llegó un mensaje de Sam.


    Sam: Pasé a buscar a Isa por el colegio, vamos al parque ¿vienes por nosotras?


    Yo: Ahí estaré, salgo en poco más de media hora, envíame la dirección.


    Sam: Estamos en el Marcus Garvey Park.


    Ni bien terminé la jornada laboral, me subí al coche y partí rumbo al parque a recoger a mis chicas. El clima era perfecto para disfrutar del aire libre, y se me ocurrió que podíamos ir por un helado y quizás luego a la pizzería favorita de Isa. Tardé un buen rato en llegar, el tráfico, como siempre en Manhattan, era una pesadilla. Estacioné y comencé a caminar en busca de Sam e Isa, pero al terminar de dar la vuelta completa, no las encontré. Decidí mandarle un mensaje a mi mujer, quizás se cansaron de esperar y se fueron a otro lado.


    Yo: ¿Dónde están? Llegué al parque.


    Pero luego de un buen rato, no hubo respuesta, intenté con un segundo mensaje.


    Yo: Sam, ¿estás en casa?


    Nada, ni una sola respuesta. Comencé a inquietarme, así que decidí llamarla. El móvil sonó y sonó pero nadie atendió. El miedo comenzó a recorrerme el cuerpo, una mezcla de adrenalina y terror me embargó. Me obligué a calmarme y pensar con claridad. Me senté en una banca y llamé a casa, pero nadie respondió, llamé a Kara y dos timbres después atendió.


    —Hola, Dorian. ¿Cómo estás?


    —Hola, Kara. Bien ¿y tú?


    —Bien, aprovechando que Sam se llevó a Isa para pasarme por la peluquería.


    —Sam me envió un mensaje diciéndome que irían al parque, es cierto. —No quise preocuparla sin motivos, así que no dije nada.


    —Isabel adora a Samantha, y la verdad que yo también, me alegra tanto que esté en tu vida.


    —Gracias, Kara. Créeme, yo también me alegro. Oye, debo colgar estoy por subirme al auto, luego hablamos.


    —Claro, que se diviertan.


    Quizás estaba exagerando, y lo más probable era que se hubiera quedado sin batería. No había razón para entrar en pánico, pero un terrible dolor en mi pecho me indicaba todo lo contrario. Probé suerte al móvil de Sam una vez más, y una vez más no tuve éxito. Esta vez, al cabo de cuatro llamadas sin responder, me atendió el contestador. Decidí montarme al coche y recorrer la zona, quizás estaban aún por aquí. Dos horas después, aún no tenía rastros de ellas. Entonces una llamada de Luke entró en mi móvil. Atendí al segundo. 


    —Dorian… necesito que vengas al hospital lo antes posible. —La voz de Luke me advirtió que algo malo estaba sucediendo, mi temor creció y me fue imposible respirar. Me aferré con una mano al volante tan fuerte hasta que dolió.


    —¿Qué sucede?


    —Te lo diré en cuanto llegues, te espero en la entrada. —Y colgó.


    Tiré el teléfono sobre mi regazo, me aferré con ambas manos al volante y dejé caer mi cabeza pesadamente sobre él. Incité a mi cuerpo a responder, mis pulmones cedieron y el aire me recorrió entero. Mi cerebro cooperó y me puse en marcha. No quería pensar, si lo hacía, posiblemente terminaría mal. Necesitaba llegar al hospital cuanto antes.


    El viaje fue eterno. Cuando estacioné, corrí hasta la entrada y allí estaba Luke, con cara de preocupación y algo aturdido. Mi teléfono sonó una vez más, llegué a su lado y saqué el móvil de mi bolsillo, era un número desconocido, pero igual atendí. 


    —Te dije que volverías a saber de mí, ¿verdad?


    —¿Quinteros?


    —Me arruinaste, Archibald, y yo haré lo mismo por ti. Espero que mi sorpresa ya te haya llegado. Esto es solo el principio, y debo decir que no me agrada lastimar niños, pero esta vez haré una excepción. 


    —¿De qué demonios hablas? —pregunté fuera de mí. La mano de Luke se apoyó con firmeza en mi hombro y lo que vi en sus ojos me heló la sangre.


    —Espero que hayan llegado a tiempo para salvar a tu hermosa novia… déjame decirte que lamenté cada segundo… una tremenda belleza… una pena. Pero tu sobrina está bien, por el momento. 


    —¿Qué dices?


    —Quiero diez millones de dólares, Archibald. Eso cuesta la vida de la pequeña, a menos que quieras que corra la misma suerte de Samantha… tienes 72hs y no se te ocurra meter a la policía en esto o ella pagará las consecuencias. —Fue lo último que dijo antes de colgar.


    El teléfono se me cayó de la mano y todo mi cuerpo tembló. Por suerte, Luke estaba a mi lado y consiguió ponerme de pie. 


    —Tranquilo, Dorian. ¿Quién era?


    —Sam… ¿dónde está Samantha? —Le rogué, tomándolo por las solapas de la bata blanca que llevaba puesta.


    —La trajo aquí una ambulancia, di con ella de casualidad.


    —¿Dónde?


    —Vamos, te llevaré.


    No sé cómo llegué hasta el lugar, no tuve noción de tiempo ni espacio, solo fui consciente cuando Luke me sentó en un sofá. Él se sentó frente a mí sobre la mesa baja y me tomó por los hombros con cariño. 


    —Dime —ordené, no podía alinear los pensamientos, todo estaba borroso.


    —Alguien la atacó, la policía no sabe mucho más, una persona llamó al 911, la ambulancia la encontró en un callejón, estaba inconsciente y cubierta de sangre. 


    —¿Está…? —No pude terminar la oración. De repente el cuarto comenzó a encogerse y el aire escaseó. 


    —Está en el quirófano, los cirujanos intentan salvarla.


    —Dios mío… todo esto es mi culpa. —No pude resistir más, mi mundo se derrumbó en un segundo. Las lágrimas me escocieron los ojos.


    —Estará bien, Dorian. Es sana y fuerte. Está muy mal herida, pero estoy seguro que se repondrá. Necesitas tranquilizarte.


    —Tiene a Isabel, dijo que le haría lo mismo si no le doy diez millones de dólares. ¿De dónde voy a sacar esa cantidad? 


    —¿De qué hablas, Dorian? ¿Qué tiene que ver Isa en todo esto?


    —Quinteros… mi caso. Fue él. Golpeó a Sam y tiene a Isa.


    —¡Por Dios! Debemos llamar a la policía…


    —No, la matará, él tiene contactos en la policía, lo sabrá. 


    —Dios mío… pero si es una niña, ¿cómo puede hacerle eso?


    —Es un enfermo, Luke. Mira lo que le hizo a Sam… y todo esto por mí. Si algo les sucede a ellas, no me lo perdonaré jamás.


    —Tranquilo, amigo. Lo arreglaremos, yo tengo algo de dinero, puede ayudar. ¿La herencia que te dejó tu abuelo?


    —No queda mucho, compré el apartamento y la oficina, me quedará poco más de medio millón.


    —Yo debo tener algo así como millón y medio, quizás Marc pueda ayudar. ¿Y tus padres?


    —Me temo que si se enteran de esto, mi padre no lo resistirá, Luke. Y también seré el causante de su muerte…


    —Llamaré a Marc.


    —No digas nada por teléfono, haz que venga aquí.


    Cuando Luke se alejó para hablar con Marc, sentí que el mundo se me caía encima. Sam estaba siendo tratada por cirujanos para intentar salvar su vida e Isabel, estaba en manos del mismo enfermo que había lastimado a mi mujer. Y yo que era el único culpable de todo, estaba aquí sin poder hacer nada por ayudarlas. Y aún quedaba el hecho de que debía avisarle a todos, llamar a la madre de Sam, avisarle a Kara… ¿Y qué haría con mis padres? Una noticia así los mataría.


    Tomé el teléfono y llamé a Elle a su móvil. 


    —Hola, ¿Dorian?


    —Hola, Elle, ¿dónde estás?


    —En el trabajo. ¿Sucede algo?


    —Sí Elle, lo siento, pero Sam está en el hospital, la están operando, necesitas venir.


    —¡¿Qué?!, ¿qué sucedió?, ¿está bien?


    —Te lo explicaré todo, lo prometo, pero debes venir, estamos en el Lennox Hill. Piso tres, en la sala de espera de cirugía.


    —Iré enseguida, pasaré por casa a avisarle a mamá.


    —Las espero. Adiós.


    Mi siguiente llamada fue para Kara. No le dije nada de Isabel, solo que Sam había sufrido un accidente y estábamos en el hospital, no quería decírselo por teléfono. 


    —Vendrá en unos minutos. —Me advirtió Luke que estaba de regreso.


    —Creo que podría sacar dinero de la cuenta familiar sin que sepan mis padres. —Anuncié, mi cerebro volvía a funcionar y una luz de esperanza brilló en medio de tanta oscuridad.


    —¿Tienes acceso?


    —No lo sé. Hace años que no lo reviso, pero antes lo tenía.


    —¿Cómo puedes saberlo?


    —Llamaré al banco.


    Tras la breve llamada, me confirmaron que de hecho seguía teniendo acceso. No estaba seguro, porque hacía tiempo que no usaba dinero de esa cuenta, pero al menos sabía que habría unos cinco millones. El resto del dinero de la familia, estaba en una cuenta a nombre de mi padre al que solo él y mi madre tenían acceso. Pero esta era una cuenta familiar y, en su momento, tanto Brody como yo, estábamos al tanto de todo lo que sucedía con ella. 


    Cuando Kara llegó, Sam seguía en el quirófano y no teníamos ni una noticia de su estado. Luke me tranquilizó diciendo que esas eran buenas noticias. Decirle a Kara lo sucedido fue un suplicio. Ella no soportó la tesión y se desmayó en mis brazos. Luke de inmediato se hizo cargo, y cuando ella volvió en sí, traté de tranquilizarla, pero estaba con una ataque de nervios, por lo que mi amigo creyó que era mejor hospitalizarla y darle algún calmante. Busqué entre sus cosas el teléfono de Adam, y le pedí que viniera al hospital. Unos minutos después, llegó. Le expliqué lo sucedido y, por supuesto, ofreció su ayuda, y su dinero, que no era mucho, pero todo servía. Para cuando Blake llegó, el cirujano apareció.


    —Luke. —Llamó a mi amigo y mientras Blake se abrazaba a mi cintura, él nos presentó.


    —Él es su pareja, Dorian Archibald. El doctor Winston —dijo con mucha tranquilidad, mi cuerpo temblaba de arriba abajo. 


    —Encantado, señor Archibald —respondió ofreciéndome la mano. Asentí, no podía hablar—. Su novia está siendo trasladada a la unidad de cuidados intensivos, su situación es muy delicada. Recibió un fuerte golpe en la cabeza, tuvimos que abrir su craneo para intentar bajar la inflamación y así evitar que el cerebro se hernie. Por el momento se encuentra en coma, pero son horas decisivas, todo depende de cómo responda de ahora en más. 


    —¿Qué grado de glascow? —preguntó mi amigo tomando la iniciativa de la conversación, y yo simplemente dejé de escuchar. Sam estaba luchando por su vida, mi pequeña se debatía entre la vida y la muerte y era todo por mi culpa. 


    Me dejé caer en el sofá, completamente derrotado. Acuné mi cabeza entre mis manos y me concentré en mi respiración. 


    —Estará bien, Dorian. Sam es fuerte, lo logrará. —Decía la voz dulce de Blake mientras sus manos acariciaban mi espalda.


    —El médico es optimista, y está en las mejores manos, amigo. Tienes que tener fe —agregó Luke. 


    —Necesito verla —pedí en un susurro, las fuerzas comenzaban a abandonarme. 


    —Debes esperar un poco, pero te meteré, lo prometo. —Me aseguró él. 


    Un rato después, llegaron Grace y Elle. Blake las puso al tanto del estado de Sam, yo no podía siquiera mirarlas; me sentía tan culpable, que apenas podía conmigo mismo. 


    —Todo estará bien, Dorian. Ya verás. —Me aseguró su madre mientras acariciaba mi cabello, y fue entonces cuando me desmoroné por completo, me abracé a su cintura y lloré como un niño, en silencio, agarrado a la mujer que le había dado la vida a la única razón de mi vida. 


    Ella fue la primera en entrar a ver a Sam a la UCI, luego Elle y por último fue mi turno. 


    Cuando llegué hasta su cama, casi no la reconocí.  Tenía el rostro muy hinchado y lleno de moretones, su nariz estaba rota, al igual que su mandíbula. Estaba rodeada de cables, con la cabeza vendada y un aparato conectado a su garganta. Caí de rodillas a su lado y le supliqué a Dios que la salvara, que haría lo que él quisiera a cambio, que tomara mi vida en lugar de la suya. Pero que le permitiera vivir. Tomé su mano con delicadeza y mucho cuidado. No estaba seguro de poder tocarla, pero necesitaba sentir su contacto. Besé sus finos dedos.


    —Pequeña… lo siento, lo siento tanto… esto jamás debió pasar, y menos a ti, yo debería estar en tu lugar. Lo siento, lo siento. Por favor despierta, regresa a mí. Te amo, Samantha, más que a nada en el mundo. Tú eres mi mundo, mi vida… pequeña, por favor, no me dejes. 


    —Lo siento, amigo, pero debes salir. Vamos, luego volverás a verla —dijo Luke tomándome por los hombros.


    —Prométeme que lucharás, pequeña, que volverás a mí, Samantha… por favor. —Volví a suplicarle mientras le dejaba un suave beso en la frente. Dejé que mi amigo me guiara fuera y, al llegar a la sala de espera, Marc estaba allí acompañado de unos hombres de traje oscuro.


    —Dorian, necesitamos hablar en privado —dijo en forma de saludo, asentí y lo seguí. Fuimos escoltados por los hombres de traje y Luke. Llegamos a una habitación vacía y entonces él empezó a hablar.


    —Primero, siento mucho lo que le pasó a Sam, cuentas conmigo para lo que necesites.


    —Gracias, Marc.


    —Luke me puso al tanto de la situación, ellos son Seth y Jairo, servicio secreto, están para ayudar —prosiguió, haciendo señas hacia los dos hombres que lo acompañaban.


    —Tiene contactos en la policía, no podemos involucrarlos —respondí.


    —No se preocupe, señor Archibald. No rendimos cuentas a la policía, somos del FBI. ¿Sabe quién es el agresor?


    —Sí, su nombre es José Quinteros, alias “pancho”.


    —¿Y cuáles son las razones para esto? —preguntó Seth, el más musculoso de los dos. 


    —Hace poco tuvimos una disputa judicial, él perdió, esta es su venganza.


    —¿Cómo sabe que fue él? —interrumpió Jairo.


    —Me llamó pidiendo diez millones de dólares para liberar a mi sobrina. Se llama Isabel, tiene casi cinco años. 


    —De acuerdo, investigaremos un poco a ver qué encontramos, también vamos a intervenir su teléfono para rastrear la llamada. Si vuelven a llamarlo, trate de hacerlo hablar lo más que pueda, así nos da tiempo. 


    —De acuerdo.


    —Dígale que esta juntando el dinero, que tendrá lo que quiere. —agregó Seth. 


    —¿Cuánto dinero tienes, Dorian? —preguntó mi amigo. 


    —Con Luke, llegamos a dos millones, pero tengo que ir al banco a ver cuánto hay en la cuenta familiar.


    —Yo puedo darte lo que falte, no te preocupes por eso —agregó Marc.


    —Gracias, amigo mío. ¿Sabes algo de Kara? —pregunté a Luke.


    —Esta sedada, es lo mejor —respondió.


    —Mañana, a primera hora, iré al banco, solo espero que ese maldito no lastime a Isa. Lo mataré si algo le ocurre…


    —No lo hará, es su única ventaja. Sabe que sin ella, no hay trato. —indicó Jairo.


    Los dos hombres se fueron y quedamos solos. Me dejé caer en el asiento, sosteniéndome la cabeza y tratando de mantener la calma. Debía hacerlo, necesitaba mantenerme tranquilo para pensar con claridad, la prioridad era recuperar a Isa y que Sam mejorara. Ya habría tiempo para encargarme de Quinteros.


    —Sé que es un momento difícil, Dorian, pero debes manterte tranquilo —sugirió Marc.


    —Lo sé, pero me está costando bastante…


    —Todo saldrá bien, ese bastardo lo único que quiere es dinero —agregó Luke.


    —Y joderme la vida. ¿Por qué otra razón casi mata a Sam?


    —Quizás intentó defender a Isa y no tuvo más opción —concluyó Marc.


    —Como sea, me las va a pagar. Si algo les sucede a ellas…


    —Estarán bien, y tú no harás ninguna estupidez por la que pases el resto de tu vida en la cárcel. —A veces, Luke también podía ser la voz de la razón.


    Luke me indicó dónde se encontraba Kara y fui a verla. Pero, al llegar a la habitación que le habían designado, solo encontré a Adam sentado a su lado. Kara estaba profundamente dormida. Lo puse al tanto de la situación, por si ella despertaba y preguntaba por Isa. Luego me marché a la sala de espera de la UCI; allí estaban todos, sus rostros lucían preocupados y acongojados. La impotencia me embargó, no podía quedarme quieto sabiendo que las dos mujeres que más amaba estaban en peligro por mi culpa. 


    —Luke, llámame si Sam despierta o hay algún cambio. —Le indiqué. Blake abrió los ojos sorprendida hacia mí e intentó detenerme.


    —¿A dónde vas, Dorian? —dijo con preocupación mientras me sostenía del brazo.


    —Volveré, no puedo quedarme aquí sin hacer nada.


    —Por favor, no cometas una locura, Dorian. Quédate aquí —suplicó mi amigo.


    —Llevo mi móvil. —Me safé del agarre de ella y salí lo más rápido que pude del edificio.


    Me subí al auto sin ningún rumbo fijo, no sabía ni por dónde empezar, pero mantenerme activo ayudaba a mis nervios. Llamé a Scott para que me diera información sobre los lugares seguros que frecuentaba Quinteros, me envió las direcciones de varios lugares abandonados y los visité uno a uno.


    Cuando llegué a la primera locación, me encontré a Scott esperándome en la puerta.


    —Aquí no hay nadie, ya revisé. —Me advirtió.


    —¿Qué crees que haces aquí? —indagué enfurecido, lo que menos necesitaba era una niñera.


    —Cuidándote la espalda, amigo.


    —Debo encontrarla Scott.


    —Lo sé, la encontraremos.


    Subimos al auto nuevamente y nos dirigimos al resto de los lugares. Cada uno más alejado y solitario que el anterior. Edificios casi derrumbados, viejos y abandonados galpones, pero ni un solo rastro del maldito Quinteros. Pasamos toda la noche rastrillando las zonas bajas de NY. Hablé con Luke en varias ocasiones, no había ninguna novedad sobre Sam, su condición seguía exactamente igual. Kara, por otro lado, se había despertado, pero tras la conmoción, debieron volver a sedarla. 


    Cuando comenzó la jornada bancaria, me acerqué al banco y, de inmediato, al dar mi nombre, me enviaron a la oficina del gerente. Un muy solícito hombre, dispuesto a darme cualquier cosa que quisiera. Revisé las cuentas y descubrí que había poco más de cuatro millones de dólares y algunas joyas. Vacié la cuenta y me marché. Volví al hospital, y luego de poner al tanto a Luke, entré a ver a mi mujer. 


    Sam lucía exactamente igual a cuando la dejé, aún no era ella, no lo parecía. Acaricié su mano delicadamente y volví a rogarle.


    —Tienes que ser fuerte, pequeña. No puedes abandonarme. Tenemos muchos planes juntos ¿recuerdas?. En pocas semanas, iríamos a visitar Viena, ya tengo los pasajes, reservé un precioso hotel. Vamos, despierta, Samantha… por favor.


    —Dorian… —La voz de Blake me hizo levantar la cabeza, había caído rendido al pie de la cama. Sentí su cálida mano sujetar mi hombro.


    —La amo, Blake, más que a nada en el mundo. Tiene que despertar.


    —Hay algo que debo decirte. —Su voz entrecortada me alertó.


    —¿Qué sucede? —cuestioné al tiempo que me ponía de pie, con toda mi atención en ella.


    —Sam, está embarazada. Dudo que lo supiera, tiene muy poco tiempo.


    —¿Embarazada? No… no puede ser.


    —Sí, pero me preocupa la seguridad del embrión. Ni siquiera los médicos se dieron cuenta de la gestación, lo noté en sus análisis cuando miraba su ficha. Quiero hacerle algunos exámenes si me lo permites.


    —Sí, por supuesto. Haz lo que sea necesario. 


    —Dorian, si algo pasa, quiero que sepas que salvaré a Sam.


    —Eso espero Blake. No puedo vivir sin ella.


    —No será necesario que lo hagas —respondió y salió de la habitación.


    Un bebé, jamás lo hubiera imaginado, pero, ¿cómo era posible? Sam tomaba la píldora… aunque para ser honesto, la noticia me tomó un poco por sorpresa, creí que tendríamos más tiempo para planear una familia, este era nuestro momento. Pero un hijo de mi pequeña y mío… sí, era lo correcto, estaba bien. Quizás en el fondo siempre quise formar una familia con ella, en otras circunstancias, pero sí. 


    —Pequeña… vamos a ser papás, así ahora más que nunca debes pelear por nosotros, por nuestro bebé. Despierta, Sam, te lo suplico…


    Un buen rato después, Luke entró en mi búsqueda. Marc ya estaba aquí con el resto del dinero. Salimos y nos dirigimos a su consulta. Contamos el dinero, diez millones de dólares, justo lo que ese desgraciado pidió. 


    —Recuerda, Dorian, maneja la situación con calma, si quiere el dinero, será en tus términos. —Me recordó Marc. Asentí.


    —Solo queda esperar que ese infeliz se comunique contigo —agregó Luke.


    —Trate de alargar la conversación, así podremos triangularla y estar preparados para cualquier cosa que suceda —indicó Seth. Volví a asentir.


    Las horas pasaron con cuentagotas. El tiempo parecía detenerse cada vez que mi teléfono sonaba, pero ni una de esas veces fue Quinteros. Scott llamó para decirme que estaba tratando de localizar otras instalaciones a su nombre, a ver si encontraba algo, pero no había tenido suerte.


    Finalmente, al llegar la tarde, la llamada llegó.


    —¿Conseguiste lo que te pedi? —preguntó con tono seguro. Me recordé no perder los estribos por el bien de Isabel.


    —Ya tengo el dinero, pero primero quiero saber que Isa está bien.


    —Las órdenes las doy yo, Archibald. Ustedes, los ricos, nunca entienden cuándo deben ser sumisos y obedientes, piensan que el mundo les pertenece…


    —Por favor, déjame hablar con ella. Tendrás lo que quieres —imploré.


    —Trae a la mocosa. —Escuché que le decía a alguno de sus matones. La piel se me erizó—. Habla con tu tío, nena.


    —¿Isa? —pregunté con la voz en un nudo.


    —Tío, tengo miedo, no sé dónde estoy, quiero ir a casa con mamá…—Sus sollozos destrozaron mi alma y caí de rodillas al suelo.


    —Lo sé, princesa, iré a buscarte y te llevaré con mamá ¿sí? 


    —Bueno, tío. Date prisa, no me gusta este lugar.


    —Tienes que hacer algo por mí, Isa. Debes ser fuerte, una niña grande ¿de acuerdo?.


    —Eso fue todo, Archibald. Quiero mi maldito dinero. Escucha atentamente mis instrucciones, si la cagas, la mocosa morirá…


    Cuando corté con él, Seth me informó que tenían su posible locación, no era exacta, pero no estaba a más de 200mtrs a la redonda, de donde creían. Pusimos el dinero en las bolsas como pidió. Me despedí de mi mujer y volví a pedirle que luchara por nosotros. Me monté en mi auto. Luke y Mark me seguían de cerca, mientras Seth y Jairo iban directamente a la dirección que localizaron. Scott nos vería en el punto de encuentro. 


    Manejé por más de una hora hasta llegar al muelle de Jersey. Busqué el depósito que me indicó. El 34B apareció frente a mis ojos, pero no había nadie allí. Golpeé la persiana con efusividad, pero nadie contestó. El candado no estaba cerrado, lo saqué y abrí. El lugar estaba lleno de cajas viejas y olía a moho. Pero no había ni una sola persona. Dejé los bolsos, y sobre una desbaratada mesa, había un papel con una nueva dirección. Cerré el depósito y coloqué el candado, como me habían dicho. Me subí al auto y manejé por unos veinte minutos más, hasta una zona bastante habitada de Hoboken. Finalmente, encontré la heladería, entré corriendo y allí estaba mi princesa. Isabel estaba acurrucuda en uno de los asientos, abrazando sus piernas mientras una mujer trataba de consolarla.


    —¡Isa! —grité yendo a su encuentro, ella volteó y sus ojos se iluminaron cuando me vio.


    La abracé tan fuerte como pude. Mientras besaba sus mejillas, revisaba su pequeño cuerpo en busca de alguna señal de que haya sido lastimada por esos infelices. Mi teléfono sonó, pero no respondí.


    —¿Estás bien, princesa? —pregunté esperanzado, una parte de mi alma se sintió en paz, la otra seguía estando alerta por Sam. 


    —Sí tío, estoy bien, quiero ir a casa… —respondió entre sollozos. La cargué y de inmediato entraron Luke y Mark.


    —Déja que la revise —pidió Luke y así lo hice, aproveché para hacerle unas cuantas preguntas a la mujer que estaba con ella. Pero resultó ser solo una empleada, dijo que entró sola al local y se sentó, y como la vio llorando, se acercó a ver si estaba perdida, pero que la niña no dijo nada. 


    Cuando mi amigo me confirmó que Isa estaba bien, nos montamos al auto y volvimos al hospital. Luke manejó el mío, mientras yo iba atrás con Isa, tratando de calmarla. Solo quería ver a su madre.


    Entonces el móvil volvió a solicitar mi atención, lo saqué y era Seth.


    —Agarramos a tres hombres cargando el dinero, pero ninguno es Quinteros —dijo con la voz agitada.


    —Ya lo encontraré, tengo a mi sobrina conmigo, el resto no me interesa. 


    —Nos vemos en el hospital —anunció y colgó.


    Al llegar al Lennox Hill, fui directamente hasta la habitación donde estaba Kara. Por suerte, estaba despierta y más tranquila. Cuando notó que Isa estaba en mis brazos, saltó de la cama y se lanzó hasta ella. Mi pequeña niña estiró sus brazos desesperada hacia su madre. Se la entregué y ambas se fundieron en un abrazo sanador. Respiré hondo. Que mi sobrina estuviera bien y en brazos de su madre era un tremendo alivio. 


    —¿Todo está bien? —preguntó Adam. Asentí, no tenía fuerzas para hablar. Toda la adrenalina contenida se esfumó de repente, dejándome agotado. 


    —Quiero que te las lleves a alguna parte por un tiempo. —Le indiqué a Adam cuando lo llevé a un costado—. Un viaje por Europa, donde quieras, yo invito. 


    —¿Hay algún problema?


    —Quinteros se escapó. Hasta que no lo encuentre, no estaré tranquilo. 


    —De acuerdo, nos iremos.


    —Pero no le digas a Kara, no quiero que esté asustada. Dile que, con todo lo que pasó, les vendrían bien unas vacaciones. ¿De acuerdo?


    —Claro, así lo haré.


    —Dorian —llamó mi cuñada entre lágrimas—, ¡gracias por devolverme a mi hija! —dijo mientras me abrazaba.


    —Todo esto fue mi culpa, Kara. Lo siento muchísimo…


    —Tú no tienes la culpa de lo que haya hecho ese enfermo, lo importante es que Isabel está bien y Sam se recuperará, lo sé.


    —Eso espero. —Acaricié la pequeña cabecita de Isa—. Luke dijo que sería mejor que la vieran algunos especialistas y luego ya pueden irse a casa.


    —De acuerdo.


    —Te amo, princesa. ¿Lo sabes?


    —Sí tío, yo también. —Se tiró a mis brazos, la abracé con fuerza y le di tantos besos como pude. Luego se la entregué a su madre y fui en busca de Sam, ella ahora era mi única preocupación. 


    —¿Alguna novedad? —pregunté a Elle en cuanto entré a la sala de espera privada que Luke nos había conseguido.


    —Sigue igual, no hay cambios —respondió desanimada—. Mark dijo que todo salió bien con tu sobrina.


    —Sí, está con su madre.


    —Cuanto me alegro. Dorian. Dios es misericordioso —agregó Grace, que estaba estrujando un rosario entre sus manos. Asentí y me dirigí a la UCI. 


    La tarde comenzaba a caer, unos tenues rayos de sol entraban por la ventana y alumbraban el rostro de Sam. Un escalofrío me recorrió el cuerpo. Puse una mano en su inexistente vientre y tomé su mano con la otra.


    —Isabel está bien, ya está con su madre. Solo falta que despiertes, pequeña… por favor. Debes hacerlo, Sam. No puedo vivir sin ti, no me obligues a hacerlo —rogué—. ¿Es qué acaso no quieres conocer a nuestro bebé? Vamos, pequeña, despierta…


  



  
    ***


    Cinco semanas después


    El hospital se volvió mi hogar, no me alejé de ahí por más de dos horas al día, solo iba a casa a ducharme y volvía a su lado. Samantha aún estaba en coma. Y, para esta altura, nadie sabía si algún día iba a despertar. Los médicos no tenían muchas esperanzas, pero yo sabía que lo haría, mi pequeña estaba luchando, en algún lugar dentro de su mente, supe que me escuchaba y aún peleaba por volver a mí. 


    Blake me había dicho que el embarazo iba bien, que mientras ella estuviera respirando, el bebé podría crecer sano. Ella se aseguraba de que así fuera. 


    Pero entonces su médico principal me explicó que lo mejor sería dejarla ir, que estar conectada a máquinas no era vida. Pero era decisión de su madre si seguían con la asistencia mecánica o no. 


    Hablé con Grace y le imploré que le diera una oportunidad, a Sam y a mi bebé. No estaba dispuesto a perder a ninguno de los dos. La respuesta de Grace fue simple. «Si Dios quiere llevársela, lo hará, no seré yo quien lo decida». Así que, por lo menos, contaba con su fe de mi lado, Sam seguiría allí.


    Aún no teníamos noticias de Quinteros, había desparecido de la faz de la tierra, sus matones estaban presos, gracias a Seth y Jairo, que además habían recuperado el dinero del rescate. 


    Mi bufete estaba a cargo de mis socios, yo me había tomado una licencia hasta nuevo aviso. Nada tenía sentido en mi vida sin Sam, y mientras ella estuviera aquí, yo estaría a su lado.


    Kara, Adam e Isa seguían de viaje por París. Los especialistas que trataron a mi princesa los días posteriores al secuestro le habían dado permiso para el viaje, por suerte Isabel estaba bien, y su corta edad ayudaba a que olvidara todo fácilmente. Una preocupación menos. Mis padres no supieron nada de lo sucedido, no quise alterarlos, ya no era necesario. Lo único que sabían, era que Samantha había tenido un accidente y estaba hospitalizada, pero por supuesto, a ninguno le importó mucho.


    Esa tarde me marché a casa a tomar una ducha. Luego del necesario baño, comí algo que mi empleada me había preparado, recogí un pequeño bolso y estaba a punto de volver al hospital, cuando al llegar al estacionamiento de mi departamento lo vi.


    Ahí estaba ese maldito desgraciado de Quinteros, esperándome con arma en mano al costado de mi auto. Ni siquiera mi inmuté. Mi vida no valía tanto para mí como él creía. Sobre todo, con Sam en ese estado. 


    —¿Creías que me había olvidado de ti, Archibald? —dijo entre dientes.


    —Contaba con que no.


    —Te llegó la hora, me quitaste todo…


    —Aún tienes tu vida, aunque espero que no por mucho tiempo.


    —¡Increíble! Eres tan prepotente, que incluso en desventaja sigues amenazándome… —Mientras él hablaba, yo aprovechaba para acercarme, paso a paso, centímetro a centímetro más cerca de él. 


    —¿Tus matones no te acompañan? Oh, cierto… están presos.


    —Y tú estarás muerto en cuestión de segundos. ¿Últimas palabras, Archibald?


    —Sí. ¡Vete al infierno! —respondí y, acortando la última distancia que nos separaba, me lancé contra él. 


    Ambos caímos sobre el capó de mi auto, yo encima suyo. Logré neutralizar el brazo donde cargaba el arma. Lo tomé por la muñeca y golpeé su mano contra la carrocería hasta que soltó el arma. Lo agarré por la solapa de la remera y lo bajé. Empujé su cuerpo contra la ventanilla, él estaba en clara desventaja, era un hombre de más de cuarenta años, con un físico descuidado por los años, y bastante bajito. Mientras que yo contaba con toda la furia acumulada.


    Golpeé su rostro con mi puño tantas veces que mis nudillos ardieron, la sangre brotó de su boca y nariz a borbotones. Su cuerpo cayó desvanecido al suelo. Pero no podía detenerme. Alguien apareció de la nada y me sujetó por los brazos, impidiéndome continuar, estaba absolutamente cegado por el odio y la ira. No podía detenerme, lo quería muerto. 


    Mientras luchaba por zafarme de quien fuera que estuviera reteniéndome, el bastardo de Quinteros se arrastró hasta ponerse de pie, tambaleando y aferrándose a los autos estacionados, se dirigió hacia afuera. Le asesté un codazo en las costillas al hombre que luchaba conmigo y me soltó. Corrí detrás de él. Estaba a punto de bajar la calle, cuando lo alcancé. Volvimos a enredarnos en un tira y afloja. Mis manos resbalaron producto de la sangre y logró zafarse. Corrió lejos de mí, pero no miró a su alrededor, y un autobus cortó su fuga, atropellándolo y enviando su cuerpo por el aire. Me quedé estático. No podía creer lo que veía. 


    Minutos después, la policía y la ambulancia hicieron aparición.  Quinteros estaba muerto, yo estaba sentado en el cordón aún mirando mis manos ensangrentadas, aturdido por todo lo ocurrido y con la mente en blanco. Un oficial me tomó declaración. Pero yo no recordaba nada. Era como si no hubiera estado presente en ese momento, como si algo fuera de mí me hubiera poseído. Una sed de venganza tan grande que solo se detuvo cuando lo vi dejar de respirar. También tomaron declaraciones a la gente que estaba alrededor. No me enteré de nada. Mi teléfono sonó en ese momento. Rebusqué en mis bolsillos hasta dar con él. Era Luke.


    —Amigo, creo que estoy en problemas… —saludé.


    —¡Despertó! ¡Samantha despertó! —gritó sin prestarme atención.


    —¿Qué?


    —¡Despertó, Dorian! —repitió emocionado.


    —Señor Archibald. —La voz del oficial llamó mi atención—. Deberá acompañarnos. 


    —Espere un minuto, oficial… —comencé a explicar.


    —¿Oficial? ¿Qué diablos sucede, Dorian?, ¿dónde estás? —preguntaba Luke confundido al otro lado de la línea.


    —Queda bajo arresto, todo lo que diga puede y será usado en su contra en una corte judicial. Tiene derecho a un abogado, si no puede pagarlo, el estado le conseguirá uno. ¿Entiende sus derechos? —prosiguió el uniformado, mientras me tomaba de las manos y esposaba a mis espaldas. 

  



  

    Continuará.


    


    


    


  



  
    Epílogo


    Sentí mi cabeza como una olla a presión. El dolor me abrumaba, era un constante y persistente sonido agudo que me provocaba jaqueca. Intenté abrir los ojos, pero solo pude ver como si fuera a través de una nube espesa. Las voces se difuminaban a lo lejos, como si estuviera encerrada en algún lugar y solo pudiera escuchar a través de las paredes circundantes. 


    Y ese latido que escuchaba, un ligero y constante golpeteo en mi interior, imaginé que era debido al dolor. Pero había algo más… algo que aún no entendía del todo.


    —Sus signos siguen estables, no entiendo por qué no despierta… —Blake, estaba segura, aunque la escuchaba a lo lejos, reconocía su voz dulce y armoniosa.


    —Necesita más tiempo, ella podrá. Despertará, lo sé. —Esta vez, era Dorian, mi amor, mi único amor, estaba aquí… aunque su voz era distinta, ¿triste?, ¿preocupada? 


    —Vendré a verla más tarde, necesitas descansar, cielo. —Le decía mi amiga en tono dulce.


    —No te preocupes por mí, Blake. Estaré bien.


    Entonces sentí su caricia en mi mano. Sí, él estaba aquí, a mi lado, aunque se escuchaba tan distante…


    —Debes despertar, pequeña. Tienes que seguir luchando, hazlo por nosotros, por nuestro bebé, Sam. —¿Nuestro bebé? No tenemos hijos, Dorian. ¿De qué hablas? Pensé—. Yo sé que puedes hacerlo. Vamos, Sam, no me dejes… 


    Sus sollozos me helaron la sangre, no podía creer que mi Dorian estuviera así por mí. Pero ¿qué me había sucedido?, ¿dónde estaba?


    Como un río desbocado, los recuerdos comenzaron a aparecer…


    Isabel y yo caminábamos por el parque cuando la pequeña me avisó que tenía sed. Como Dorian aún no llegaba, decidimos ir por un refresco hasta la tienda. Cruzamos la calle y una voz desconocida me llamó por mi nombre. 


    —¡Samantha! Samantha, espera. —Me giré en busca de la persona que me solicitaba, no lo conocía de nada, era bajito, panzón y con escaso pelo en su cabeza. 


    —No sé quién eres… —respondí, sujetando con más fuerza la mano de Isa.


    —Tú no me conoces, pero yo a ti sí —dijo, acercándose. Retrocedí de inmediato, algo en su mirada me hizo hacerlo.


    Las puertas de una van estacionada se abrieron y alguien tiró de mí hacia adentro. Del tirón, se me soltó Isabel. Grité su nombre, pero una enorme mano me calló. Entonces vi como el hombre bajito tomaba a Isa en brazos y la subía a la camioneta. Luché para zafarme, la pequeña lloraba desconsolada. Las voces se multiplicaban a mi alrededor, pero no reconocía a ninguna.


    Traté de morder a mi agresor, pataleé y forcejeé, pero no logré nada. Un golpe fuerte en mi nuca me aturdió por un segundo y los brazos a mi alrededor aflojaron su agarre, entonces logré escabullirme de él, pero no llegué muy lejos, otro hombre me dio un puñetazo fuerte en la nariz. Un dolor agudo me atravesó el cráneo y las lágrimas me cegaron. Sentí la sangre espesa correr por mi rostro, instintivamente llevé mis manos a mi cara, un nuevo golpe, mi mandíbula chirrió y el dolor fue insoportable. Escuché como los huesos se rompían y caí hacia atrás, todo se puso negro…


    Cuando desperté alguien me cargaba sobre su hombro, lancé patadas al aire y con mis puños golpeé la espalda de ese gigante hombre, pero ni se enteró. Me soltó de golpe contra el suelo, mi cabeza rebotó contra algo duro, y como si un rayo se iluminara en frente mío, todo quedó en blanco y de repente desapareció.


    —¡Isabel! ¡Isabel! —Intenté gritar, pero las palabras no salían de mi boca. Mi mano se movió, pero no fue a ningún lado. Abrí los ojos desesperada, la niebla en mi vista comenzó a disiparse y poco a poco una habitación blanca se hizo visible. Giré lentamente mi cabeza, pero un dolor en mi garganta me lo impidió. Mis ojos buscaron algo, no sabía qué. No había nadie, solo máquinas a mi alrededor. Con esfuerzo, comencé a mover mis dedos, mi cuerpo no respondía como de costumbre. Parecía que pesara una tonelada y cada movimiento me costara horrores. Algo mantenía mi boca cerrada. Con la lengua, comencé a repasar el interior de mi boca y sentí alambres uniendo mis dientes. Volví a gritar y un sonido terrorífico salió de mí, pero fue amortizado por mis labios cerrados. 


    —¿Señorita, Clark? ¡Oh por Dios! ¡Ha despertado! —gritó eufórica una mujer y salió disparada de la habitación. 


    A los pocos segundos, Luke y Blake entraron corriendo. Ambos me miraron sorprendidos, como si hubieran visto un fantasma.


    —¿Qué diablos sucede? —pregunté, pero lo único que salió de mí fue ininteligible.


    —Tranquila, Sam. Todo estará bien —respondió Luke con una sonrisa tranquilizadora al tiempo que acariciaba mi entumecida mano. 


    —¡Oh, cariño!… —sollozaba Blake con las manos en su boca.


    —Por favor… por favor… Isabel. —Logré articular.


    —¿Qué dices, Sam? —cuestionó Luke sin entenderme. Se acercó más a mí.


    —Isabel, Isabel, por favor… —repetí, pero esta vez mucho más lento, tratando de hacerme entender.


    —¿Isabel? Ella está bien, no te preocupes, está con Kara —dijo pausadamente. Respiré hondo. En ese momento, era lo único que me interesaba. Saber que ella estaba bien, era suficiente. 


    Cerré los ojos y me dejé arrastrar otra vez por esa espesa niebla que me absorbía. 


    —Sam, Sam, despierta. —Elle, era mi hermana. Abrí los ojos lentamente y entonces la vi. Era ella, aunque parecía que había envejecido diez años.


    Moví mi mano lentamente, y esta vez cooperó, aunque el peso fue demasiado y cayó otra vez sobre la cama.


    —Tranquila, pronto todo estará bien. Llevas un tiempo dormida, los músculos necesitan ejercitarse. ¿Recuerdas quién eres? —preguntó. Asentí. Qué tipo de pregunta era esa. Claro que sabía quién era, no era estúpida. 


    —¿Sabes dónde estás? —Era un hospital, eso era obvio, pero ni idea de dónde me encontraba, suponía que, en el Lennox, ya que ahí trabajaban Luke y Blake. 


    —¿Recuerdas lo que te pasó? —asentí, recordaba con dolorosa exactitud cuándo nos metieron en esa camioneta.


    —Bien, regreso en un momento, mamá se muere por verte. 


    Salió, no sin antes dejarme un beso en la frente. Un momento después, mi madre entró; se la veía bastante bien, aferraba con fuerza un rosario, el que era de mi padre, entre sus manos. Las lágrimas rodaron por sus mejillas y, sin poder aguantar la emoción, se abalanzó sobre mí. Sentí el peso de su cuerpo aplastarme, pero no me quejé, me dejé estrujar por la mujer que me dio la vida. Entre lágrimas, me repitió cuánto me amaba y lo feliz que estaba de que hubiera despertado «Por Dios ¿cuánto tiempo estuve dormida?»


    Poco después de que mi madre abandonara la habitación por pedido de una enfermera, el médico entró, me revisó, me hizo muchas preguntas y me dijo que ya podía sacarme los alambres, que la fractura de la mandíbula había sanado. También estaba conectada a un respirador a través de mi garganta, pero eso llevaría algo más de trabajo. 


    Intenté preguntar por Dorian, pero fue inútil. Poco después, me llevaron al quirófano y me dormí.


    Al despertar, sentí el alivio de no tener más la boca cerrada, pero la garganta me ardía muchísimo y la cabeza aún me dolía bastante. 


    —Hola, hermosa —dijo Blake, que estaba sentada a mi lado sujetando mi mano con cariño. Sonreí en respuesta—. Está bien, no intentes hablar, acaban de sacarte el respirador, y si hablas dolerá mucho —asentí, al menos ya no estaba conectada a tantas cosas y podía moverme un poco mejor. Miré inquieta a Blake y ella entendió mi pregunta.


    —Dorian… bueno, no puede venir en este momento, pero está bien. —Incliné mi cuerpo en un solo movimiento y cada músculo me dolió. Me dejé caer sobre la cama y cerré los ojos para aguantar el dolor.


    —Tranquila, Sam. Te lo contaré todo, pero debes prometerme que te quedarás quieta —dijo, asentí y prosiguió. Me lo contó todo, desde el momento en qué me trajeron a urgencias, el rescate de Isabel, el tiempo que pasé en coma, que fue mucho más de lo que yo pensaba, hasta el encuentro de Dorian y Quinteros, la muerte de este último y cómo Dorian había terminado preso por homicidio culposo. El aire abandonó mi cuerpo y mi ritmo cardíaco se disparó. Lo supe, no solo por el dolor agudo en mi pecho, sino porque las máquinas a mi alrededor se volvieron locas. Blake me ayudó a serenarme.


    —Tranquila, Sam. Los chicos se están encargando de todo. Ryan y Mía son sus representantes. Scott trabaja día y noche buscando testigos que hayan visto que no fue culpa de Dorian la muerte de Quinteros. Mark ha puesto todos sus esfuerzos en sacarlo de la cárcel. Y mientras, Luke y yo te cuidamos a ti y a tu bebé.


    —¿Qué bebé? —susurré, sentí como una lija en mi garganta al hacerlo.


    —Estas embarazada, Sam. Dorian ya lo sabe, lo descubrimos cuando te ingresaron. Tienes diez semanas de embarazo. —Negué con la cabeza, no podía estar embarazada, me cuidaba, era imposible…


    —Lo estás, créeme. Y está muy bien, no sufrió ningún daño. 


    —Yo… no puedo.


    —Lo sé, pero ya ves, lo estás. La píldora no es cien por ciento efectiva, Sam. Los accidentes ocurren. 


    —Dorian…


    —Está feliz, al principio lo tomó por sorpresa, pero luego se alegró, solo estaba preocupado por ti, cariño. No se despegó de tu lado ni un momento. 


    —Oh, Dorian… —No me entraba en la cabeza cómo podía haber hecho eso, estaba segura que él no era culpable, un alma tan buena y noble como la suya, jamás podría quitar una vida, ni siquiera a alguien como Quinteros. 


    Esa tarde, luego de la visita de mi madre y mi hermana, Blake volvió cargando un aparato.


    —¿Quieres escuchar a tu bebé? —preguntó sonriente. Su sonrisa me contagió, hablaba de él como si realmente existiera y no me quedó más remedio que creerle, asentí.


    Acomodó el aparato a un lado de mi cama, bajó mis sábanas y descubrió mi abdomen y, para mi sorpresa, lucía algo diferente, un pequeño bulto se alzaba orgulloso. Colocó un gel frío sobre mi barriga y luego el aparato se encendió. Miré atónita la pantalla, no se distinguía nada, y de repente un fuerte golpeteo inundó la habitación. Y fue cuando recordé dónde lo había escuchado antes. Cuando estaba dormida lo sentí, lo escuché dentro de mí. Era eso, mi bebé.


    —Un momento —dijo Blake asombrada, mi cuerpo se tensó. Por favor, que todo esté bien, rogué en silencio. 


    —¿Qué? —pregunté en un hilo de voz.


    —Bueno… felicitaciones, mamá. Son dos… —


    —¿Qué dices?


    —Esperas mellizos, amiga… hay dos latidos. Ves esta luz que palpita aquí —dijo señalando un punto en la pantalla—. Esos son tus bebes. 


    —Oh por Dios…


    —Mellizos… vaya…


    —Sí, vaya… —Acordé, tragándome las lágrimas. 


    Ambas nos abrazamos y su llanto acompañó el mío. Estaba feliz por la noticia, aunque fueran dos, me las arreglaría, el único problema era Dorian, seguía preso y no sabía cuánto tiempo estaría allí. Necesitaba hablar con él, o con alguno de sus socios para que me explicaran la situación. 


    


    


    

  


  
    Glosario


    24/7: Término conocido como la relación BDSM las veinticuatro horas, los siete días de la semana.


    Amo/a: Es una más de las acepciones con que se designa al dominante en una relación D/s -en las relaciones S/M no es tan usual, aunque también se utiliza. En los juegos de rol, especialmente en la escena angloamericana, se habla de top. Otras referencias son Maestro, Dueño, Señor o Master.


    Arnés: arnés, de cuerpo o corporal: un tipo de prenda, muy usada y apreciada en escenarios S/M y D/s, consistente en tiras de cuero y/o metal que enlazan el torso, con ciertas reminiscencias de la imagen que se tiene de los gladiadores romanos y de un atuendo "esclavista". Se basa en enlazados de cuero y cadenas finas de metal, que dejan libre los senos. Los varones sumisos también los suelen usar, con algunas variantes. Puede ir acompañado o no de un dildo adosado en la zona genital, de doble penetración o simple.


    Azote: Todo tipo de golpe de placer, dado en cualquier parte del cuerpo. El más conocido es el spanking.


    Ballgag: Mordaza. Es una de las más apreciadas mordazas fetiche, consiste en una bola preferentemente roja, sujeta por una correa de cuero negro. Mantiene la boca abierta.


    Barra Espaciadora: Barra de madera o metal que sujeta a los tobillos o las muñecas obliga a estos a permanecer separados e inmovilizados.


    BDSM: es un término creado para abarcar un grupo de prácticas y fantasías eróticas. Se trata de una sigla que combina las siglas resultantes de Bondage y Disciplina; Dominación y Sumisión; Sadismo y Masoquismo.


    Bondage: Es el arte de las ataduras para inmovilizar a un sumiso/a.


    Branding: Palabra anglosajona que equivale al marcado con fuego.


    Castigo: Es el sometimiento físico y psíquico por parte de un Ama/o sobre su esclavo/a, a través del dolor producido por cualquier medio.


    Collar: de cuero o metal, simbolizan la entrega. Puede ser tremendamente sofisticado, estilizado o basto y de castigo, destinado a su uso en sesiones íntimas o para llevar en público. Suele incluir uno o más ganchos para completarlos con un tirante-guía, que el dominante maneja o usa para inmovilizar a la sumisa o sumiso.


    Cruz de San Andrés: Esta cruz se extiende en forma de x hasta el suelo. Las hay de muchos estilos e incluso existen cruces móviles que permiten girar al sumiso hasta ponerlo boca abajo. Es un clásico dentro de los juegos de dominación, y en cualquier mazmorra que se precie, pues la persona sumisa queda atada de brazos y pies a la entera disposición de su amo o ama.


    Dildos: Con este nombre se denominan a los consoladores, vibradores y prótesis fálicas.


    Disciplina: Imposición de normas de comportamiento. Son fundamentales elementos del juego, que al ser infringidas imponen la necesidad de castigar a los esclavos.


    Doma y/o entrenamiento: Es la educación en el arte de la sumisión a un sumiso/a por parte de su Ama/o.


    Dominante: persona que ejerce de manera natural o por juego una relación de poder sobre otra u otras, que incluye –pero no necesariamente– el área sexual.


    D/s: Siglas de los participantes de una relación de intercambio de poder, para referirse al Dominante y el sumiso.


    Elementos: Cualquier utensilio válido, muebles, etc…para la práctica sadomasoquista.


    Femdom: Término inglés por el cual es conocida la dominación femenina.


    Fusta, Flogger, Látigo: cualquier vara que se emplee para alentar a los caballos es, también, uno de los artículos más populares en el BDSM. Los tipos y materiales son casi infinitos, aunque se pueden clasificar atendiendo a distintos criterios: fustas rígidas o elásticas; largas, medianas o cortas; gruesas o finas; con lengüeta o sin ella (lengüeta tachonada, con estrías…).


    Límites: Pacto establecido entre los Amos y los sumisos, contando con confianza absoluta. Es el punto más allá de que un jugador de BDSM no consiente en ir. Los límites varían entre unas y otras personas y en cada situación.


    Mordaza: Cualquier objeto o técnica que amortigüe el sonido de la boca. Se dividen en mordazas reales, las que impiden articular palabras, y mordazas estéticas, las que cumplen una mera función ornativa como complemento del juego.


    Palabra de seguridad: Palabra acordada antes de los juegos y que significa el cese inmediato de la acción que se ejecuta sobre los esclavos.


    Pinzas: Consiste en los castigos con las clásicas pinzas de colgar la ropa, aunque las hay especiales para la práctica del S/M como las metálicas preparadas para ser colgadas de ellas pesos que hagan más duro el castigo, asimismo también se pueden usar las pinzas dentadas que se utilizan en electrónica conocidas como de cocodrilo.


    Potro: Todo tipo de maderas o placas metálicas usadas para inmovilizar, generalmente tienen orificios por donde los esclavos deben introducir la cabeza, las muñecas, los pies o todo ello a la vez. Los orificios deben forrarse de guata o algodón para evitar roces. Tienen claras connotaciones medievales.


    Rueda de Wartenberg: Utensillo médico que se emplea de forma erótica para juegos BDSM.


    Sesión: Es el espacio de tiempo en que el Ama/o tiene bajo su control al sumiso/a, ya sea esporádicamente o de forma continuada.


    Sumisa/o: es el contrapunto a la dominación: la persona que se somete a otra, le entrega determinadas parcelas de su libre decisión, las que ambas partes acuerden.


    SSC: Seguro, Sensato y Consensuado, los principios necesarios desde los que deben partir los juegos BDSM. Seguro significa que los riesgos asociados a las prácticas se han entendido por los participantes, y se han eliminado o reducido al máximo antes de comenzar. Por Sensato se entiende que la forma de jugar se enmarca en una percepción del juego sensible y realista, con la que se pueda discernir entre fantasías y realidad. Y por Consensuado se entiende que todos los participantes han acordado, en su sano juicio y de forma libre, llevar a cabo las prácticas que se han propuesto.


    Venda/Blindfold: blindfold significa venda para los ojos, y es un artículo ampliamente utilizado en las prácticas BDSM, con el objetivo de intensificar el resto de sensaciones, a partir de la restricción temporal, de modo total o parcial, de la visión.
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